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Resumen  
 

 

 

 

Esta investigación se acerca a la experiencia de mujeres negras de la zona rural 

de los municipios de Quibdó y el Atrato (Chocó) agrupadas en la organización 

productiva Taná. Esta iniciativa económica ha sido exitosa en el procesamiento y 

la comercialización de la tradicional verdura chocoana, conocida como el manojo 

y compuesto por la albahaca (Ocimum basilicum), el cilantro cimarrón (Eryngium 

foetidum), el póleo y el orégano (Origanum vulgare). La organización logró obtener 

un lugar reconocido en mercados locales, regionales y urbanos nacionales. El 

estudio indaga por las relaciones sociales que se generan al interior de la 

organización.  

 

Palabras claves: mujeres, sistemas productivos del Pacífico, alimentación.  

 

Abstract  

This research focuses on the experiencie of black women from the rural area of 

the municipalities of Quibdó and El Atrato (Chocó) that are part of the productive 

organization Taná. This enocomic iniciative has succedded in the processing and 

commercialization of the vernacular ñverdura chocoanaò, commonly known as el 

manojo. The Manojo is made of basil (Ocimum basilicum) cimarrón coriander 

(Eryngium foetidum) pennyroyal, and oregano (Origanum vulgare). The organization 

obtained a remarkable place among local, regional and national urban markets. 

The study inquires for the social relationships that are constructed within the 

organization.  

Key Word: Women, productive systems, food.  
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Introducción  

En el Pacífico colombiano perviven hoy relaciones muy complejas entre capital, 

Estado, grupos armados ilegales y sociedad civil. La selva tropical colombiana es 

hoy centro de atención y pugna continua entre los intereses para la extracción de 

recursos naturales y los de conservación de la vida como aspecto crucial para la 

continuidad del capitalismo y de la ciencia (Escobar, 1999). La región es, además, 

foco de interés de políticas de Estado para el desarrollo, lo que supone la 

inserción del Pacífico a la economía nacional como despensa extractiva de 

recursos mineros, madereros, genéticos, hídricos, y la apertura de redes 

comerciales y centros portuarios (Montenegro, 2002).En medio de escenarios tan 

complejos, hombres y mujeres negras, continúan creando alternativas que 

permitan la permanencia de los descendientes de la diáspora africana en el 

Pacífico, y que respondan también a la incertidumbre del medio ambiente social, 

económico y ecológico en el que se encuentran (Friedmann & Espinosa, 1993). 

En busca de alternativas socio-económicas, las mujeres negras del Pacífico han 

empezado a formar organizaciones productivas a partir de sus saberes culturales 

y ecológicos (Montengro, 2002). Estos conocimientos particulares, son el 

resultado de diversos procesos de adaptación que los pueblos afrodescendientes 

han desarrollado ante las condiciones regionales del Chocó.  

 

Taná emerge en este contexto como una iniciativa cuya génesis se remonta a 

1996. En este año, un grupo de mujeres negras de la zona rural de los municipios 
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de Quibdó y el Atrato (Chocó) decidieron utilizar los saberes locales asociados al 

manejo de la tradicional verdura chocoana para comercializarla en mercados 

locales y regionales. Esta verdura agrupa cuatro plantas diferentes, a saber: 

cilantro cimarrón (Eryngium foetidum), albahaca (Ocimum basilicum), poleo 

(Mentha pulegium) y orégano (Origanum vulgare). Históricamente estas plantas 

han sido sembradas en grandes cantidades en las zonas rurales de estos 

municipios del Pacífico. Se trata además, de un saber femenino que cuenta con la 

participación de la red parental pero que es liderado y organizado por las mujeres.  

 

Es así como, tomando como eje de análisis esta organización, mi investigación se 

pregunta: ¿Cuáles son las características de las relaciones sociales que se dan al 

interior de Taná?  

 

Para responder esta pregunta de investigación determiné cuatro objetivos 

específicos, a saber:  

  1. Analizar la historia de formación de la organización. 

2. Identificar las principales dificultades de la organización y los factores 

que intervienen para que esto ocurra.  

3. Analizar los productos que ellas eligen para comercializar y la relación 

que estos tiene con los saberes tradicionales.  

4. Finalmente, identificar de qué manera la condición marginal del Chocó 

está relacionada con el tipo de organización creada. 

 



 17 

 

 

Esta pregunta de investigación se inscribe en los avances teóricos y conceptuales 

de la ecología histórico-cultural. Julian Steward, fue el principal exponente de la 

escuela de ecología cultural norteamericana y sus estudios buscaron comprender 

la interrelación existente entre cultura y medio ambiente (Pulido, 2011). Desde 

esta escuela, fue posible comprender que la capacidad de un pueblo de sobrevivir 

a las transformaciones que se presentan en los escenarios de la vida, está 

relacionada con la cantidad y la diversidad de los recursos culturales con los que 

cuente (Varela, 2013). En este sentido, la cultura fue vista como una respuesta 

adaptativa de las personas a las construcciones y ventajas de los diversos medio 

ambientes del globo. Se trataba entonces, de una respuesta cuya principal virtud 

era la creatividad y la transformación activa del hombre sobre el medio ambiente 

y no la pasividad (Pulido, 2011).  

 

Por esta misma línea de la adaptación cultural, los antropólogos Jaime Arocha y 

Nina Friedmann, se aproximaron a la cultura afrocolombiana. En su trabajo La 

cultura negra en el Litoral ecuatoriano y colombiano, Friedmann y Whitten 

exponían al respecto:  

 

 

La adaptación cultural nos indica que la continuidad y el cambio pueden 

estar comprendidos dentro de un solo marco de referencia. La adaptación, 

per se, es un concepto biológico y se refiere, simplemente, a la 
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supervivencia de una población en un medio ambiente, manteniendo un 

promedio de fertilidad igual o mayor al de mortalidad.  El concepto de 

"cultura" junto a las perspectivas de adaptación, sugiere la idea de un 

enfrentamiento constante y creativo con restricciones impuestas'. El 

concepto de "restricción" subraya la noción de medio ambiente relievando 

la expansión de esta gente ante lo variado de las oportunidades y 

restricciones económicas, políticas, sociales que deben encarar. 

Solamente al analizar sus estrategias de adaptación podemos señalar por 

qué las gentes negras han llegado a amoldarse en este nicho ecológico 

(Whitten y Friedemann, 1974).  

 

El enfoque de la adaptación cultural permitió visibilizar la capacidad de acción de 

las poblaciones afrodescendientes sobre un medio ambiente que se caracteriza 

por la incertidumbre. Las investigaciones que se consolidaron desde finales de la 

década de los ochenta, con este marco conceptual, evidenciaron los complejos 

sistemas de adaptación local y regional que crean las poblaciones 

afrodescendientes, mostrando cómo la adaptación de los sujetos negros en esta 

región, ha consistido tanto en la creación como en el mantenimiento de 

estructuras y funciones culturales surgidas en condiciones de marginación y 

explotación económica que pueden rastrearse hasta la época colonial (Pulido, 

2011). Como señala Varela (2013), este enfoque se presta para entender los 

desarrollos técnicos, sociales, políticos e ideológicos de los habitantes del litoral, 

como procesos variables moldeados por un contexto impredecible. 
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Retomando este marco conceptual, me propongo analizar las prácticas 

tradicionales de producción de las mujeres de Taná, como una forma de 

adaptación cultural de las poblaciones afrodescendientes. Esta investigación 

mostrará cómo todos los conocimientos involucrados en el proceso de siembra, 

cuidado, cosecha y distribución del tradicional manojo chocoano hacen parte de 

ese acervo cultural que ha surgido como resultado del conocimiento de estas 

mujeres de su medio ambiente y su capacidad para transformarlo.   

 

Por esta misma línea, retomo el concepto de sistemas tradicionales de 

producción. La conceptualización de estos sistemas cobró fuerza en los años 

noventa, bajo el proyecto de conservación de la biodiversidad para el Pacífico 

conocido como Proyecto Biopacífico (Meza, 14) allí, tanto los activistas como los 

académicos acuñaron este término para referirse a sistemas cuyas principales 

características son: 1) Se combinan en el tiempo y el espacio, diversos sectores 

productivos como la agricultura, la pesca, la minería artesanal, la extracción 

forestal, la horticultura, la caza y la elaboración de productos artesanales. 2) La 

actividad doméstica es inseparable de la actividad productiva. 4) Predominan los 

policultivos. 5) La unidad productiva es discontinua. 6) Los barbechos (montes 

viches) juegan un papel importante como proveedores de recursos biológicos y 

en la recuperación de suelos y bosques. 7) La tecnología es tradicional. 8) Los 

saberes productivos y tecnológicos se transmiten por tradición, e incorporan el 
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trabajo doméstico y las formas asociativas de trabajo como la minga, la mano 

cambiada, etc. 9) La explotación campesina es a la vez una unidad de producción 

y una unidad de consumo. 10) La producción tiene un carácter mercantil porque 

parte de ella, se coloca en el mercado. 11) La economía campesina se encuentra 

subordinada a la economía en su conjunto. 12) La unidad campesina está 

ubicada en terrenos de difícil acceso y mecanización. 13) los medios de 

producción son propiedad de la unidad familiar (Sánchez, 1995: 31).  

 

La elección teórica responde a un profundo interés por comprender de manera 

detallada el sistema productivo con el que me enfrenté durante mi trabajo de 

campo, y del que no me pude desprender a lo largo de la investigación. 

Inicialmente, mi enfoque en la investigación se concentraba en aproximarme a la 

organización desde la narrativa orgánica, pues a mi juicio, el hecho de que Taná 

fuera la única organización dedicada a la producción de condimentos, con 

certificación orgánica, resultaba interesante. Desde allí, me proponía analizar el 

vínculo de la organización con los mercados verdes en Colombia, el acceso a las 

redes comerciales internacionales de comercio justo, los significados culturales 

del consumo y la manera como la etnicidad interlocuta en estas nuevas 

plataformas comerciales. Esto suponía un enfoque mucho más ligado a la 

antropología económica y me habría llevado a elecciones teóricas y hallazgos 

distintos1.  

                                                
 

1 En esta línea de indagación se encuentran investigaciones como la de José Ramón Rodríguez, sobre los 
retos que enfrentan los productores orgánicos de café ante los actuales escenarios del comercio global, en 
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Sin embargo, durante mi trabajo de campo ocurrieron dos cosas que giraron el 

curso de la investigación. Por un lado, pude presenciar que el análisis del 

tradicional manojo chocoano, que constituye el principal producto de 

transformación de Taná, servía como una ventana para analizar un universo 

mayor. Esto es, el profundo sistema de conocimiento productivo que aparecía de 

manera recurrente todos los días en campo. Entendí que para hablar del manojo, 

era necesario explorar el mundo de las zoteas, de los patios, del huerto 

habitacional, del monte y de la finca, pues para las mujeres de Taná todo  estaba 

ligado. La capacidad de las mujeres por transformar su medio ambiente, 

ajustándolo y adaptándolo a sus necesidades, mientras que aprovechaban al 

máximo las características de ese contexto, me sorprendió en campo y dirigió mi 

mirada hacia ese marco de estudio.  

 

Fue así como terminé mucho más interesada por saber cómo funcionaba este 

sistema de conocimiento, de qué técnicas se valía, qué capital humano 

empleaba, sobre cuáles relaciones simbólicas se sostenía, qué relación tenía con 

el sistema de conocimiento botánico Africano, qué conocimientos sobre los suelos 

                                                                                                                                              
 

presencia de eficientes mecanismos de hegemonía comercial ver: Rodríguez, ¿Es posible desarrollarse en 
torno al café orgánico? Las perspectivas de un negocio local-global en comunidades Mayas, 2014: 217-241.  
La investigación de los Camaroff  examina de manera crítica la economía étnica, estudiando diferentes 
etno-emprendimientos y analizando  el comercio étnico en todas sus dimensiones, ver: J. L. Comaroff & J. 
Comaroff, Ethnicity, Inc, 2009.  
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implicaba, cómo participaban las mujeres y qué dificultades o amenazas 

presentaba. A esto se sumó que, durante mi estadía en campo, entendí que la 

narrativa de lo orgánico no era central para las mujeres como yo pensaba. Es 

decir, se trataba de un discurso externo que no se oponía a la forma de cultivo 

tradicional, puesto que ellas han desarrollado mecanismos para conservar la 

fertilidad del suelo sin el uso de fertilizantes, pero ellas priorizaban el discurso 

local,  de la comida no abonada, cuyas raíces estaban en las relaciones 

simbólicas de las mujeres con el territorio. Es por esto que la elección conceptual 

responde a los hallazgos encontrados en campo.  

 

Esta investigación se inscribe dentro de la que ha sido una de las principales 

tendencias en los estudios históricos y antropológicos afrocolombianos, la 

escuela de la afrogenética, que insiste en el análisis de los orígenes africanos y 

en la importancia de la permanencia de los complejos culturales de origen 

africano en los procesos de reconstrucción y creación cultural, territorial y política 

[Arocha, 1996; Maya, 1998(a,b)] (Camacho,2004). Sin embargo, propone explorar 

la línea de investigación de los conocimientos y las prácticas ambientales de las 

mujeres negras rurales, un tema que es relativamente reciente en los estudios 

sobre poblaciones afrodescendientes (Camacho, 2004). La ausencia de voces 

femeninas en los estudios sobre el sistema campesino afrodescendiente, 

motivaron este estudio de caso, que busca contribuir a completar una visión más 

compleja de las mujeres negras en la historia de Colombia y de sus aportes a 

estos sistemas campesinos.  
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En términos metodológicos, esta investigación se enfoca en el análisis de las 

experiencias de las mujeres negras participantes en la organización productiva: 

Taná. La metodología procedió a partir de tres líneas de indagación: 

1. El contexto geográfico, histórico y cultural del bosque húmedo tropical del 

Chocó. 

2. La historia de formación de la organización. 

3. Los saberes productivos asociados a la siembra, el cultivo y el cuidado de 

las plantas que conforman el manojo chocoano. 

En la primera línea de indagación se contempló la revisión bibliográfica que 

permitió dar cuenta de la situación geográfica, histórica y cultural del bosque 

húmero tropical. El interés principal consistió en resaltar la centralidad que ha 

tenido el sistema campesino afrodescendendiente para las poblaciones que 

históricamente han habitado esta región. Así mismo, interesaba contraponer los 

discursos sobre biodiversidad con los que interlocutan las mujeres de Taná, 

mostrando las tensiones que se presentan a la hora de ingresar a los mercados 

regionales y trasnacionales.  

 

En la segunda línea de indagación se reconstruyó la historia de formación de 

Taná partiendo de la narración de las mujeres de la organización. Empecé a tejer 

la historia a partir del relato de Maritza Parra, quien desde los inicios de Taná ha 
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sido la líder más importante. Luego, la complementé con diálogos informales que 

tuve con las mujeres y los miembros de sus familias, los apuntes que registraba 

en mi diario de campo y la etnografía de los espacios que surgían en la narración. 

Además, realicé 40 entrevistas semi estructuradas con los miembros de la 

organización. Estas entrevistas buscaban indagar por: (1) Las motivaciones de 

las mujeres para pertenecer a Taná; (2) La experiencia de ellas en la 

organización; (3) las localidades de producción; (4) la características de las 

mujeres productoras; (5) las rutas de movilidad; (6) las relaciones con los actores 

externos; (7) las principales dificultades y logros de la organización. Este trabajo 

se complementó con una revisión de archivo de los principales documentos 

producidos por las Ong con las que Taná ha trabajado durante los últimos años.  

 

Finalmente, la tercera línea de indagación se aproximó a los saberes productivos 

asociados a la siembra, el cultivo y el cuidado de las plantas que conforman el 

tradicional manojo chocoano. La etnografía fue la principal herramienta utilizada 

para aproximarse al mundo de las plantas. Toda la información recogida durante 

el trabajo de campo, que se realizó durante una temporada de ocho semanas en 

total, se transcribió y posteriormente fue sistematizada. Durante el proceso de 

sistematización, se trabajó a partir de siete categorías analíticas, a saber: (1) 

Ciclos productivos. Esto incluyó todos los procesos de siembra, cuidado y 

cosecha de cada una de las plantas; (2) saberes asociados al uso del suelo; (3) 

Saberes medicinales asociados con la plantas; (4) relaciones de solidaridad y 

reciprocidad; (5) relaciones simbólicas; (6) transformaciones en el hábitat; (7) 
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posibles amenazas. Por otro lado, para la sistematización de la información que 

surgió en relación a las actividades de pesca, minería y utilización de maderas, la 

sistematicé a partir de las siguientes categorías: (1) herramientas y técnicas 

utilizadas; (2) división sexual del trabajo; (3) participación familiar; (4) 

transformaciones. 

 

El universo de estudio de mi investigación son las mujeres de Taná. El número de 

las mujeres que participan en la organización oscila entre 50 y 60 mujeres. Para 

la selección de las personas con las que hablé durante mi trabajo de campo tuve 

en cuenta dos criterios: en primer lugar, la territorialidad de la organización, 

buscando tener representatividad de los dos municipios en los que se encuentran 

las mujeres de Taná, siendo estos el municipio de Quibdó y del Atrato. En 

segundo lugar, consideré el tiempo de pertenencia en la organización. Al 

respecto, consideré hablar con las mujeres que habían hecho parte de la 

fundación de la organización; quienes se vincularon a la organización en los 

últimos años; y  quienes permanecieron por un tiempo y luego decidieron 

desvincularse.  

 

 

El texto se divide en tres capítulos. El primero versa sobre el contexto geográfico 

y cultural del Pacífico Colombiano con particular interés en las zonas en donde se 

establecieron las mujeres de Taná que corresponden a la zona rural de los 



26  

 

Municipios de Quibdó y el Atrato. En este capítulo incluyo una aproximación a los 

conceptos que orientan esta investigación. El segundo se aproxima a la historia 

de formación de Taná, incorporando los principales momentos de la organización. 

Por último, presento un capítulo sobre los saberes que involucran el proceso de 

siembra, cuidado y cultivo de las plantas y analizo cómo estos saberes se 

insertan en un sistema de conocimiento más amplio que incluye conocimientos 

sobre pesca, minería y maderas. Además, muestro en este último capítulo, cómo 

este complejo cultural se relaciona con un legado de los descendientes de la 

diáspora africana que pervive aún en la actualidad. 
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Capítulo 1  

Bosque húmedo tropical: contexto geográfico y cultural.  

  

Taná es una organización de mujeres negras creada en 1996 con el propósito de 

transformar el tradicional manojo chocoano en un producto seco para circulación 

en mercados locales, regionales y trasnacionales. Esta organización hace parte 

del espectro de prácticas que los habitantes del Andén Pacífico han emprendio en 

las condiciones específicas de esta región. Por esto, es importante aproximarse al  

contexto geográfico, histórico y cultural en el cual emergen.  

 

En este apartado, y desde el contexto geográfico y cultural de la selva húmeda 

tropical del Pacífico colombiano, se analizará cómo los cultivos  de las mujeres de 

Taná son una forma de resistencia que garantiza la soberanía alimentaria de ellas 

y sus familias. Posteriormente, se resaltará la importancia que la agricultura ha 

tenido desde los tiempos de la colonia, en los territorios que las mujeres ocupan 

hoy en día y en donde mantienen sus cultivos, cuestionando con esto la 

representación del Chocó como un lugar exclusivamente minero y resaltando la 

centralidad del sistema agrícola en esta región. Finalmente, este contexto nos 

servirá como escenario para acercanos a la noción del Pacífico como un lugar 

Biodiverso, discurso con el cual interlocutan las mujeres de Taná para insertarse 

en los mercados verdes, exponiendo las contradicciones y dificultades que 

aparecen al respecto.  
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1. El bosque húmedo tropical  

El territorio chocoano se extiende sobre 46.530 km, atravesado por un gran valle 

de orientación norte-sur, por donde corren los ríos Atrato y San Juan (Jimeno, 

Sotomayor y Valderrama, 1995). 

  

Desde el punto de vista físico natural, la región del Chocó es el epítome del 

bosque húmedo tropical (Jimeno, Sotomayor y Valderrama, 1995). Al referirse a 

este bosque, Robert West señala: 

Visto desde el aire, el dosel, formado por áboles gigantes parece 

un mar de sombrillas verdes que se superponen, interrumpido 

apenas por las corientes de agua y algunas rozas ocasionales. 

Cientos de ríos, frecuentemente desbordados, corren por las faltas 

de las montañas y colinas por entre bosque hacia el mar (West, 

2000:33).  

 

Este bosque húmedo tropical ocupa la mayor parte de las tierras bajas del 

Pacífico colombiano y es considerado uno de los de mayor biodiversidad del 

planeta, y sin embargo solo se conoce cerca del 50 % de sus especies vegetales 

(Oslender, 2008). Allí, los bosques vírgenes se caracterizan por tener una 

estructura de dos, y a veces tres estratos. En el estrato alto se encuentran 

árboles de 18 a 30 metros de altura, de hoja perenne y ancha cuyas copas a 

veces forman un dosel cerrado que le corta la luz del sol al sotobosque. El 

segundo estrato del bosque está confromado por una gran variedad de árboles 

dispersos de tronco delgado y por muchas palmas, que crecen a una altura de 

seis a nueve metros. Un tercer estrato ocurre a veces entre los dos mencionados 

anteriormente (West, 2000:81-82). A esto se suma un sotobosque, por el que se 

puede caminar sin dificultad, formado de pequeños helechos, hierbas, arbustos, 

lianas y plántulas (West, 2000:82). El bosque húmedo carece de abundantes 

flores coloridas y en él predomina un verde monótono y apagado y (West,2000: 

83). 

 

El clima de esta región está determinado por las condiciones particulares de la 

interacción entre el océano, la masa continental y la atmósfera (Ministerio de 
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Ambiente, 1999). La característica más notable del clima es la excesiva 

precipitación. Las tierras bajas del Pacífico colombiano son probablemente la 

zona más lluviosa del Nuevo Mundo, con una precipitación anual de 5.000 a 

10.000 mm. En los meses de febrero y marzo, las lluvias disminuyen en la mayor 

parte de la región (West: 2000: 59). La alta precipitación lluviosa se correlaciona 

con una gran riqueza en especies vegetales, altamente visible en los bosques del 

Pacífico (Jimeno, Sotomayor y Valderrama, 1995). 

 

La temperatura promedio en el litoral, tanto en el piedemonte como en los valles, 

es cercana a los 25 grados centígrados (Ministerio del Ambiente, 1999). El área 

más cálida de la región corresponde a la depresión de los ríos San Juan y Atrato, 

donde la mayoría de las estaciones registran una temperatura anual promedio 

que supera los 27 grados centígrados (West, 2000:61). Otro de los aspectos 

climáticos importantes es la excesiva humedad del ambiente (West, 2000:63). 

 

Es importante considerar que la principal fuente de riqueza en esta región no se 

halla en la tierra sino en los recursos minerales y vegetales (Leal, 2008: 410). Los 

suelos aptos para el trabajo agrícola son escasos, siendo tan solo el 7% del 

Anden Pacífico apto para cultivarse (Ministerio del Ambiente, 1999). Tanto la alta 

pluviosidad como la baja luminosidad limitan la productividad agrícola (Leal, 

2008:411).  
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Asimismo, a diferencia de otros suelos, como los de la región Andina, la materia  

orgánica de las tierras del Pacífico es escasa y por tanto, los suelos son poco 

fértiles (Entrevista a Moisés Mosquera, octubre 2014). La  humedad excesiva y la 

temperatura en el bosque húmedo tropical, alteran los minerales primarios y 

causan la pérdida, por lavado, de elementos químicos indispensables para la 

alimentación de las plantas (Jimeno, Sotomayor y Valderrama, 1995). Esto 

permite entender por qué los conflictos en esta región han girado en su mayor 

parte en torno al acceso de minerales preciosos (Leal, 2008:411).  A su vez, esta 

 

Foto 1.Ana en Boca de Tanando, 2013. 

Fotogafía Oriana Guzmán Reyes 
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magra fertilidad de los suelos, nos advierte también sobre la capacidad de la 

población afrocolombiana por mantener una agricultura que se adapta a las 

condiciones agroambientales de la región.  

 

Es en el Pacífico colombiano y bajo las condiciones geográficas descritas, en 

donde las mujeres de Taná emprendieron la construcción de esta iniciativa 

productiva. Sus prácticas, son abordadas en esta investigación como parte de las 

maniobras culturales que las mujeres afrodescendientes tienen para enfrentar la 

incertidumbre que acompaña los contextos en los cuales viven (Arocha, 1999: 

58). Podemos decir entonces, que estas prácticas, son respuestas adaptativas de 

las poblaciones negras rurales a un entorno físico y económico incierto (Whitten, 

1986 en Oslender 2008). En este territorio, los desastres naturales, ya sean 

inundaciones, terremotos, maremotos o el fenómeno climatológico conocido como 

El Niño, ocurren con bastante regularidad (Arocha, 1999:57; Oslender, 2008:201-

203). Por su parte, la economía del Pacífico también presenta sus propias 

incertidumbres, está vez, con los diferentes ciclos de auge y declive que se dan 

para satisfacer las demandas de materias primas de regiones externas (Whitten 

1986, Oslender 2008).  

 

2. Mujeres duras: resistencias alimentarias en el Pacífico 

Taná fue el nombre que las mujeres escogieron luego de varios años, para 

denominar su organización. Esta palabra significa en lengua embera, río de 

guayacanadura duro. La elección de esta palabra responde al interés de las 

mujeres por rescatar la dureza con la que se autoidentifican. Así lo expresa 

Martiza Parra: 

Cómo nosotras somos mujeres duras, mujeres fuertes, entonces este era 

el nombre que nosotras, podemos decir, queríamos tener (Entrevista 

realizada a Maritza Parra, 2013).  
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Taná, ofrece en su significado, una versión propia de la forma como ellas se 

autoreconocen y está anclada necesariamente a una idea de fortaleza. Indagando 

por esa dureza que las caracteriza, encontré que las mujeres la relacionan con 

dos aspectos importantes. El primero, su capacidad para reinventar y crear 

acciones en medio de escenarios marcados por la incertidumbre y el segundo, a 

un tipo de fuerza que proviene, para ellas, de sus productos no abonados.  

La palabra guayacanadura, refuerza esta narrativa asociada a la dureza. Proviene 

de la palabra guayacán (Tabebubia spp.), una madera conocida entre las mujeres 

pues es utilizada en algunas ocasiones para sujetar el tendido de la zotea sin 

necesidad de utilizar clavos. Además de esto, es la principal madera que se utiliza 

para construir las viviendas y tiene un valor simbólico importante pues se hereda 

de generación a generación. Los antropólogos Nina Friedemann y Jaime Arocha, 

han resaltado la importancia de estas maderas, desde los años de la 

esclavización: 

(é) Debido a la pobreza de los cautivos, quien fallecía les legaba a sus 

hijos e hijas esas maderas para que con ellas hicieran sus propias casas 

(Arocha 1999; Arocha et al. 2008) 

Algunas variedades del guayacán, usadas como viga madre para la construcción 

de las casas puede durar hasta un siglo (Meza, 2009:142). De esta manera, el 

guayacán es también sinónimo de permanencia y dureza. Las mujeres se refieren 

a esta madera como una muy dura, que logra soportar muchas inclemencias.  

Las prácticas de las mujeres de Taná se entienden como una forma de 

resistencia, de dureza. Al continuar con sus cultivos diversificados,- tan solo el 

manojo de verdura incluye cuatro plantas distintas-, las mujeres se resisten a una 

estrategia basada en el monocultivo y la producción solo para el mercado. Como 

se verá en el segundo capítulo, entre las reglamentaciones de Taná se incluye la 

protección de la diversificación de los cultivos para evitar la especialización que 

pudiera traer una buena recepción de las plantas en los mercados regionales. 
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Además, es a través de estas siembras y cosechas que ellas garantizan la 

soberanía alimentaria de  sus familias.  

La soberanía alimentaria es el derecho de los pueblos a definir sus propias 

políticas y estrategias sostenibles de producción, distribución y consumo de 

alimentos que garanticen el derecho a la alimentación para toda la población, con 

base a la pequeña y mediana producción, respetando sus propias culturas y la 

diversidad de las formas campesinas, de producción agropecuaria, de 

comercialización y de gestión de los espacios rurales, en los cuales la mujer 

desarrolla un papel fundamental (León, 2009;Guillamón 2009).  

 

Foto 2 Ana limpiando su patio, Boca de Tanando, 2013 
 Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

Las prácticas de las mujeres de Taná construyen soberanía alimentaria más allá 

de los designios del Estado y defienden la continuidad de la vida. Ellas la 
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entienden en asocio con la recuperación y el mantenimiento de las tradiciones 

ancestrales, como lo cuenta Maritza Parra: 

Con Taná recuperamos los saberes ancestrales y los llevamos 

siempre a la vida práctica con todas las personas, con los niños y  

los adultos que hemos formado en nuestra asociación. Eso lo 

tenemos muy presente, y nunca se nos puede olvidar la tradición 

que hemos llevado y también cuál ha sido nuestra cultura 

(Entrevista a Maritza Parra, 2013).  

Además, sus cultivos son muestra de una agricultura sana que recoge y aplica 

conocimiento tradicional y fortalece la reciprocidad entre pueblos, familias y 

personas con la naturaleza (Calle, 2012). Por esto, las mujeres siempre asocian 

su soberanía alimentaria con tener cultivos sanos. A diferencia de los ñde afueraò, 

sus plantas no necesitan de químicos, ni fertilizantes para crecer. Así lo dice, 

Roselí Palacios:  

En Taná todas las plantas que cultivamos son sin químicos. 

Nosotras toda la vida hemos cultivado así, porque los abuelos de 

uno  le enseñaban eso, y vivían más por eso (Entrevista realizada a 

Roseli Palacios, 2013).  

Estas prácticas deben ser entendidas en un contexto que ha sufrido unas 

profundas transformaciones durante los últimos años. La destrucción del bosque 

húmedo ha sido el resultado de  la violencia impuesta por la presencia de actores 

armados,- en especial desde 1996 cuando los territorios del Pacífico empiezan a 

ser territorios de confrontación entre los diferentes actores armados-, el apogeo 

de la minería a gran escala2 y el cultivo de la coca con fines ilícitos, con la 

consecuente fumigación de territorios (Meza, Gorkys y Palacios, sin año). Pese a 

esto, estas mujeres siguen reinventando formas agrícolas a partir de estrategias 

diversificadas para sobrevivir en escenarios complejos.  

                                                
 

2 Entrevista realizada a Miguel de León,  miembro del Consejo Comunitario Mayor del Medio Atrato 
COCOMACIA y  del instituto de Investigaciones Ambientales del Pacífico.  
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En Taná, las mujeres tienen control sobre las semillas que usan y mediante el 

intercambio de las mismas contribuyen a conservar la cultura y recuperar los 

conocimientos de cuidado, conservación y uso de las plantas, heredados de los 

mayores. En este sentido, el controlar socialmente de manera organizada los 

sistemas de distribución de semillas y alimentos hace parte de su soberanía 

alimentaria (Minga, 2012).   

Es así como la fortaleza de las mujeres de Taná se refleja en su capacidad para 

seguir inventando nuevas prácticas agrícolas, en terrenos que no se caracterizan 

por su fertilidad, afirmando con esto su capacidad de decidir sobre su 

alimentación.  

Esta resistencia con la que las mujeres se autoidentifican, hace parte de una 

historia que vale la pena rescatar. Las tierras bajas del Pacífico colombiano 

pueden considerarse un ñterritorio de resistenciaò con una continuidad hist·rica 

que se remonta a las primeras etapas de la conquista española, que se vio 

confrontada por la acérrima y prolongada resitencia indígena (Oslender, 

2008:175) y posteriormente con las resistencias de los pueblos afrocolombianos 

que habitaron la región.  

En las pocas referencias hechas por los cronistas del siglo XVI y XVII sobre la 

ñConquista del Choc·ò, se atestigua sobre la persistencia de numerosas etnias 

distribuidas en toda la franja del Pacífico entre el mar y las faldas cordilleranas. 

En 1512, Vasco Núñez de Balboa realizó las primeras incursiones por lo que hoy 

es el departamento del Chocó, remontando el río Atrato hasta vigia de Curbaradó 

(Isla Grande) en cercanías del Actual municipio de Murindó (Rueda, 1993).  

Aunque a él se le atribuye el descubrimiento del océano Pacífico, se sabe que 

Nuflo de Olano, un esclavo negro y ladino realizó la hazaña (Arocha, 1998). En su 

carta al rey, Balboa le cuenta de su hallazgo de ricos yacimientos de oro en la 

región. Las noticias de los abundantes filones del litoral Pacífico estimularon la 

conformación de expediciones que descendían por la vertiente occidental de la 
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cordillera hacia los valles del San Juan y del Atrato. Entre 1540 y 1570 fueron 

varios los intentos por colonizar esta tierra. Sin embargo, el clima, el hambre y  

los ataques de las tribus indígenas mantuvieron inexplotadas estas zonas 

(Rueda, 1993).  

En el periodo colonial, la resistencia se mantuvo. Durante el siglo XVI y los 

primeros cincuenta años del siglo XVII, El Chocó era apenas una zona de 

colonización para la Corona española, fue sólo hasta 1650 cuando surgió como 

región marginal dentro del contexto de la economía minera del segundo ciclo del 

oro 3(Jiménez, 2004). Durante el siglo XVII fueron constantes los fracasos de los 

españoles por establecerse en el territorio e iniciar la explotación de las minas 

(Colmenares citado en Varela, 2013:27). Los operativos militares de los siglos 

XVI-XVII dieron como resultado la captura de aborígenes, su deportación y venta 

como esclavos a los encomenderos de Cali y Popayán. Sin embargo, no se 

conocen para la región las crónicas elogiosas de prestigiosas hazaña militares y 

por tanto, estos informes oficiales evidencian el prolongado éxito de la resistencia 

armada y la derrota de todas las expediciones militares hasta principios del siglo 

XVII en la costa sureña, y entre 1680 y 1690 en los ríos San Juan y Atrato (Aprile-

Gniset, 2004:271). En el norte, chocoes, noanamaes y tamanaes persistieron a lo 

largo del siglo XVII en la defensa de sus territorios frenando el poblamiento de la 

extensa región del Atrato (Rueda, 1993).  El poblamiento estable de la región del 

Chocó solo fue posible a partir de mediados del siglo XVII, gracias a la labor 

realizada por los misioneros jesuitas Pedro Cáceres y Francisco de Orta quienes 

evangelizaron a los chocoes, noanamaes y citaraes. Quibdó, originalmente 

conocida como Citará fue una de las  poblaciones fundada por los jesuitas 

                                                
 

3 Se retoma la división hecha por el historiador Germán Colmenares, que distingue dos grandes 

ciclos de explotación y comercialización de este metal en la Nueva Granada. El primero, de 1550 
a 1640, en donde la mayor producción se centró en los distritos de Santa Fé (Pamplona, Tocaima, 
Venadillo, Victoria y Remedios), Antioquia, Cartago y Popayán.El segundo ciclo, de 1680 a 1800, 
cuyo eje estuvo situado en las provincias del Chocó que dependían de Popayán y en otras zonas 
del distrito minero de Antioquia. Durante este segundo ciclo, los pequeños empresarios se 
multiplicaron aunque predominó el monopolio de los señores de cuadrilla de Popayán (Navarrete, 
2005). 
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(Rueda, 1993). Aún así, la resistencia siguió siendo una práctica de poblaciones 

indígenas y negras.   

West señala que en 1684, una rebelión en el Chocó obligó a los mineros 

españoles y esclavizados a retirarse de las montañas e impidió, por más de 

cuatro años, la explotación de los yacimientos auríferos (West, 1957:229).  

Con la pacificación de la zona llegaron aventureros mineros del Valle del Cauca y 

Popayán y se introdujeron cuadrillas de esclavos africanos para la extracción del 

oro (Hernández, 2006 en Varela 2013). La mayoría de los africanos que llegaron 

a Cartagena, pasaron primero por la isla caribeña de Curazao, en manos de los 

holandeses, siendo este un punto de contacto entre diferentes grupos étnicos de 

África (Oslender, 2004: 173)4. Posteriormente fueron vendidos y transportados 

hasta las minas de oro de Antioquia (1580-1640), después al Pacífico (1690-

1810).  

Una de las maneras como lograron mantenerse en sus territorios, o migrar a otros 

y conformar los ï Palenques- poblados fortificados construídos por los esclavos 

fugitivos, a menudo localizados en áreas de difícil acceso (Oslender, 2004:177), 

fue mediante los conocimientos agrícolas que tenían. De este modo, se puede 

argumentar que la conservación de prácticas agrícolas propias, puede analizarse 

como una forma de resistencia.  

 

Prácticas similares de resistencia se pueden rastrear en otros lugares, en donde 

las mujeres afrodescendientes son protagonistas. En la Nueva Guniea 

Holandesa, hoy Surinam, se conocen las estrategias que las mujeres 

esclavizadas tenían para proteger sus cultivos. Cuando escapaban de las 

plantaciones: ñLas esclavas roban granos de arroz y de ma²z, pepitas de trigo, 

fríjoles y semillas de calabaza. Sus enormes cabelleras hacen de granero. 

                                                
 

4 El proceso de la diáspora Áfricana y la relación de los saberes agrícolas de estas comunidades con las 
prácticas que mantienen las mujeres de Taná se desarrolla de manera detenida en el Capítulo 3.  
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Cuando llegan a los refugios abiertos en la jungla, las mujeres sacuden sus 

cabezas y fecundan as² la tierra libreò (C·rdoba: 1994: 3 en Oslender, 2004: 183).  

 

En la Guinea Francesa, la tradición oral registra algo similar, una mujer africana 

esclavizada toma del barco algunas semillas de arroz y las esconde en su cabeza 

antes de desembarcar (Carney y Rosomoff, 2009). Otra versión de la misma 

narrativa se encuentra viva entre los pueblos afrodescendientes de Pará, Brazil. 

En este caso se trata de una mujer, que asustada por no poder prevenir la 

inminente separación y venta de sus hijos, esconde granos en el cabello de ellos, 

otorgándoles un regalo de comida desde África que serviría de socorro (Carney y 

Rosomoff, 2009). Estas narrativas, muestran el papel de las mujeres esclavizadas 

en la dispersión de las prácticas agrícolas de origen Africano y su importancia a la 

hora de garantizar la resistencia de sus pueblos y la alimentación de sus familias.  

 

Ahora bien, una vez entendidas las prácticas agrícolas como formas de 

resistencia, interesa resaltar la tradición agrícola que se ha tenido en los 

territorios del Atrato5 en donde tienen sus cultivos las mujeres de Taná.  

                                                
 

5 Tanto el municipio de Quibdó como el del Atrato son bañados por el río Atrato y sus afluentes. El 

río Atrato es relativamente corto, tiene 280 Km desde su entrada en la cuenca a la altura de 

Quibdó hasta su desembocadura en el Golfo de Urabá. Es un río ancho y profundo y descarga 

una cantidad enorme de agua. La alta pluviosidad explica que sea un río corto con un gran caudal 

(West, 2000: 43). La cuenca configura un área de  37.819 Km2 y está compuesta por más de 150 

ríos y 3000 quebradas. En su recorrido hasta su desembocadura pasa por 8 puertos importantes 

entre los cuales se encuentra el de Quibdó. Los tiempos de movilización por sus aguas son 

siempre mayores aguas arriba, es decir, en contra de la corriente del río (Alcaldía Municipal e 

Instituto de investigaciones Ambientales del Pacífico, 2004:163). Desde el rio Atrato se empieza a 

tejer una red hidrográfica que incluye varios ríos y quebradas. Entre los afluentes del río Atrato, en 

su parte alta, se encuentran los ríos Cabi, Yuto, Chagratará, Tocolloró, Tanando, Samurindó, 

Quito, Doña Josefa, La Molana y Pantano Bajo El régimen del caudal del río Atrato presenta 

notables variaciones durante el año, con crecientes en el periodo de abril a diciembre y estiajes de 
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Recordemos que el Chocó colonial estaba compuesto por cinco comarcas o 

países: Nóvita, Citará, Tatamá, El Raposo y El Baudó (Jiménez, 2004).  La 

provincia de Citará abarcaba el río Atrato (Quibdó, Lloró, Chamí, Beté, Bebará, 

Murri, Pavarandó) y tenía 23 minas principales y siete pueblos de indios que 

sumaban 3.755 habitantes de ambos sexos (Aprile-Gniset, 2004: 272).  

Esta provincia incluía parte de la Cordillera Occidental, estableciendo en esta el 

límite con Antioquia (Mapa n° 1).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Tomado de Hernández, 2006. 

 

                                                                                                                                              
 

enero a marzo. Eventualmente presenta un estiaje más corto en los meses de julio a Agosto 

(Ramírez, 2013: 2). 

  
 
 
 
 

Mapa 1 Provincias de Nóvita, Citará y Raposo 

 

Mapa n°  1 Provincias de Nóvita, Citará y Raposo 
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Al norte abarcaba toda la desembocadura del río Atrato. Allí, los indígenas Cuna, 

antepasados de los embera, presentaron una fuerte resistencia a los españoles, 

hasta el punto de que el bajo Atrato se constituyó como un territorio 

independiente del dominio español (Hernández, 2006:21). Por esta razón el 

proceso de sometimiento fue más lento (Meza, 2009: 76).  

Las tierras de la provincia de Citará eran conocidas por ser usadas para labores 

agrícolas. Los pueblos indios de esta provincia que se encontraban dispersos por 

los ríos, se especializaban en la producción agrícola para el abastecimiento de las 

minas (Werner Cantor en Varela 2013: 28). Como señala Jiménez (2004) Citará, 

era conocida como la provincia de la agricultura, mientras que Nóvita era el país 

del oro, y el Baudó lo era de refugio. Citará albergaba gente negra e india y 

predominaba  la riqueza de  sus aguas, así como los sistemas de explotación 

basados en la minería de oro corrido alternados por la agricultura ïmaíz y 

plátano- y el comercio (Almario y Jiménez, 2004: 76).  

La provincia de Citará tuvo una tradición agrícola importante que permite 

complejizar la compresión de estos territorios como lugares exclusivamente de 

explotación minera. Como afirma (Mosquera, 1997) estas zonas lograban 

autoabastecerse pues ni las tierras, ni los esclavizados, estaban destinados 

exclusivamente a la minería. 

Por el contrario, lo que se mantuvo fue un equilibrio en el que se alternaban las 

faenas agrícolas con las faenas mineras dedicando tiempo para acondicionar la 

tierra, sembrar, limpiar y esperar la cosecha (Mosquera, 1997:16). Los 

escalvizadores para asegurarse el permanente autoabastecimiento agrícola, 

disponían de varios rastrojos o haciendas donde obtenían plátano, maíz, frutales, 

que con las carnes de animales de monte y pescado completaban la dieta 

alimenticia. 

Lo que interesa resaltar aquí es que la centralidad que ha tenido el sector agrícola 

para las familias que se ubican en estas zonas. Esto, bien sea con una 
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pluralización desde arriba, en la que los amos rotaban entre las actividades 

mineras y agrícolas a sus esclavizados, o con una de carácter espontáneo que 

surge como respuesta a la variabilidad de escenarios en los que viven estos 

pueblos (Arocha, 1999: 72). La importancia de las labores agrícolas llevará a la 

consolidación del sistema campesino afrodescendiente que se examinará de 

manera detenida en el tercer capítulo y de este sistema hacen parte las mujeres 

de Taná.  

 

3. La Biodiversidad: ¿polifonía o recurso económico? 

El contexto del Pacífico, marcado por sus propias incertidumbres, ha llevado a 

hombres y mujeres a buscar opciones que permitan mejorar sus condiciones de 

vida. En búsqueda de estas alternativas, las mujeres de Taná se plantearon la 

posibilidad de asociarse en una organización que se apropiaba de las tecnologías 

de transformación, modificando el tradicional manojo chocoano en un producto 

seco. Como se verá en el segundo capítulo, las mujeres acceden en los primeros 

años a los mercados regionales y posteriormente, deciden comercializar sus 

productos para los mercados orgánicos. Esta novedad, genera nuevos escenarios 

para ellas y a su vez interesantes cuestionamientos.  

En este apartado me interesa aproximarme a los discursos sobre biodiversidad 

que se crean con relación al territorio del Chocó y que constituyen el telón de 

fondo en el que se dan las interacciones entre Taná y unos nuevos mercados. 

Esto supone analizar la contraposición de dos sistemas distintos que cohexisten 

en relaciones desiguales de poder. El primero, sostiene una concepción de la 

biodiversidad desde una perspectiva polífonica en la que prima la diversificación 

de los cultivos para garantizar la seguridad alimentaria. El segundo, ve a la 

biovidersidad desde una perspectiva monofónica, principalmente como bien 

económico. Estas dos lógicas se encuentran en el caso de Taná y por eso vale la 

pena aproximarse a la tensión que  genera la coexistencia de ambas.   
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En primer lugar, podemos decir que las mujeres de Taná, han desarrollado 

sistemas de aprovechamiento de la naturaleza que les ha permitido hacer un uso 

sostenible del medio sin degradarlo (Camacho, 1999). Este modelo implica una 

relación sociedad-naturaleza en la que la naturaleza lejos de ser vista como un 

ente abstracto, distante o separada de la cultura, es un referente simbólico y 

material de identidad individual y colectiva (Camacho, 1999).  

Su principal caracterísitica es la diversidad. El antropólogo Jaime Arocha se 

refiere a estos procesos como ñpolifon²a culturalò, siendo entendidos como rasgos 

característicos de las poblaciones negras rurales, quienes combinan la pesca con 

actividades agrícolas y, en las partes altas del río, también con la minería 

(Arocha, 1999:52; Arocha 2004: 58). Las prácticas agrícolas de las mujeres de 

Taná hacen parte de esta polífonia cultural que se desarrolla en el Andén 

Pacífico.  

El tradicional manojo chocoano, tambi®n conocido como ñverduraò, se compone 

de cuatro elementos diferentes: cilantro cimarrón (Origanum vulgare), albahaca 

(Ocimum basilicum), poleo (Mentha pulegium) y orégano (Origanum vulgare). Estas 

plantas se siembran en los patios, lugares que se levantan entre la casa y el 

monte y las zoteas6, estructuras de madera elevadas del piso que evitan la 

presencia de animales y el exceso de humedad. Como señala Camacho (1999) el 

conocimiento del manejo de las zoteas permite comprender los sistemas 

productivos del Pacífico y es una expresión de la forma como las mujeres negras 

incorporan la lógica de la diversidad a la producción agrícola (Camacho, 1999). 

En este sentido, pueden ser analizados como sistemas agrícolas domésticos, de 

pequeña escala y muy dinámicos (Camacho, 1999) en donde la diversidad es una 

constante.  

                                                
 

6 Se utiliza el término zoteas pues es el utilizado por las mujeres. En otras comunidades se conocen como 
azoteas.  
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Foto 3 Dora, arreglando sus zoteas, Boca de Tanando, 2013. 
 Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

 

A su vez, la siembra del cilantro, la albahaca, el poleo y el orégano, se pueden 

analizar como procesos que hacen parte de una tradición que involucra una 

compleja interacción con la base natural circundante, y específicamente con la 

flora local e introducida, en la cual la naturaleza es permanentemente socializada 

(Camacho, 1999).  

Mantener un sistema polífonico como el que las mujeres de Taná han tenido, 

garantiza la autonomía y la no dependencia del mercado. Esto es importante, 

pues durante los últimos años Quibdó ha ido recibiendo progresivamente 

mayores productos de Antioquia, que siendo cultivados en grandes cantidades 

pueden venderse en el mercado a precios muy bajos. Ellas han notado el ingreso 
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progresivo de productos como el arroz, el mango, el aguacate y la papaya de la 

región antioqueña. Frente a esto, las mujeres explican que esos precios en los 

mercados solo son posibles con las siembras intensivas de un producto y  el uso 

de fertilizantes en los cultivos, prácticas que ellas rechazan. Se presenta allí una 

contraposici·n entre los cultivos ñnaturalesò, o la ñcomida no abonadaò que debe 

venderse a mayores precios y la de afuera que traen ñpor cantidadò. Dejar de 

cultivar las llevaría a tener que comprar muchos productos y enfrentar escasez 

alimentaria.  

Además de esto, las mujeres de Taná mantienen viva la combinación entre 

pesca, agricultura y minería. Esta movilidad súbita entre una y otra actividad 

representa una polífonia ecológica que en algunos territorios acabó 

destruyéndose por los efectos desestabilizadores del desarrollo sobre las 

filigranas de la economía local (Mesa 2009:195 y Arocha 1999) y que en el caso 

de ellas, aún se mantiene, aunque con serias amenazas.  

En este caso, la biodiversidad está asociada con la pluralidad de cultivos que 

estas mujeres pueden cultivar, la variedad de plantas que componen el manojo y 

que cultivan en sus huertas, y finalmente, la sostenibilidad que esto tiene en la 

pervivencia de las culturas locales.Estas prácticas no degradan el medio 

ambiente y garantizan la autonomía sobre la alimentación.  

También esta concepción de la biodiversidad  evoca unos significados simbólicos 

amplios, una historia con el territorio que se puede analizar desde lo que el 

antropólogo Jaime Arcoha ha denominado sistemas que hermanan a los hombres 

con la naturaleza y de esta manera contribuye a la sostenibilidad ambiental de los 

sistemas tradicionales de producción (Arocha, 2009).   Tanto las zoteas  como los 

patios hacen parte de este sistema homobiosférico y hermanan a la gente con su 

territorio (Arocha, 2009) lo que se abordará de manera más detallada en el 

capítulo tres.   

En este sentido, esta concepción del manejo de la biodiversidad se entiende en el 

marco de unos procesos culturales, que son adaptaciones innovadoras al entorno 
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y a la historia cambiantes (Arocha,1999). Son así biodiversidades creadas, 

cuidadas y cultivadas.  

Por otro lado, aparece la concepción de la biodiversidad desde una lógica a la 

cual llamaremos externa. Examinarémos primero sus raíces. Durante muchos 

años la región del Pacífico ha sido concebida por la mirada andinocéntrica como 

un lugar inhóspito y de agrestes selvas. Este tipo de narrativas surgieron en la 

época de la colonia, se transmitieron en la república y perviven en nuestros 

tiempos. Son además, concepciones muy antiguas. Como señala Restrepo para 

1862 Felipe Pérez, miembro de la Comisión Coreográfica escribía sobre el 

Choc·: ñLa atm·sfera de estos pa²ses es tan h¼meda, que los vestidos u los 

zapatos quedan impregnados de agua, i el viajero se encuentra en un baño de 

vapor permanentemente, el cual por razón  natural debe debilitar todo el sistema i 

dar origen a fiebres intermitentes. Nadie podrá venir a habitar estas rejiones sin 

ser acometido de los fríos i calenturas; i el hombre blanco, por el aclimatado que 

esté, tendrá una vida más corta que la que tuviera en otros lugares; sus fibras se 

debilitarán i llevara una existencia débil i enfermiza, por poco que se esponga al 

agua u al solò (1862: 329 En: Restrepo,2012).  

Durante varios años esta fue la narrativa imperante, impulsada por el Estado y 

dirigió muchas de las políticas públicas sobre el Chocó. Como señala Arturo 

Escobar: ñDurante la mayor²a de su historia, el Pacífico fue imaginado como un 

distante lugar condenado al atraso por sus condiciones naturales, y donde sólo 

era factible la extracci·n de recursos forasterosò (Escobar,2010).  

En la conferencia organizada por la Universidad Nacional titulada ¿De qué 

Pacífico hablamos? El profesor del Centro de Estudios Superiores en 

Administración CESA, Benjamín Creutzfeldt afirmó que la región Pacífica sigue 

representando para muchos colombianos un lugar desconocido, lleno de retos 

asombrosos pero también de monstruos y selvas insondables, extrañas y lejanas  

(Creutzfeld, 2013).  
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Este tipo de imaginario fue crucial para la construcción de discursos 

ñsalvacionistasò del desarrollo con los que se buscaba domesticar la selva con la 

llegada civilizadora. El Plan de Desarrollo Integral para la Costa Pacífica 

(PLAIDECOP), creado a comienzos de los años 80, fue inspirado en este tipo de 

discursos redentores.  

Sin embargo, desde finales de la década de los 80 y comienzos de los 90 se 

gestó otro tipo de discurso que ha concluido en lo que Restrepo (2012) ha 

denominado: el giro a la biodiversidad.  

Este se entiende como: ñun conjunto de discursos, prácticas y subjetividades que, 

apuntalados a menudo en los conocimientos expertos de la biología y ecología, 

articulan una inusitada intelegibilidad y legibilidad de esta región en términos de 

una excepcionalidad en clave de ñdiversidad biol·gicaò. Esta diversidad biol·gica 

es entendida como la existencia de un gran número y variedad de especies, 

muchas únicas (endógenas) y desconocidas, que no sólo se constituyen en 

interés científico, sino que, dados los avances tecnológicos como la genética, 

pueden ser inscritas en procesos de mercantilizaci·nò. (Restrepo, 2012).  

La construcción del Pacífico como una región Biodiversa condujo además a la 

creación de la Región Biogeográfica del Chocó que comprende la zona del 

Pacífico que va desde el límite con Ecuador hasta la frontera con Panamá. Esto 

propuso una mirada del Chocó como un lugar con recursos biológicos inagotables 

que pueden ser fuente de riqueza para el país. En este sentido, la biodiversidad 

es leída como un recurso económico de tal magnitud que puede generar tal 

cantidad de riqueza que puede hacer que un país sumergido en la pobreza 

ñsalgaò de tal situaci·n (Restrepo, 2012).  

Es así como esta concepción de la biodiversidad se presenta como una salida 

para erradicar la pobreza y proteger al medio ambiente. Esta visión es tomada e 

interiorizada en el discurso de dos entidades que trabajaron de la mano con Taná 

y que acompañaron el proceso de certificación orgánica. Aunque resaltaré de 

manera detallada estos vínculos en el segundo capítulo, me interesa analizar por 



 47 

 

 

ahora cuál es la postura de estas entidades (Fundación Clinton), en relación a la 

biodiversidad y el medio ambiente.  

Espavé comparte la idea de comprender al Chocó como un lugar biodiverso. En 

su guía para empresarios sociales de la Ecorregión del Chocó reafirman esta 

idea: ñEl d²a en que los colombianos comprendan que la riqueza del Choc· est§ 

en sus bosques y su biodiversidad, y dejen de pedirle la misma producción que 

pueden tener los suelos de la Sabana de Bogotá, empezará una nueva era para 

la regi·n del Pac²ficoò (Fundación Espavé, 2008).  

 Además, sostienen que existe una relación directa entre la utilización de los 

bosques y la superación de la pobreza. Así lo exponen en uno de sus 

documentos:  

Hasta un pasado reciente estos ecosistemas [los bosques] eran la base 

del sistema productivo tradicional de las comunidades locales, sin 

embargo esta realidad ha venido cambiando y las comunidades que 

anteriormente vivían en armonía con su entorno (los grupos étnicos son un 

gran ejemplo) y hacían de éste la fuente de su sustento básico, se han ido 

paulatinamente integrando a una dinámica de intercambio de bienes y 

servicios bajo las leyes del mercado. Esta articulación, que conllevó la 

creciente utilización local de bienes como combustible, maquinaria, 

prendas de vestir entre muchos otros provenientes de contextos 

industriales, ha sido financiada por los bosques mediante el 

establecimiento de un creciente extractivismo de los recursos forestales, 

tales como maderas valiosas y animales de cacería entre otros productos. 

Esta dinámica ha producido agotamiento ambiental y un agravamiento de 

la pobreza local presentándose la paradoja de unos entornos de gran 

significado y riqueza ambiental en donde viven las comunidades rurales 

más pobres  (Arango, 2011). 
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Por esta razón su fundación busca encontrar estrategias que conserven el 

bosque, sean sostenibles y permitan el desarrollo como medio para ayudar a 

resolver la situación de pobreza (Fundación Espavé, 2008). 

Es interesante analizar varios aspectos de esta persectiva. En primer lugar, 

consideremos lo que se problematiza en esta mirada. El énfasis está dado en la 

protección de los bosques. En un sentido, lo que se busca es la sostenibilidad de 

estos ecosistemas. De igual modo, se asume desde una l·gica ñracionalò que el 

implementar estrategias que conserven el bosque superará la pobreza e 

inversamente, la pobreza de las comunidades rurales se explica por su falta de 

estrategias para manejar el bosque. Esto es tan peligroso como la idea de que los 

pueblos del Chocó son pobres por su aislamiento geográfico.  

Como se argumentó anteriormente, el sistema polífonico que diversifica 

actividades económicas ha permitido la subsistencia de estos pueblos y aún hoy 

sigue garantizando su permanencia. Estas prácticas, cuyos referentes simbólicos 

e históricos son amplios han contribuído además al cuidado de la biodiversidad. 

Estos saberes no residen en el conocimiento experto que sabe ñmaximizarò los 

recursos del bosque sino, en las comunidades que han mostrado un uso 

sostenible de la naturaleza.  

Ahora bien, la imagen de las comunidades locales integrándose a las dinámicas 

del mercado mediante el extractivismo no parece muy contextualizada. Con 

frecuencia, como ocurre con este discurso, se reconocen las actividades 

ñdegradantesò de las comunidades pobres, y  se olvida que los problemas están 

enraizados en los procesos de desarrollo que han desplazado comunidades 

indígenas y afrocolombianas, perturbando los hábitat y trabajos de la gente, 

forzando a muchas sociedades rurales a aumentar la presión sobre el medio 

ambiente (Escobar 2007 :327).  A ellos se les reprocha ahora su ñirracionalidadò y 

falta de conciencia ambiental (Escobar, 2007:328).  

Para Espavé la valoración de los bosques está dada en cuanto a bienes 

económicos. Por esto, el reto de su fundación consiste en:  
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Identificar los productos en la floresta, volverlos visibles desarrollando su valor 

económico y desde allí levantar una iniciativa de desarrollo para las comunidades 

que pueden acceder a ellos recolectándolos de manera sostenible y dirigida en 

sus bosques (Arango, 2011).  

La forma de armonizar la superación de la pobreza y la conservación de la 

biodiversidad está en levantar una iniciativa de desarrollo para las comunidades. 

Aparece entonces la plataforma para la gestión o la administración de la 

biodiversidad que está necesariamente en manos de expertos. Así lo señala 

Espavé: 

Para posicionar un producto desde un bosque remoto hasta los mercados se 

requiere adicionalmente de la participación de una gran cantidad de actores y 

apoyos, ya que las comunidades solas no pueden lograr ese propósito, 

necesitándose articular comunidades, empresarios, ONGs e instituciones. Por 

todo ello estas iniciativas representan un mundo completamente fascinante de 

desarrollo e investigación (Arango, 2011).  

En este sentido las narrativas de la administración y acompañamiento de 

expertos como algo indispensable aparecen como imperativos, desde esta 

perspectiva.  

Es importante inistir en que el peligro de tomar el discurso de diversidad biológica 

como forma de imaginar y entender la región Biopacífica no reside en el 

reconocimiento de la biodiversidad per se (por demás demostrable) sino en 

absolutizar el relato mismo y deshistorizar otros procesos y disputas que han 

sucedido y que configuran los lugares y las gentes que los habitan (Restrerpo, 

2012). Este imaginario se sostiene en una línea muy débil que puede llevar a 

reproducir la idea de que la marginalidad histórica de las poblaciones negras del 

Pacífico se explica por la falta de capacidad de sus habitantes para aprovechar 

sus recursos biológicos desde una perspectiva económica.  

Por otra parte, la Fundación Clinton encontraba de manera general en el Chocó 

un lugar con un gran potencial biológico: ñEl Choc· colombiano es el área con 
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mayor diversidad florística en la Ecozona Neotrópica de América central y Sur 

América con un estimado de 5.000 especies de plantas vascularesò (Programa de 

Desarrollo de las Naciones Unidas, 2012). Sin embargo, la relación entre 

conservación del medio ambiente y desarrollo económico es explícita. 

En el 2008, el presidente Clinton en una conferencia dirigida a líderes 

empresarios de Canadá se refirió a la importancia de contribuir con la estrategia 

de desarrollo sostenible Giustra (CGSGI)7 con la que llegaron al Pacífico y se 

relacionaron con las mujeres de Taná. Al respecto señaló:  

Tal vez tendrán que recortar sus navegaciones, pero nadie se mete en un 

agujero y se olvida del resto del mundo porque ellos son su futuro. Ese es 

su mercado, ellos son sus clientes, ellos son su medio ambiente, y no se 

puede simplemente huir de ellos (Clinton Giustra Sustainable Growth 

initiative, Program update, 2009).  

La expresi·n ñellos son su medio ambienteò incorpora al medio ambiente en la 

lógica del crecimiento económico (como expansión del mercado capitalista).  La 

inscripción de lo económico en lo ecológico ha sido analizada de manera detenida 

por Escobar (2007). Al respecto, es importante considerar que perspectivas como 

la de la Fundación Clinton aceptan como un hecho la escasez de los recursos 

naturales, y al tiempo, resaltan la necesidad de encontrar formas más eficientes 

de utilizar los recursos sin amenazar la supervivencia de la naturaleza y la gente 

(Escobar, 2007:329). Es así como en el caso de Taná, empiezan por reconocer la 

escasez de las plantas como se ve acontinuación:  

La iniciativa ha enfatizado en la importancia de trabajar con especies en 

vía de extinción y en valorar los usos de las especies cultivadas principalmente 

por las mujeres. Estas especies incluyen Cilantro (Eryngium foetidum), albahaca  

(Ocimum micranthum), poleo (Mentha pulegium) y orégano (Origanum vulgare) 

(Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas, 2012).  

                                                
 

7 Esta iniciativa toma el nombre del empresario canadiense Frank Guistra, quien ha hecho su fortuna en las 
industrias mineras. La iniciativa busca generar rendimientos con impactos sociales y económicos 
fortaleciendo el acceso de comunidades vulnerables a mercados, trabajos y entrenamiento 
https://www.clintonfoundation.org/our-work/clinton-giustra-enterprise-partnership 
  

https://www.clintonfoundation.org/our-work/clinton-giustra-enterprise-partnership
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Para evitar esta extinción no se debe intervenir en el crecimiento económico sino 

aplicar nuevas estrategias, desarrolladas por ellos, para conservar la 

biodiversidad. Es así como en palabras del presidente Bill Clinton,  ésta 

estrategia, ñle dar²a a la gente y a las comunidades las herramientas que ellas 

necesitan para salir de la pobrezaò (Clinton Giustra Sustainable Growth initiative, Program 

update, 2009). Frank Guistra afrimaba que se trataba de ñUn modelo que puede ser 

copiado por otrosò (Clinton Giustra Sustainable Growth initiative, Program update, 2009). De 

esta manera, se trata de racionalizar el manejo del medio ambiente, como un 

recurso que puede ser administrado para aumentar el crecimiento económico.  

El argumento básico para apoyar económicamente a la Fundación Clinton, con un 

capital destinado para respaldar esta estrategia, estaba determinado por la 

necesidad de impulsar la responsabilidad social empresarial en escenarios de 

incertidumbre económica asegurando nuevos mercados. Es decir, se trata de 

asegurar una nueva ñclientelaò que podría ser importante en escenarios 

cambiantes.  

Esta estrategia se enfoca en crear un ñdesarrollo socialò que en retorno, entregue 

el medio ambiente necesario para generar desarrollo económico sostenible 

(Clinton Giustra Sustainable Growth initiative, Program update, 2009). En un sentido, la 

inversión social es vista como medio para  alcanzar el desarrollo económico y el 

cuidado del medio ambiente tiene el único interés de asegurar el crecimiento 

económico.  

La perspectiva de intervenir el medio ambiente, mediante estrategias globales, 

para ñproblemas globalesò supone que todos tenemos la misma responsabilidad 

en la degradación ambiental. Además, desconoce que existen grandes 

diferencias y desigualdades en los problemas de recursos entre los países, las 

regiones, las comunidades y la clase y que la responsabilidad no es compartida 

por igual (Escobar, 2007).  
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Este escenario plantea grandes retos para las organizaciones locales como Taná. 

A esto se suma que  mientras que las iniciativas locales encuentran todos los 

obstáculos posibles para acceder a apoyos estatales, las ONG y Fundaciones se 

articulan directamente con el Estado y su institucionalidad. En el caso de la 

Fundación Clintón, el trabajo desarrollado con Taná, se inscribe en el marco de 

un acuerdo entre la Agencia Presidencial de Cooperación Internacional de 

Colombia, la Fundación Clinton y Taná.  

 

  

                                                    --------------------- 

En este capítulo me aproximé al contexto geográfico y cultural del bosque 

húmedo tropical del Pacífico colombiano. Taná, es una organización que hace 

parte del espectro de prácticas que han creado los habitantes del Andén Pacífico 

bajo las condiciones específicas expuestas anteriormente. Propuse, analizar esta 

iniciativa como  parte de las maniobras culturales que las mujeres 

afrodescendientes tienen para enfrentar la incertidumbre que acompaña los 

contextos. Además, subrayé la importancia que ha tenido y sigue teniendo, el 

sector agrícola para estas mujeres y sus familias. 

Por otro lado,  vimos cómo las tensiones entre las concepciones locales y 

externas con relación a la biodiversidad y el medio ambiente aparecen en este 

escenario específico. Allí, una amplia gama de actores interlocutan con intereses 

diferentes y percepciones distintas sobre el medio ambiente, en relaciones 

desiguales de poder.  

Esto nos permite pensar que los modelos locales de naturaleza, asentamiento, 

movilidad, parentesco, identidad y economía no existen en aislamiento sino 

articulados conflictivamente con los modelos dominantes (Escobar, 2010). Para 

analizar emprendimientos económicos como Taná, es importante considerar 

estas tensiones que aparecen entre los distintos modelos locales y foráneos.  



 53 

 

 

 

  

 

 

 



54  

 

 

Capítulo 2  
Taná: la construcción de una iniciativa productiva 

 

Este capítulo versa sobre la historia de formación de Taná, una iniciativa 

productiva creada en 1996 por un grupo de mujeres negras de la zona rural de los 

municipios de Quibdó y el Atrato. En el análisis del proceso de formación y 

consolidación de la organización se busca rastrear las características de las 

relaciones sociales que se producen en la organización.  

 

La historia se reconstruye principalmente a partir de los relatos de las mujeres, 

iniciando con personajes tan significativos como Martiza Parra, quien ha sido la 

líder más reconocida durante años en la organización. Asimismo, recupera  las 

voces de otro número relevante de mujeres que son parte de Taná e incorpora las 

narrativas de los actores externos que han tenido una injerencia importante en el 

transcurrir de esta apuesta productiva, resaltando sus aciertos y desaciertos en el 

proceso.   

 

Así, el lector podrá aproximarse en estas páginas a: una caracterización detallada 

de las mujeres de la organización; el surgimiento de la organización en el marco 

de la venta de la verdura en el mercado local;  una aproximación a las relaciones 

que establecen con su territorio; las alianzas con actores externos; y las 

principales dificultades y obstáculos que enfrentan.  
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La territorialidad del surgimiento  

 

Como vimos en el primer capítulo, la selva húmeda tropical del Pacífico 

colombiano ofrece unas particularidades geográficas e históricas que vale la pena 

considerar. Los pueblos y familias que han habitado estos escenarios, han 

transformado e intervenido este medio ambiente adaptándolo a sus necesidades 

y creando un complejo cultural invaluable. En el marco de este escenario 

geográfico y cultural surge Taná, una organización de mujeres que inicia en 1996 

con el objetivo de comercializar la tradicional verdura chocoana, conocida 

ampliamente en Quibd· como ñEl manojoò8. Su interés inicial se concentró en 

alcanzar los mercados locales y posteriormente se fue extendiendo hacia las 

rutas comerciales regionales y transnacionales. Esta última pretensión, aunque 

nunca se concretó, fue un objetivo que dirigió muchas de las acciones de la 

organización durante años -en especial lo relacionado al proceso de certificación 

orgánica-. 

 

Esta iniciativa florece en lugares de mucha tradición en el cultivo de estas hierbas 

en grandes cantidades. Desde Boca de Tanando hasta Samurindó, conocen las 

técnicas de siembra y cultivo de la tradicional verdura chocoana. Lugareños como 

ñel Choloò, esposo de Nury, miembro de la organizaci·n, reconocen estos 

municipios como pioneros en su comercialización: 

 

Solo acá siembran la hierba. Desde la Boca de Tanandó hasta Samurindó 

siembran esto así bastante. Esto no lo siembran en toda parte no. Allá en 

el San Juan, o en el Baudó, allá yo no he escuchado que siembren esto 

no. Unos sí la compran para llevar. (Entrevista, a Eliécer Ramos, 2013).  

                                                
 

88 El manojo es una mezcla de orégano (Origanum vulgare), poleo (Mentha pulegium), albahaca  (Ocimum 
basilicum) y cilantro cimarrón (Eryngium foetidum). Sus principales usos son alimenticios, aunque tiene 
usos medicinales, y se comercializa ampliamente en los mercados locales para sazonar la comida.  
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Toda la verdura que se comercializa en los mercados de Quibdó, proviene de la 

parte rural del municipio de Quibdó y el Atrato. El municipio de Quibdó tiene una 

población de 97.714 habitantes, la cual representa el 32% del total del 

departamento. De ese 32% el 65%, se encuentra en la zona urbana y el 35% en 

la zona rural (Mapa n° 2). La cabecera municipal es Quibdó  y tiene 27 

corregimientos y 14 resguardos indígenas. En su área rural se encuentran: la 

Paloma, la Baudata, La Francisca y Boca de Tanando, de donde proceden gran 

parte de las mujeres de Taná.   

 

 

 

 

 

Boca de Tanandó es un corregimiento cuya vía de acceso es fluvial a través el río 

Atrato. Tiene 98 viviendas y no cuenta con un sistema de acueducto ni de 

Foto 4. Manojo chocoano,  Quibdó, 2013                       
Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 
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alcantarillado. La energía se suministra con cortes relativamente frecuentes y la 

falta de redes eléctricas eficientes  ha acabado con la vida de muchos niños de la 

comunidad. La principal actividad económica 

es la agrícola y como actividades 

complementarias están la explotación de 

madera  y la minería.  

 

Por su parte, el Municipio del Atrato fue 

fundado por Antonio Abad Hinestroza y 

Rudecindo Palacios en 1997. Desde 

entonces, se separó de Quibdó, la capital 

departamental.  La cabecera municipal es 

Yuto y limita al norte con el municipio de 

Quibdó, al oriente con el municipio de Lloró, 

al occidente con el municipio de Quibdó y al 

sur con los municipios de Tadó, Lloró y el 

Canton de San Pablo (Rámirez, 2013). El 

Arenal, la Molana, Motoldó, Real de Tanandó, 

San Martín son algunos de  los 

corregimientos que forman parte de este 

municipio. A su vez, caseríos como La Toma, 

Playa de oro, Puente de Tanando, Vuelta 

Manzana forman parte de estos 

corregimientos (Ramírez, 2013). 

 

Las mujeres de Taná que se han dedicado al cultivo y cuidado del manojo son 

precisamente de estas zonas rurales. Sus saberes locales han sido puestos a 

prueba por las incertidumbres características del medio ambiente que las rodea y 

han salido avante. La siembra del poleo (Mentha pulegium), el orégano (Origanum 

vulgare), la albahaca (Ocimum basilicum) y el cilantro cimarrón (Eryngium foetidum) 

Mapa 2 Municipios del Departamento del Chocó 

Fuente: SIGAC 
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se realiza en sus tradicionales patios y zoteas. Las zoteas son plataformas 

rellenas de tierra de hormiguero elevadas del suelo de 1.5 a tres metros y 

sostenidas por horcones (West, 2000). Sobre su origen, Robert West (2000) 

señala que los indígenas las han usado desde hace mucho tiempo pues en 1593 

fueron descritas para los waunamá, quienes las utilizaban para el cultivo de 

plantas medicinales. Sin embargo, el antropólogo Jaime Arocha encontró 

estructuras similares en Benín (África Occidental) en las que la gente coloca la 

efigie de Eleggúa, el orisha que abre los caminos y es dueño de las encrucijadas 

(Meza, 2009). Como se verá en el capítulo tres, todo el proceso de cuidado de las 

plantas configura un sistema de conocimiento que se vale de saberes agrícolas y 

se complementa con actividades de pesca, recolección de maderas y minería.  

 

Así, es preciso advertir que Taná se consolida como una iniciativa productiva a 

partir de saberes preexistentes y muy arraigados en la zona rural de los 

municipios de Quibdó y del Atrato. El grupo de mujeres ha ido creciendo 

progresivamente, si se tiene en cuenta que empezó con tan solo cinco 

integrantes. Con el paso de los años y en especial luego del proceso de 

certificación orgánica, se  ha mantenido con un promedio de sesenta integrantes.   

2. Las mujeres de Taná: mujeres de la plaza de mercado 

Como se mencionó anteriormente Taná surge como una iniciativa productiva en 

un lugar reconocido por tener una amplia tradición en el cultivo y la 

comercialización del tradicional manojo chocoano. Sin embargo, esta no es la 

única particularidad de la organización. Las mujeres que hacen parte de Taná han 

sido históricamente las vendedoras de la plaza de mercado, ubicada en el 

embarcadero, frente a la Fiscalía. Por esto, en el recuento de los inicios de Taná, 

las mujeres afirman que la idea de construir una organización fue pensada para 

mujeres con las siguientes características:  

Tenían que ser de nuestro campo, productoras, vendedoras del mercado y 

de la  región (Entrevista realizada a Maritza Parra, septiembre 2012).  
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En la plaza de mercado fue en dónde surgió la idea y en dónde se crearon las 

relaciones sociales que permitieron el surgimiento de la organización. Por esto, y 

reconociendo la importancia que tiene para ellas la venta en la plaza de mercado, 

las siguientes páginas presentan una etnografía de este espacio, del que ellas 

todavía son parte y en el cual se gestó Taná.  

2.1Melinda va a vender a la plaza de mercado 

Melinda tiene 56 años, baja cada 8 días a Quibdó para vender sus verduras en el 

mercado. Sale como todas las de la Molana a eso de las 3:30 de la madrugada. 

Si se quiere llegar temprano a Quibdó no hay otra forma. Desde la noche anterior 

se planea el viaje. Siempre se sabe que un motor bajará, lo que es incierto es 

quién será. Esa mañana Melinda se despertó a las 3:00 y prendió la leña para 

hacer la primera comida del día. Para entonces, aún no se había fumado su 

cigarrillo calado y el gallo todavía estaba dormido.  

Se preparó un tinto, y prendió una luz de la casa que se veía desde el río y con la 

que avisaba que viajaría ese día. A lo lejos, escuchó el motor con su oído bien 

afinado y ganó tiempo para adelantarse a la llegada del bote.  

Mientras tanto, el motorista acercó su lancha poco a poco hacia la playa de la 

casa de Melinda y con una linterna le alumbró el camino para embarcar. El candil 

se veía como una pequeña estrella en un cielo oscuro. Cuando Melinda se subió, 

se percató de que algunas de sus comadres  ya estaban. Sus voces se 

mezclaron con los olores de los frutales y las hierbas que llevan a vender. Ella 

buscó su espacio en la canoa y una vez sentada, pegó su hombro al hombro de 

su vecina para enfrentar el frío. Ella nunca olvida la sombrilla que la protege de 

las lluvias tempranas.  
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En el camino, se observan las sombras de los areneros9 del Atrato. Son los 

primeros en llegar al río y sus contornos se reconocen durante el viaje en el 

motor. Trabajan antes de que las aguas del río Atrato se larguen, es decir, se 

crezcan mucho haciendo el trabajo cargoso. Las volquetas los esperan temprano 

para cargar la arena y la mayoría empieza su trabajo a las dos de la mañana. 

El paisaje lo cubre la oscuridad de la madrugada y ya casi llegando al destino se 

ven las casas que colindan con el muelle, que se empiezan a despertar.  

Como Melinda, muchas mujeres viajan cada ocho o quince días a vender sus 

manojos a la plaza de mercado. Llegan en los motores antes de que el mercado 

abra y siempre le ganan a la salida del sol. Llevan sus manojos de verdura, que 

por lo general arman en la tarde del día anterior, con pantalones cortos, 

camisetas y los pies descalzos. Para esto, extienden un plástico negro sobre las 

tablas del piso de las casas antes de poner las plantas para protegerlas del polvo. 

Desde las viviendas se ve el río y los niños nadando a carcajadas. Las mujeres 

agrupan con cuidado cada planta. Separan el poleo (Mentha pulegium), la 

albahaca (Ocimum basilicum), el cilantro cimarrón (Eryngium foetidum) y el orégano 

(Origanum vulgare). Luego se trae la ponchera, una vasija de plástico grande 

rociada de agua. Con los cúmulos de cada planta listos, se acomodan uno junto 

al otro. Se escoge la medida exacta de cada planta y se amarra el manojo. Luego 

se colocan en la ponchera en donde se quedan hasta la mañana siguiente. 

Hay algunas mujeres que alcanzan a armar hasta quinientos manojos. Al 

mercado Melinda lleva cien, otras veces cincuenta y cuando más, doscientos. De 

mañana empieza su venta.  

 

                                                
 

9 El trabajo de los areneros consiste en realizar inmersiones en los ríos con el fin de sacar arena. Esta arena 
se recoge con un balde y se coloca en un bote. Posteriormente, esta embarcación es llevada a la orilla del 
río en donde se descarga la arena y se carga nuevamente en volquetas para realizar su posterior 
comercialización.  
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Foto 5 Preparación del Manojo chocoano, 2013 
Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

 

Una de las razones por las cuales las mujeres llegan temprano al mercado es 

para tener su reunión diaria en la que se fija el precio de la verdura antes de que 

lleguen los compradores. Ellas empiezan a arreglar sus manojos y aunque parece 

que cada una está concentrada en su ponchera, cuando se habla del precio todas 

empiezan a opinar. Esa mañana de octubre unas querían cobrar $700  por el 

manojo, mientras que otras consideraban que se trataba de un precio alto y 

proponían cobrar $600. Un comprador hábil, que seguramente conoce que a esa 

hora se fija el precio, llegó antes que se lograra el acuerdo. Dijo que no pagaría 

$700 por un manojo y refunfuñó tanto, que logró llevar su verdura por $600. 

Todas son conscientes de que deben mantener el mismo precio y ese día, luego 
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de la primera venta, quienes querían vender caro terminaron inclinando la 

balanza de su lado. 

En la fijación del precio también influye de manera considerable la subienda de 

pescados. Cuando hay poco pescado el precio de la verdura baja. Mientras tanto, 

en momentos de abundancia, las mujeres pueden disparar el precio pues 

escasea la verdura en relación a la venta de pescados, lo que encarece su 

producto. En sus mejores épocas, las mujeres pueden cobrar 1500 pesos por 

manojo.  

Serena es una de sus primeras clientes. Ella también vende en el mercado pero 

no en el del río, sino en el de la carrera 5 con calle 25. Melinda y Serena se 

conocieron ahí, en medio de verduras, lulos chocoanos y primitivos. Cada vez 

que se ven se preguntan por sus vidas y por sus hijos. Esa mañana de 

septiembre, Melinda estaba muy preocupada por la salud de Serena. El tiempo de 

la compra se pasó hablando del pie.  

Por los días en que conocí a Serena ella tenía su pierna vendada. Subida en una 

rapimoto, se estrelló con un carro y al caer se fracturó el pie, el del carro se voló y 

ella atiende su puesto con mucho dolor. Con su pie adolorido sale todas las 

mañanas a vender en el mercado. De lo contrario, nadie alimentará a sus cuatro 

hijos y cuatro nietos. Melinda escoge los manojos para Serena y mientras tanto le 

habla de los cuidados para su pie.  

Melinda le cobra $700 por el manojo a Serena y ella lo revende a $1000. También 

estas mujeres acuerdan el precio de venta. Antes de irse a su puesto, Serena le 

dice: ñComadre me lo llevo fiadoò. Melinda la despide con un gesto, que al tiempo 

avala el préstamo de la verdura.   
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Con el tiempo descubrí que no solo Melinda le fiaba a Serena. También lo hacía 

al de las badeas10. Un paisa que andaba siempre con su poncho al hombro, 

sombrero blanco, camisa de rayas y pantalón largo. Llegaba usualmente en el 

taxi de su hijo y se bajaba con su costal de badeas, cultivadas en una tierra cerca 

de Quibdó que le pertenecía. Era la primera vez que yo veía la fruta y Serena se 

reía que no la conociera. A primera vista se parecía a la maracuyá solo que un 

poco más alargada, su interior es semejante al de la granadilla. El paisa siempre 

insistía en que si compraba muchas badeas le saldría más barato y Serena 

accedía, no sin antes afirmarle que no le podía pagar ese mismo día, ni el 

siguiente. Si acaso, la semana que venía. Siempre murmurando el paisa 

aceptaba y se iba.  

Viendo a Melinda y a Serena en sus jornadas de trabajo, entendí que fiar en el 

mercado era más bien un acuerdo general tácito. Serena siempre decía que por 

estar pidiendo fiado no veía la plata pero que no había otra forma.  

Serena le compra a Melinda, al paisa y a todos los que le proveen para su puesto 

de mercado hecho con tablas, no porque no sepa cultivar, sino porque ya no tiene 

tierra. Llegó a Quibdó hace unos años huyendo de la violencia. Eran épocas que 

prefer²a no recordar. ñViolencia, mucha violencia fue lo que me trajo ac§ò- me 

decía siempre. Vivía en el campo, en la comunidad Wanandó, cerca del río 

Munguidó. Allá aprendió de su abuela Rafaela Córdoba Parra a sembrar. 

Sembraba en la zotea y trabajaba en el monte. En las zoteas, las mujeres cultivan 

una amplia variedad de plantas, medicinales, culinarias, ornamentales y de alto 

valor espiritual (Camacho, 2013). 

 

                                                
 

10 La badea (Passiflora Quadrangulari) es una especie de planta pasiflorácea de la zona 

intertropical. También se conoce como Corvejo, Bejuco badeo o bejuco de granadillo.  
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Foto 6 Plaza de Mercado de Quibdó,2013 
Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

Serena sabía como Melinda de la albahaca, del poleo, del cilantro, de su hoja, su 

cogollo y su mata y de su cultivo en la zotea. Siempre me decía que lo importante 

es estar pendiente de que la planta puye bien, decía esto para referirse a un 

crecimiento adecuado. Y con todo y su sabiduría para cultivar plantas, ahora 

Serena tiene que comprar para dotar su puesto. Tal vez por eso, insistía en que lo 

más difícil de Quibdó era la alimentación:  

Porque uno allá se conseguía más la comida. Todo es con la plata aquí. 

Uno hacía sus plantas, que a rayar, que a pescar, todo bien por allá. Pero 

acá es duro. (Entrevista a Serena, Septiembre 2013).  

Y así como Serena le compra la verdura a Melinda, también hay muchos otros 

que lo hacen. Siempre llegan compradores. Uno de ellos, en esa mañana de 

octubre, fue Pedro Pablo Palacios. Él reconoce que la práctica de sembrar en 
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zoteas se ha perdido poco a poco y que actualmente son pocas las personas 

dedicadas a esta labor. Al respecto señala:  

La verdura se manejaba tradicionalmente en las azoteas. Cuando las 

personas tenían que hacer un sancocho simplemente bajaban y recogían 

sus verduras. Eso evitaba que la gente comprara porque por lo general en 

cada casa siempre había una o dos zoteas atrás. Si había el patio grande 

frente a la casa también las colocaban allá. Entonces, cuando se hacía 

una casa, siempre se le dejaba un espacio dónde sembrar y siempre fue 

eso. Pero eso se perdió por muchas cosas. La economía empezando. Ya 

empezaron con la motobomba en los años 76. Empezó a llegar las 

motobombas y fueron transformando las casas y empezaron a dejar 

muchos quehaceres de la casa y se dedicaron mucho más a la minería.  Y 

¿por qué? Por una razón muy lógica. Porque tú te vas a la mina por ahí a 

4 o 5 horas y ya tienes castellano de oro que puede valer 300.000 pesos y 

tú ya tienes cómo comprar las legumbres que cultivabas. Y las legumbres 

que uno cultivaba eran naturales y por eso nuestros ancestros duraban 

cientos de años, porque las cultivaban y se alimentaban bien. Con los 

pescados de río que no era sino echarle sus legumbres. Entonces, esa era 

una época muy importante para ellos, pero ahora ya casi nadie quiere 

sembrar. Todo se quiere comprar y en el campo se gozaba mucho eso. Y 

también metámosle la violencia. En Chocó era muy fácil sembrar y 

empezaron a llegar los grupos, más que todo en los años 89, 90, fue que 

empezaron a interrumpir los grupos al margen de la ley. Los paramilitares 

por ejemplo, empezaron a sacar la gente de los territorios. Ya todos les 

parecía que eran guerrilleros. Entonces ya la gente fue abandonando todo 

eso. Entonces uno venía aquí al mercado y conseguías mucho ahí 

legumbres, plantas medicinales. Y antes aquí nadie vendía eso. Si tú 

querías verdura o algo de eso: - no regáleme verdura- y te la daban. No 

era comerciable eso porque todo el mundo tenía. Pero ahora tú vienes acá 

y por un manojito de póleo, cilantro y albahaca te cobran 1000 pesos 1500 

(Entrevista realizada a Pedro Pablo Palacios, 2013).  

 

En las pausas que quedan entre venta y venta, Melinda habla con Roseli. Le 

cuenta lo que pasa en la Molana. Con frecuencia comentan de las dragas que se 

le montan a Chepa, un vecino de Melinda que vive preocupado desde que se 

tapó el río por las máquinas.  
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La venta de Melinda acaba a las doce del mediodía. A las dos de la tarde ya debe 

estar de vuelta en la Molana para recibir a sus nietas que llegan del colegio. Al 

terminar la jornada no toda la verdura logra venderse pero es tiempo de recoger 

los enseres y retornar. 

Las mujeres de Taná son las mujeres de la plaza de mercado que aún tienen 

acceso a terrenos para cultivar. Todas ellas comparten este mismo espacio y se 

reconocen como las vendedoras de la plaza de mercado.  

Mujeres como Serena, no podían participar de Taná pues pese a sus 

conocimientos, no tenía acceso a la tierra. Organizaciones como Taná 

encuentran una limitante en la vulneración al derecho al territorio, fruto del 

conflicto armado que se intensificó en el Pacífico en la década del noventa. Como 

se expuso, todas las mujeres de la plaza de mercado que hicieron parte de la 

organización eran vendedoras y tenían tierras en la parte rural. Muchas no 

pudieron vincularse a esta iniciativa pese a que conocen de manera detallada 

todo el proceso de las plantas. Es así como el desplazamiento forzado de las 

comunidades de sus territorios afecta de manera directa iniciativas productivas de 

este tipo.  

3. Los primeros años de Taná 

Subidas en una canoa salieron del embarcadero Maritza Parra y cinco mujeres 

más. Su destino estaba río arriba y partieron a la hora prevista. El propósito era 

difundir la iniciativa de conformar un grupo de mujeres de plantas medicinales y 

aromáticas y convocar el mayor número de personas para la primera reunión del 

grupo. Habían acordado de ante mano que la asamblea se realizaría el 30 de 

noviembre de 1996. Con esta intención llegaron a la Baudata, la Francisca, Boca 

de Tanando, la Molana y Samurindó.  

Taná fue concebida de manera inicial como una forma para generar una fuente 

de ingresos adicional para las mujeres rurales. Además, siempre fue muy 

importante para ellas enfatizar en que esta iniciativa no podía significar el 

descuido de otras actividades económicas de las que las mujeres han vivido 
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históricamente. Los acuerdos a los que llegaron en los primeros años refleja bien 

la concepción que tenían estas mujeres de su organización:  

1- Taná sería la prioridad. De modo que ellas deberían, siempre que 

pudieran, vender el producto a la organización. 

2- Serían libres e independientes de vender también en la plaza de mercado 

3- Podrían manejar otros tipos de cultivos y otras especies de plantas 

distintas a las que se comercializan en Taná.   

4- El ingreso de Taná sería uno más de lo que cada mujer podía llevar al 

seno familiar.  

Con esto en mente difundieron la idea por las aguas del Atrato que conocían bien 

intentando convocar a la mayor cantidad de mujeres para la primera asamblea. A 

la reunión llegaron finalmente 80 mujeres. Sin embargo, un poco menos de la 

mitad se comprometió. Inicialmente, las mujeres decidieron llamarse Grupo de 

mujeres de plantas aromáticas y medicinales de Quibdó. Se trataba entonces, de 

una alternativa pensada más desde lo local como lo cuenta Maritza:  

Así estuvimos al paso de los primeros años. Empezamos por muchos 

puntos y empezamos por tiendas barriales. Convocando a pequeños 

negocios que nos podían empezar a dar la mano. Después llegamos a 

restaurantes, mirando a ver si podíamos inclinarnos a grandes 

supermercados. Y como primero había que empezar por lo local, hicimos 

un recorrido por los municipios de nuestro departamento. Estuvimos en 

Istmina, en Condoto, en Tadó, en Certeguí, partes de la Unión 

Panamericana. Fueron los primeros puntos que nosotros empezamos a 

expandir nuestro producto (Entrevista a Maritza Parra, 2013).  

La particularidad de Taná consistía en la transformación de las plantas que 

conforman el manojo. Durante años, las ventas en el mercado de Quibdó les 

había enseñado que muchas plantas se perdían cuando no se alcanzaban las 

ventas. Por esto, un día pensaron en secar las plantas, así lo cuenta Maritza 

Parra:  
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Nosotras todas éramos y somos vendedoras de la plaza de mercado. 

Donde cosechábamos un producto y nosotras mismas lo vendíamos. Al 

mirar que los productos más era el tiempo que permanecíamos 

cultivándolo abonándolo y cuando se llegaba la hora de que ya el producto 

estaba de salida, como nosotras decimos acá popularmente, que estamos 

en cosecha, ya no nos duraba más de tres días. Nos reunimos un grupo 

de seis personas el cual empezamos a decir qué medidas y métodos 

utilizaríamos para que nuestros productos duraran un poco más. Ahí se 

nos ocurrió el secado. (é) Dentro del contexto que tenemos más de 180 

plantas reconocidas con algunos de sus usos, nos pusimos a mirar cuál 

era de mayor sostenimiento en la región. Cual podíamos tener un mayor 

volumen de la misma y cuál estaríamos en capacidad de tener, de 

cultivarla. Empezamos a mirar todas esas plantas que teníamos, entre las 

recolectadas y cosechadas, entonces nos fuimos y determinamos que las 

que podíamos empezar a secar serían el cilantro cimarrón, la albahaca, el 

poleo y el orégano (Entrevista a Maritza Parra, 2014). 

De esta manera, podrían mantener el manojo por más días, evitar tantas pérdidas 

y tener mayores ganancias económicas. En el mercado las mujeres tienen 

relación con muchas personas de Quibdó, en una de esas conversaciones que 

propicia la venta, se conocieron con funcionarios del SENA y Espavé, quienes de 

manera inicial las ayudaron a capacitarse en el manejo de hornos en los que se 

secaba el producto y a conseguir los recursos necesarios para obtener la 

maquinaria. 

Durante los primeros años la sede se ubicó en la Paloma. El proceso del manejo 

de las plantas empezaba con el cultivo y el cuidado en las zoteas y los patios que 

se explicará de manera detenida en el tercer capítulo. Luego, las mujeres 

armaban sus manojos, como tradicionalmente los habían vendido, y los 

entregaban en la sede. Allí recibían el pago económico por todo el manojo y de 

contado. En la sede, algunas mujeres despalillaban o cortaban los tallos de la 

albahaca y el cilantro y removían las hojas que no estaban completamente verdes 

o que presentaban alguna imperfección. Posteriormente, se cortaban las hojas y 

finalmente se lavaban y desinfectaban. Hacían lo mismo con las hojas del poleo y 

el orégano. Luego de este proceso, se deshidrataba el material en un horno a gas 

a 40 grados centígrados hasta obtener la humedad del (10%) que se requería 

para el molido. Posteriormente, el material se tamizaba para obtener un producto 
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homogéneo en los molinos la Vitoria. Finalmente, las mujeres empacaban el 

producto en seco en bolsas de propileno de seis gramos y las mujeres se 

encargaban del proceso de comercialización en los mercados locales. 

Durante esos primeros años, cada una de ellas entregaba su verdura fresca, sin 

ninguna variación en relación a la que vendían en el mercado. Es decir, llevaban 

sus manojos completos y éstos pasaban posteriormente por el proceso descrito.  

Para este momento se trata de una organización que no está muy jerarquizada, 

tiene líderes  importantes como Maritza Parra, pero  no existe una especialización 

significativa en las funciones. Las mujeres cuentan que todas podían ayudar en 

cualquier proceso que se requiriera. Muchas mujeres recuerdan que llegaban a la 

sede y en ocasiones se quedaban ayudándole a las compañeras con el proceso 

de secado o empacado. Tampoco hubo cambios significativos en el proceso de 

cultivo y cuidado de las plantas durante los primeros años. En este sentido, no se 

destinaron más terrenos para cultivar más plantas ni se alteraron las prácticas 

agrícolas preexistentes. Se trataba entonces de aprovechar la producción que ya 

tenían para abastecer el mercado de Quibdó y ampliar este mercado utilizando 

las plantas que ellas normalmente perdían por tener el producto sin secar.   

El primero de septiembre de 1999 obtuvieron su personería jurídica y se 

constituyeron legalmente como una sociedad sin ánimo de lucro, inscritas en la 

Cámara de Comercio de Quibdó el 19 de enero de 2000, bajo el número 776 del 

Libro I (Grupo de mujeres productoras de plantas medicinales y aromáticas de 

Quibdó ïTaná-, 2010).  Su objeto social resume el propósito de la organización:  

¶ Promover y mejorar permanentemente las condiciones económicas, 
sociales y culturales de los asociados, en cuanto estos estén vinculados a 
la producción y comercialización de plantas medicinales, aromáticas y de 
condimento. 

 

¶ Establecer servicios de acopio, transporte, almacenaje, transformación y 
distribución para promover la venta de las plantas en los supermercados. 
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¶  Mantener la unión entre las compañeras asociadas y la comunidad. 
 

¶  Celebrar contratos de compraventa para la comercialización de productos 
dentro del país y fuera de el. 
 

¶ Capacitar a los miembros de la asociación. 
 

¶ Fomentar el intercambio de conocimientos con otras personas y 
organizaciones.  
 

¶ Generar empleo y progreso entre los afiliados y la comunidad. 
 

Taná fue pensada para mejorar los ingresos de sus miembros. Las mujeres 

pudieron  acceder al dinero de sus ventas  de contado, al momento de su venta. 

Esto es fundamental para ellas pues por lo general, en el mercado, ellas fían el 

manojo a las otras vendedoras y no siempre tienen el efectivo que es 

indispensable para acceder a otros productos manufacturados o para pagar 

servicios asociados al bienestar de sus familias.  

Taná es la primera organización de la que hacen parte estas mujeres. Ninguna de 

ellas había pertenecido anteriormente a ningún tipo de asociación y esto resultará 

fundamental a la hora de contextualizar las relaciones que establecen con los  

actores externos.  

4. Caracterización de las mujeres de Taná 

 

Las riberas del río Atrato han visto nacer a la mayoría de las mujeres de Taná. El 

43% son de Boca de Tanando, municipio de Quibdó (Gráfica 1). Allí fueron 

criadas por sus madres, cogieron sus maridos, tuvieron a sus hijos y sepultaron a 

esos críos que se llevó la enfermedad. En la Molana, tierra de agricultoras y 

mineras, nació el 36 % de ellas. 
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Fuente: Trabajo de campo  

La Molana, es un corregimiento que hace parte del Municipio del Atrato y limita al 

norte con Quibdó, al occidente con el río Quito, al oriente con los corregimientos 

de Puente de Tanandó y Samurindó y al sur con el corregimiento de Samurindó. 

De la capital del Departamento son el 6 % que migraron de la ciudad al campo.  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Otras, nacieron en La Francisca (3%) y una de ellas nació en Acandí, Chocó (3%) 

de donde salió desplazada por la violencia. Tuvo que dejar su tierra pensando 

que volvería y no ha podido retornar. 

Todas ellas hacen la tradicional verdura chocoana que como se sostuvo 

anteriormente es un oficio de estas zonas del Pacífico. Sin embargo, quienes 

llegaron al territorio de manera reciente y  eran inexpertas en esta labor, 

aprendieron la técnica viendo a sus comadres y replicando de manera cuidadosa 

cada instrucción. Así lo cuenta una de ellas: 

 

Mirando a las sembradoras aprendí, porque cuando yo no vivía aquí yo 

nunca había sembrado. Y mirando aprendí. Cuando ya llegué aquí, llegué 

con dos hijos y ahí aprendí. Me enseñaban cómo se sembraba. (Entrevista 

realizada en La Molana, 2014).  

Gráfica 1. Lugar de nacimiento de las mujeres 



72  

 

 

Todas las mujeres que pertenecen a la organización se autoreconocen como 

mujeres negras. Por su parte, el rango de edad de las mujeres de Taná va de los 

28 años hasta los 70 años, para una diferencia de 42 años entre la más joven y la 

más adulta del grupo. Predominan dos edades: mujeres de 50 años (9%) y 

mujeres de 56 años (9%) que corresponde a 9 personas respectivamente. Como 

se observa en la Gráfica (2) la mayoría de las mujeres de Taná son mayores de 

50 años. La edad en este caso, está asociada con la experticia en el oficio del 

cultivo de la verdura, así que las mujeres mayores cumplen un rol importante en 

la transmisión del conocimiento a las nuevas generaciones.  

 

 

Gráfica 2. Edades miembros de Taná 

 

Fuente: Trabajo de campo  

Investigaciones como la de Chavarro (2012) han mostrado que existe una 

correlación directa entre el número de zoteas que tiene una mujer y su edad 

(Chavarro, 2012:64). Esto supone que la dedicación y experiencia que se 

requiere para no dejar morir las plantas solo se adquiere con el paso de los años. 

En el caso de Taná es evidente que esta relación se mantiene. Desde el 

momento en el que las mujeres entraron a la organización el número de zoteas 

aumentó considerablemente. La mayoría de ellas tiene en promedio diez zoteas y 

algunas han sostenido con peculiar dedicación treinta, un número que se ha 
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alcanzado en los momentos de auge. El cuidado de este número de zoteas puede 

explicarse por la sabiduría acumulada a lo largo de la vida.  

Las mujeres mayores vinculan a las generaciones más jóvenes con tareas que 

resultan indispensables para poder cumplir con las producciones que demanda la 

organización. Aunque la población joven suele tener una participación transitoria y 

no tan protagonista, su trabajo es importante. Sin embargo, como se observa en 

la gráfica 2, la vinculación directa con la organización la hacen en su mayoría  

mujeres más adultas.  

Por otra parte y en relación con los niveles de escolarización es preciso señalar 

que éstos se deben analizar a la luz de la vida rural que llevan las mujeres de 

Taná. En su mayoría ellas han alcanzado un nivel de escolarización de primaria 

incompleta (73%) como se observa en la Gráfica 3. Mientras tanto el 18% no ha 

cursado ningún año de estudio.  

Gráfica 3. Niveles de escolarización 

 

Fuente: Trabajo de campo 

Se sabe que las poblaciones afrocolombianas presentan mayores dificultades 

para acceder al sistema educativo (Mosquera, León y Rodríguez, 2009). Según 

los datos arrojados por el Censo de 2005 la población que habita en zona rural 

tiene en promedio cuatro años de educación menos que la que habita en zona 

urbana (Uribe y Jaramillo, 2008).  
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La oferta educativa en los corregimientos rurales del Chocó es precaria. En Boca 

de Tanando, sus habitantes cuentan que la primera escuela se la llevó el caudal. 

En el 2010 hubo una creciente del río tan grande que no dejó casa seca y anegó 

también la escuela. Desde entonces, los niños van a la escuela de Pies 

Descalzos, una alianza público-privada que ofrece cursos solamente hasta quinto 

de primaria. 

La inasistencia escolar es otra constante en las zonas rurales. Los infantes siguen 

perdiendo sus horas de estudio por los problemas concernientes al pago de los 

docentes. Es así como los maestros pueden durar una o dos semanas sin dictar 

clases mientras esperan sus sueldos. Los problemas presupuestales no solo 

atañen a los maestros, estos se extienden a personas involucradas en el 

transporte de los estudiantes y la alimentación. En Boca de Tanando, la inversión 

en infraestructura, en planta de docentes, en materiales educativos y en acceso a 

tecnología es mínima. Los cursos de básica primaria se ofrecen en la Molana y en 

Boca de Tanando y niveles superiores de escolaridad solo se ofrecen en 

Samurindó y Quibdó, por lo cual la población más joven debe migrar. 

El nivel de escolaridad debe analizarse bajo algunas particularidades. En primer 

lugar, y como se mostrará a lo largo de esta tesis, las mujeres de Taná conservan 

profundos saberes que quedan completamente invisibilizados si se analizan a 

partir de los niveles de escolarización. Es claro que estas mujeres mantienen un 

sistema de conocimiento complejo que ha permitido la permanencia de ellas y sus 

familias durante años. Sin embargo, existe una tensión latente asociada con la 

educación que merece ser descrita. Por un lado, las mujeres de Taná valoran de 

manera positiva su trabajo con las plantas y reconocen su importancia para 

alimentarse, sanarse y vincularse con su territorio. Al mismo tiempo, y dado el 

carácter marginal que tienen este tipo de oficios en la sociedad, ellas priorizan en 

muchas ocasiones la educación de sus hijas e hijos pues ven en ella el medio 

para ascender socialmente. Siempre que indagué por los niveles de escolaridad, 

las mujeres se refirieron de manera inmediata a la educación de sus hijos, 

argumentando que los bajos logros académicos de ellas son borrados por los 
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éxitos de sus hijos. Es por esto, que iniciativas como esta requieren de la 

articulación con políticas de etnoeducación que garanticen, no solo la 

disponibilidad de dotaciones educativas e infraestructura en la zona rural y urbana 

sino, la permanencia de la población más joven en el territorio.  

5.  Red de parentela        

Al interior de la organización la mayoría de las mujeres tienen parientes 

vinculadas a Taná.   Hermanas, primas y tías son las principales relaciones que 

se encuentran. Así, es frecuente que una mujer tenga más de cuatro miembros 

de su familia en Taná, como en el caso de Everlidis Rega Sánchez quien tiene a 

su hermana Emiliana Rentería Raga y sus sobrinas Matilde Rentería Palacios, 

Maritza Rentería Ramos y Luz Amparo Rentería Ramos.  

El parentesco es fundamental para la consecución de las actividades que se 

requieren al interior de la organización. La transmisión de los conocimientos 

relacionados con el cultivo de las plantas son socializados a través de las redes 

parentales. Así lo cuenta Eustaquia, una de las mujeres: 

Mi abuelita me enseñó a sembrar. Ella era la futura sembradora. Después 

de mi abuela pasó a mi mamá y después de mi mamá entré yo (Entrevista 

a Eustaquia Córdoba, 2014).   

Ahora bien, la realización de las actividades relacionadas con la organización, 

requiere necesariamente de la vinculación de la red parental. En este sentido, se 

hace imperativo contar con la ayuda de una red extensa para la consecución de 

las actividades. Chomita, me contaba de las tareas que sus familiares asumen 

para ayudarle con la siembra del cilantro y la albahaca: 

Mi mamá y mi hija me ayudan en la recolección y en la limpieza y en la 

lavada. En la empacada también. Entonces cuando ya se está pasando, 

uno le toca limpiarle las hojas. Las que están amarillas se las quitan y 

ahora últimamente nos tocaba cortarlo pequeñito. Sacarle todo el palo, 

porque al principio, lo sacábamos y le dejábamos como tres pulgadas del 

mango de la espiga. La hoja si es normal. Uno la coge y la lava bien 
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Fuente: Trabajo de campo 

lavada y uno la empaca. Va es escurriendo en un plástico y ahí pone uno 

la hierba y la lava y la va montando que escurra. Nos dieron también una 

canastilla para que escurra. Nosotras aquí la rompimos con unos clavos 

calientes para que el agua saliera. Para que no se nos quemara la 

albahaca. Y en todo eso me ayudaban (Entrevista a Chomita, 2014).  

Son ellas quienes organizan las tareas que deben realizarse y convocan a sus 

miembros para delegarles trabajo. De esta forma vinculan también a sus 

compañeros, como lo cuenta Doralina:  

Los compañeros nos ayudan a hacer rozado, a sembrar, a pastear ese 

monte. Porque uno después que lo roza lo pastea. Y a coger también. 

Cuando es la hora de llevarlo, ellos siempre nos ayudan. (Entrevista 

realizada a Doralina Palacios, 2014).  

 

Los hogares de la mayoría de las mujeres albergan más de cinco miembros por 

casa como se observa en la Gráfica 4. Los ingresos que ellas reciben de sus 

ventas en Taná se invierten principalmente en sus hogares y de manera particular 

en gastos asociados a la educación de sus hijos y nietos. 

  

 

 

 

 

 

 

 

Gráfica 4.Número de habitantes por hogar 
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6. Ocupación en otras alternativas económicas 

La participación de las mujeres en Taná debe ser entendida a la luz de las 

estrategias de diversificación que surgen, como en el caso de las sacadoras de 

viche11,  de la necesidad de una población rural empobrecida de crear alternativas 

de trabajo (Meza, Gorkys y Palacios, sin año :104). Ana, refiriéndose al trabajo 

me decía:  

Mami, Yo hago lo que sea, yo en trabajo no escojo. Trabajo no escojo 

porque trabajo no encuentra uno si uno no lo va a buscar. Yo en trabajo, lo 

que sea yo lo hago. Desde que mis fuerzas me aguanten (Entrevista 

realizada a Ana Macaria Rentería, 2014) 

Las mujeres de Taná trabajan simultáneamente en la mina, la pesca y la 

agricultura. El 100% de ellas mantiene un patrón de ocupación laboral alterno que 

involucra además actividades asociadas al comercio (Venta en el mercado de 

Quibdó y en corregimientos y municipios cercanos). Algunas están vinculadas a 

programas del Estado como los CAI del Instituto Colombiano de Bienestar 

Familiar o trabajan en las escuelas preparando alimentos.  

Ana Celina Murillo, se refiere a sus alternativas económicas:  

Yo trabajo así mis yerbas que siembro y vendo.  Cuando puedo y hay mina 

también. (...) También trabajo allá en la escuela, cocinando en la escuela, 

todos los días (Entrevista realizada a Ana Celina Murillo, 2014). 

Ninguna de las mujeres se dedica exclusivamente a Taná pues todas mantienen 

una variedad de ocupaciones en su vida cotidiana. Es decir, su modelo de 

subsistencia incorpora una multiplicidad de actividades, no solo como medio de 

equilibrio económico sino como forma de vida campesina. Esta diversidad es 

característica de las economías campesinas de los pueblos negros y ha sido 

                                                
 

11 El viche es un destilado del Pacífico que se deriva de la transformación artesanal de la caña de azúcar que 
realizan las poblaciones rurales ribereñas y costeras de la región. Para conocer más sobre este destilado 
ver: Meza Gorkys y Palacios, La ruta del viche. Producción, circulación, venta y consumo del destilado en el 
litoral Pacífico.  
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reconocida como adaptaciones polífonicas12  indispensables para salirle al paso a 

la incertidumbre (Arocha, 1999:58). En este sentido, esta respuesta por parte de 

las mujeres, se inscribe en un legado cultural afrodescendiente, que responde a 

los colapsos imprescindibles y desestabilizadores del medio ambiente en donde 

habitan estos pueblos.  

7.  Rutas de movilidad de las mujeres: la red territorial 

Cualquier visitante que frecuente sus terrenos, fácilmente se percatará de lo que 

escribí en mi diario de campo pocos d²as despu®s de llegar a la Molana: ñEllas 

nunca están quietas. Andan por el Atrato en sus canoas o caminan por sus orillas. 

Siempre saben qui®nes van y quienes lleganò (Diario de campo 2014).  

Sus desplazamientos hacia las casas de otras comadres, a corregimientos 

cercanos, veredas y cabeceras municipales, son constantes. Examinar los 

lugares por donde transitan diariamente o a los cuales acuden por algunas 

temporadas y las razones por las cuales lo hacen, pone en evidencia la compleja 

red de relaciones que establecen ellas con el territorio. 

Antes de analizar la red territorial es importante señalar que el río Atrato es eje 

fundamental de la vida de las comunidades negras que se encuentran asentadas 

en la zona. Es también una vía de comunicación primaria entre los corregimientos 

de Arenal, Yuto, Doña Josefa, Samurindó, La Molana y Tanando. A través de su 

curso, las comunidades tienen acceso a las zonas agrícolas, de cacería y de 

extracción de flora. Así, tanto la la vida productiva como el poblamiento y la 

identidad social colectiva tienen su eje en el río (Jimeno, Sotomayor y 

Valderrama, 1995). Como señala Oslender (2002) el río es para las comunidades 

negras el espacio social per se de interacciones humanas cotidianas y el 

referente simbólico de identidad. Esta es una relación que se ha construido con el 

                                                
 

12 Estas adaptaciones poifónicas son bajas en capital, intensivas en mano de obra y muy sincronizadas con 
el clima y demás cambios del entorno, ver: Arocha, Ombligados de Anense. Hilos ancestrales y modernos en 
el Pacífico colombiano, 1999.  
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paso de los años y ha permitido la supervivencia de familias afrodescendientes 

durante siglos.  

Las mujeres ven al río además como fuente de provisión y han alcanzado un 

conocimiento del mismo que les permite predecir sus subidas y descensos. Por el 

río ellas navegan en sus canoas, en sus aguas refrescan sus cuerpos y se 

acomodan en sus bordes para lavar la ropa o hablar con sus comadres. Todo el 

tiempo saben qué pasa en el río y pareciera que su curso es vigilado 

solícitamente por los ojos de ellas.  

 

 

 

Foto 7 Elizabeth refrescándose en el río Atrato, Boca de Tanando, 2014. 
 Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 
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Como señala Meza los procesos de movilidad tanto sociales como geográficos, 

deben mirarse en su asociación con el modelo espacial de organización urbano ï

rural que integra distintas modalidades de localización y radicación de las 

poblaciones del litoral Pacífico. Es así, como centros urbanos como Quibdó, o 

corregimientos como la Molana o Samurindó, solo pueden entenderse en el 

marco de una red mayor de relaciones.  

En este sentido, el espacio es visto como un elemento intrínseco de la sociedad, 

construido por ella pero a la vez constructor y formador de dinámicas sociales y 

culturales. Por esto, no es posible separar un espacio natural de un espacio social 

u otro cultural (Meza, Gorkys y Palacios, sin año: 22). A su vez, la movilidad 

permite analizar el carácter multi-local de las prácticas de las poblaciones en 

contextos diversos. La movilidad geográfica es entendida entonces, como la 

condición de acceso a recursos económicos, sociales y culturales distribuidos de 

manera desigual en el espacio, y que forma un sistema de lugares a partir de las 

interrelaciones entre esos lugares, generada por la circulación de personas y 

bienes materiales y simbólicos (Meza, Gorkys y Palacios, sin año: 23).  

Las mujeres de Taná transitan constantemente por una red de territorios urbano-

regional en la que se pueden identificar al menos cuatro lugares importantes. 

Estos son: Quibdó, Doña Josefa, Samurindó y Yuto (Mapa n°  3). 
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Mapa 3 Rutas de movilidad 

 

Las mujeres de Taná viajan a Quibdó a comercializar sus productos agrícolas 

cuyas ventas les permite acceder al dinero para comprar productos 

manufacturados. La extensa lista de productos que adquieren incluye: Arroz, 

aceite, café, azúcar, sal, queso, crema dental, Fab, blanqueador, tomate,  panela, 

leche, huevos, repollo, zanahoria, papa, salchicha, entre otros. 

Al mismo tiempo, las mujeres venden otra cantidad igualmente amplia de plantas 

y productos agrícolas. Algunos de estos son: Poleo, albahaca, orégano, cilantro 

cimarrón, limón, borojó, amiranjó, pescado, bacao, guayaba, zapote, guanábana, 

paco entre otros13.  

 

Siguiendo las categorías propuestas por Mosquera (2010) Quibdó puede 

analizarse como un epicentro regional. Esto es un centro  urbano que  alcanzó el 

máximo desarrollo social y económico en el ámbito regional y atrae población e 

inversiones privadas y estatales (Mosquera, 2010:53).No en vano, la planta de 

                                                
 

13 Poleo (Mentha pulegium), Albahaca (Ocimum basilicum), Orégano (Origanum vulgare), Cilantro 

Cimarrón (Eryngium foetidum), limón (Citrus limón), Borojó (Borojoa patinoi), Bacao (Gudus 
Morhua), Guayaba (Psidium guajava), Zapote (Manilkara zapota), Guanábana (Annona muricata 
L).  
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procesamiento de las plantas de Taná, conforme fue creciendo la organización se 

trasladó a Quibdó, por la salida de Cabi.   

 

Segundo, Quibdó opera como un polo subregional con influencia y atracción 

sobre asentamientos menores como Boca de Tanando y La Molana.  

 

La percepción que tienen sobre Quibdó, las personas que viven en la zona rural, 

ha cambiado considerablemente durante los últimos años. Actualmente se asocia 

con un lugar muy peligroso, en donde ya no se puede bailar de manera tranquila. 

Ángel Roberto Martínez, compañero de Ana Macaria, reflexionaba sobre estas 

transformaciones:  

 

AM:Quibdó ya no es el mismo, no. Uno de antes salía y uno no encontraba 

tropezón en la calle y ahora salga uno a la tienda de su casa para que vea. 

Uno ya no puede andar en la calle. Estaban diciendo que estaban 

esperando a que San Pacho terminará pá calentar el pueblo.  

O:-¿Quiénes? 

AM:-Unas bandas que hay en Quibdó, las Águilas Negras y los Rastrojos, 

pero esos no caminan acá para estos lados. Caminan por la carretera y a 

molestar en su pueblo. Y ellos mandan gente inocente, como la señora 

que la mandaron a colocar, a dejar ese ahí a Mercadiario. Tenía esa 

señora 5 hijos, y le pagaron 50.000 pesos. Uno con 50.000 pesos, mata a 

un montón de gente. Ella, yo digo que ella tal vez no sabía. No, yo le digo 

que Quibdó ya no es el mismo (Entrevista realizada a Ángel Roberto 

Martínez, 2014). 

 

En cambio, en Samurindó, un corregimiento del municipio del Atrato de diez mil 

habitantes las mujeres bailan tranquilas.  

 

Tanto Samurindó como Doña Josefa, pueden considerarse cabeceras rurales. 

Esto es, aldeas mayores y demográficamente dinámicas que adquirieron cierto 

peso en el intercambio de la producción y la prestación de servicios a los 

habitantes de un territorio amplio. (Mosquera, 2010: 50).  Como señala Mosquera, 

estas manifestaciones espaciales acompañan un proceso social caracterizado por 

el peso creciente de las actividades terciarias y el surgimiento de un primer nivel 
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de diferenciación socioeconómica, con la presencia de algunos comerciantes y 

asalariados del sector estatal de educación y atención de salud. Sin embargo, la 

mayoría de vecinos sigue siendo agricultor que producen alimentos básicos para 

el consumo familiar. 

 

La razón principal por la cual acuden las mujeres a Doña Josefa es a conseguir 

tierra de hormiga cuando esta escasea. Esta tierra es la que usan para rellenar 

las zoteas pues posee nutrientes que facilitan el crecimiento de las plantas. 

Mientras tanto, razones más religiosas las llevan a Samurindó, un corregimiento 

de mil habitantes situado sobre la margen derecha del río Atrato. Cada 

veinticuatro de septiembre se celebra en Samurindó la fiesta patronal en torno a 

la virgen de Las Mercedes, patrona del corregimiento. Esta celebración conserva 

elementos como las balsadas que son procesiones en canoas cuyos orígenes 

datan del siglo XVII. En su recorrido las balsadas demarcan el área de influencia 

que tiene la deidad.  

 

Esta tradición se suma a la de otros pueblos del Pacífico como la fiesta de San 

Francisco de Asís en Quibdó; la virgen del Rosario en Condoto; la virgen del 

Carmen en el bajo Baudó, el golfo de tribugá y Carmen de Atrato; y la virgen de la 

pobreza en Boca de Pepe (Meza,2009: 247).  

 

Asimismo, en Samurindó se realizan las novenas, los velorios y los entierros. 

Como ocurre en muchas comunidades del Pacífico, cuando se produce la muerte 

se paralizan las actividades en la comunidad. Para las comunidades 

afrocolombianas la relación con los antepasados forma parte significativa de sus 

ritos y concepciones. Por esto, no llevar a cabo adecuadamente cada paso 

prescrito- el velorio, la novena, el cumplemes, el cabo de año-, pone en peligro el 

tránsito adecuado del alma del difunto, exponiéndola a quedar en pena y por ello 

a que moleste a sus deudos y se convierta en una entidad peligrosa (Serrano, 

2000). Las mujeres suelen desplazarse hasta Samurindó para acudir a estos 
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rituales. Las novenas inician luego del velorio y se mantienen durante nueve 

noches sin el cuerpo presente del difunto. Este es un tiempo en el que las 

mujeres levantan rezos y cantos de alabaos. Es así como Samurindó es un lugar 

de mucha importancia en torno a la funebrería y las fiestas.  

 

Finalmente, Yuto, como cabecera municipal del Municipio del Atrato, puede 

analizarse en esta red de relaciones como un polo de cuenca o comarca. Esto es, 

lugares que dominan una cuenca, una zona marítima, o una franja terrestre 

definida por una carretera, y que, fusionando elementos y funciones de tipo 

urbano con rasgos de tipo rural, están pasando a la categoría de ciudades 

pequeñas. Está dotado de un equipamiento social, comercial y administrativo 

sencillo, pero acorde con sus funciones: alcaldía, iglesia, tiendas diversas y 

almacenes con cierta especialización,  un hospital, varias escuelas y un colegio 

de bachillerato, inspección de Policía; distintas dependencias del nivel regional y 

municipal; la sucursal de un banco, una cooperativa; uno o dos parques, canchas 

de deportes y cementerio (Mosquera, 2010: 51).  

 

 A este lugar acuden las mujeres principalmente para acceder a servicios de 

salud. Los controles médicos de ellas y de sus hijos se realizan en Yuto. 

También, las mujeres reclaman allí los subsidios de programas del gobierno como 

Familias en Acción y de vez en cuando van a vender uno que otro pescado que 

hayan atrapado.  

 

Como se observó en este apartado, la red fluvial constituye la localidad que 

permite la movilidad de las mujeres por el espacio acuático (Oslender, 2008). 

Estas rutas cortas que ellas emprenden a lugares lejanos del lugar de residencia 

son parte de su vida cotidiana. Las poblaciones rurales negras se han adaptado a 

un entorno acuático y aprovechan al máximo sus características. En este sentido, 

podríamos afirmar que las identidades negras rurales están estrechamente 

ligadas a la experiencia de lo acuático (Oslender, 2008).  
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8. Vinculación de actores externos: Jerarquización y separación de la parte 
agrícola y administrativa 

 

El mercado de Quibdó fue el escenario en el que las mujeres conocieron a los 

actores externos que luego terminaron involucrados en la organización. Estos 

actores se interesan por el trabajo que ellas realizan pues están directamente 

vinculados a las redes de biocomercio y las industrias de los mercados verdes y 

orgánicos que han tenido un auge importante en los últimos años. Ellas tienen 

una alianza muy fuerte con la fundación Espavé y  posteriormente con la 

Fundación Clinton.  

Espavé fue creada en 1994 por un grupo de profesionales colombianos de las 

áreas biológicas. En sus orígenes, fue concebida para brindar apoyo técnico a las 

comunidades en el desarrollo de sus iniciativas de utilización alternativa de los 

recursos de sus bosques (biodiversidad)  (Espavé, 2013). 

Para ésta ONG los bosques tropicales son concebidos como una opción de 

desarrollo econ·mico. Dentro de sus objetivos est§: ñPromover la articulaci·n de 

las comunidades con los mercados locales y regionales así como también el 

establecimiento de alianzas entre empresarios y comunidades para el acceso a 

mercados de mayor valor agregado y el desarrollo de cadenas de suministro de 

materias primasò (Espav®, 2013). En suma, promueven el aprovechamiento y 

comercialización de productos de la biodiversidad, entre los cuales se incluyen 

tintes, aceites, ecoturismo comunitario, semillas y plantas aromáticas.  

Durante más de diez años la fundación Espavé trabajo de manera directa con las 

mujeres y fueron ellos quienes las vincularon posteriormente con la Fundación 

Clinton, momento en el cual se retiraron por completo.  

La Fundación Clinton fue creada por el ex presidente de los Estados Unidos Bill 

Clinton junto con su esposa Hillary y su hija Chelsea Clinton en el 2001. La visión 

de la Fundaci·n es: ñconformar una organizaci·n no gubernamental para trabajar 
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en conjunto con los gobiernos, organizaciones amigas y otros individuos en la 

erradicación de las desigualdades, llevando resultados tangibles que mejoren la 

vida de las personasò (Clinton Foundation, 2013).  

Una de sus iniciativas de trabajo y con la cual llegaron al Chocó se conoce como 

Iniciativa de Desarrollo Sostenible Giustura (Giustra Sustainable Growth Iniciative 

CGSGI). La estrategia se enfoca en mejorar aspectos cruciales del desarrollo 

social como educación y salud alcanzando con esto un ambiente propicio para el 

desarrollo sostenible (Clinton Foundation, 2013).  

La participación de actores externos implicó un cambio en la concepción de Taná. 

Lo que se trataba de una asociación de mujeres cuya principal virtud consistía en 

la diversificación de sus actividades, fue concibiéndose como una promisoria 

industria de condimentos.  

En el 2008, la diferenciación hecha entre estas dos concepciones es clara en los 

documentos de Taná:  

El Grupo de Mujeres Productoras de Plantas Aromáticas y medicinales de 

Quibdó, consciente del crecimiento que ha tenido a nivel solidario y del 

posicionamiento de sus productos, que ha transformado una idea 

asociativa para el mejoramiento de las condiciones de vida de un grupo de 

mujeres cabeza de familia, en una empresa con muchas expectativas de 

crecimiento, presenta con satisfacción a sus niveles directivos, ejecutivos 

y operativos a la comunidad y entidades que las  han apoyado, el presente 

manual orgánico funcional (B, C Consultores, 2008).  

 

Por esto, en el caso de Espavé, la visión de la fundación gira en torno a encontrar 

alternativas productivas para la gente del Chocó, pero desde perspectivas 

empresariales. Fue así como acompañaron todo el proceso de desarrollo técnico 

y la parte de la organización comunitaria para la producción (Sergio Arango, 

2013). Su trabajo con Taná consistió en buena medida en una capacitación 

empresarial. Entre sus objetivos se encontraba promover en las mujeres un 

esp²ritu emprendedor, que implicaba: ñdesarrollar, en medio de un escenario lleno 

de dudas e incertidumbre, un proyecto innovador con el fin de generar cambios 
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decisivos en el entorno y obtener para sí mismo o para una comunidad, 

beneficios econ·micos, sociales, pol²ticos, ambientales, entre otrosò 

(Espavé,2008). También buscaron fortalecer el proceso de creación de una 

empresa social, capacitar a las mujeres en las prácticas de mercadeo y 

administración de recursos y encaminarlas en el sistema de producción, 

entendido éste como una serie de pasos en la cadena productiva.  

El siguiente organigrama muestra la forma como poco a poco se fue 

reconceptualizando el grupo a manera de empresa.  

 

Diagrama 1. Organigrama de personal 

 

 

Fuente: B.C Consultores 2008.  

Algunas mujeres como Maritza Parra, empezaron a ser parte de esta nueva 

estructura empresarial, con cargos directivos cuyos perfiles desconocen 
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completamente las realidades sociales de las mujeres. Así, los expertos trataron 

de ajustar el perfil de Maritza a las nociones externas que imponía la estructura 

de la empresa como se observa en el perfil profesional que demanda su cargo: 

Instrucción: Título profesional en administración de empresas o afines y/o 

conocimiento de la empresa y su evolución acreditados por la Junta 

Directiva mediante documento firmados por dodos sus integrantes.  

Experiencia: Dos años en actividades ejecutivas, directivas u operarias en 

empresas de transformación y/o manufactura.  

Especialización: Conocimiento de la Ley  que rige la Asociación y su 

reglamento, Haber recibido formación formal y/o no formal en 

administración de empresas, en especial sobre manejo de recursos 

humanos, contabilidad y finanzas y atención al cliente, conocimientos de 

computación y manejo de utilitarios básicos Word, Excel, PowerPoint y del 

sistema informático que tenga la asociación (B, C Consultores, 2008).  

Al tiempo, y como se observa en el organigrama,  los conocimientos de expertos 

como los auditores o consultores  aparecen al mismo nivel de ella, lo que provoca 

profundos interrogantes con relación a lo que Bonfill Batalla (1995) llamaría la 

cultura propia entendida desde una perspectiva política como la capacidad de las 

comunidades de decidir sobre sus recursos y los recursos ajenos de los cuales 

pueden apropiarse (Bonfil-Batalla, 1995:470).  

Este organigrama ilustra dos cambios importantes que se produjeron con la 

injerencia, cada vez mayor, de los actores externos. En primer lugar, es posible 

observar que esta intervención externa produjo una estructura altamente 

jerarquizada en donde las mujeres pierden el protagonismo y empiezan a ocupar, 

en el mejor de los casos, la base de la estructura piramidal. Como se observa, las 

operarias, quienes son un grupo muy pequeño que se encarga de recibir el 

material, de lavarlo y transformarlo en los hornos, son el nivel más bajo de la 

estructura. Mientras tanto, las mujeres que cultivan las plantas no se reconocen 

como parte de la empresa. Esto nos lleva al segundo cambio que es una clara 

diferenciación entre la parte agrícola y la parte administrativa en donde lo 

administrativo es asumido de manera progresiva por los miembros de las 

fundaciones y lo agrícola se va tecnificando.  
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Tanto la estructura jerarquizada como la consecuente división de lo agrícola y lo 

administrativo se sustentan en la siguiente narrativa: las mujeres son muy buenas 

cultivando las plantas pero su fortaleza no está en la parte administrativa.  

En este sentido, la narrativa parte de un fuerte estereotipo que asocia a las 

personas negras con ciertos espacios y oficios y a su vez, los excluye de otros, 

en este caso, de lo administrativo. Este aspecto fue suplido por los funcionarios 

de las ONG.   

Es interesante señalar además, que esta narrativa no es nueva, los estereotipos y 

las representaciones sobre las personas negras ñprovienen de una historia de 

colonización en la cual el patrón de dominación fue organizado y establecido 

sobre la idea de razaò (Viveros, 2004: 81).Por tanto, es posible rastrear su 

g®nesis en ñel proceso de colonialismo-trata esclavista-diáspora africana que 

convirtió en mercancías y deshumanizó a diversos pueblos étnicos, de cuyo 

trabajo forzado surgió la riqueza y la infraestructura necesaria para la emergencia 

tanto del poderío de los países europeos como la conformación de las naciones 

americanasò (Gil, 2011:191). Sin embargo, aunque tiene sus raíces en el proceso 

de colonización, sigue operando de manera práctica en la actualidad en discursos 

como el expuesto anteriormente.   

Es así como la esencialización que se produce por parte de los actores externos 

de las mujeres, al considerarlas buenas solo para la parte agrícola, implicó 

necesariamente una forma de dominación. Esta se expresó de manera práctica 

en el control progresivo que tuvieron las Fundaciones  sobre los cargos directivos 

y el manejo financiero de Taná. Esta esencialización y subsecuente 

subalternización se basan en un conocimiento experto, que a su vez se considera 

a sí mismo superior y único.  

Fue así como Espavé acompañó el proceso de abrir mercados en el 

departamento de Antioquia. Empezaron a distribuir el producto en tiendas 

naturistas y restaurantes y hacían varios recorridos por la región antioqueña para 
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promover el producto. Espavé abrió grandes superficies como Carulla, éxito, 

Carrefour, la 14, Surtifruver y algunas tiendas naturistas. Mientras los mercados 

crecían, la parte administrativa se enajenaba cada vez más de las mujeres. 

Resulta paradójico que aunque uno de los puntos de capacitación de Esapavé, en 

iniciativas empresariales como Taná, se refería al fortalecimiento de la parte 

empresarial que incluía la administración de los recursos, ocurriera todo lo 

contrario. La  supuesta incapacidad de las mujeres para administrar los nuevos 

mercados  terminó en un control administrativo por parte de las Fundaciones. 

Maritza explica este aspecto:  

Manejaron por más de 8 años los recursos de Taná. El cual ellos 

presentaban los proyectos, lo socializaban con nosotros y ellos lo llevaban 

a cabo y los ejecutaban. Desde allí surge que ellos se quedan con la parte 

empresarial y a mi cargo me dejaban el manejo de recolección y 

transformación. Nosotros empacábamos acá y se lo mandábamos a ellos 

empacado y ellos lo que era la parte del mercadeo. Así estuvimos y luego 

pasamos a una caja empacando en la misma bolsa de propileno. Y 

después se toma la iniciativa de que ellos dicen que para ahorrar más 

costos se llevan el producto para hacer el empacado en Medellín, en 

Superpac. Así estuvimos al cabo, como hasta el 2008, 2009 (Entrevista 

realizada a Maritza Parra, octubre de 2014).  

Las mujeres estaban encargadas únicamente de la transformación de la materia 

prima.  

En el caso de la Fundación Clinton la situación no fue diferente. A Quibdó 

llegaron con el ánimo de identificar nuevas oportunidades de mercado. En uno de 

sus informes describían sus expectativas con la organización: 

Al identificar nuevas oportunidades de mercado, la introducción de 

mejores tecnologías apropiadas y proporcionando rigurosa supervisión y 

evaluación, estamos ayudando a Taná aumentar sus ventas y crecer, 

creando así empleos adicionales en la comunidad. Aumento de los 

ingresos permitirá a los productores mejorar el acceso de sus familias a la 

educación, la nutrición y la salud (Fundación Clinton, 2009).  

Cambiaron la imagen de la marca y se propusieron abrir nuevos mercados para 

comercializar los productos. En sus informes insistían en que Taná trabajaría de 

manera aut·noma: ñAl operar de forma independiente, Tan§ es un ejemplo y una 
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inspiraci·n para otros aspirantes empresarios del Choc·ò (Fundaci·n Clinton, 

2013). Sin embargo, la Fundación Clinton siempre trabajó en alianza con la 

Fundación Panamericana para el Desarrollo FUPAD y USAID en Quibdó y fue a 

través de esta alianza que se administraron los recursos.  

Esto ocurrió según cuenta Maritza Parra, porque la Fundación Clinton nunca vio 

viable que las mujeres de Taná manejaran unos recursos tan altos. Por esta 

razón, en su arribo a Quibdó, miraron qué institución del Departamento se podía 

comprometer con esa parte del proceso. La Fundación Clinton reconoce la 

necesidad de buscar alianzas, distintas a las hechas con las mujeres:  

CGSGI, en colaboración con USAID y la Fundación Panamericana para el 

Desarrollo (FUPAD) está contribuyendo de manera significativa a que este 

promisorio negocio de especies orgánicas alcance el desarrollo dirigido 

hacia el mercado y anime a la creación de empresa en el Chocó 

(Fundación Clinton, 2013).   

De acuerdo con la Fundación Espavé la tarea de la Fundación Clinton era 

concentrarse en abrir mercados. Con Espavé las ventas habían alcanzado un 

monto de $12.000.000 de pesos, pero el punto de equilibrio era alrededor de 

$17.000.000 de pesos. Esa sería la labor principal de la Fundación Clinton.  

Entre las metas que se pusieron con Taná se encontraba el fortalecimiento 

empresarial y organizativo. Esto incluía:  

Acompañamiento, capacitación y asesoría técnica en direccionamiento  

estratégico para la operación, gerencia y sostenibilidad financiera del 

negocio de las plantas aromáticas (Fundación Clinton, 2012). 

Su discurso se contradijo en la práctica si bien la Fundación Clinton entró de una 

manera imponente a exigir el completo manejo de la parte financiera (Que hasta 

entonces tenía a cargo Espavé) y centralizó las operaciones de empacado y 

distribución en la cuidad de Bogotá.  
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Otro gran reto consistía en desarrollar la estructura administrativa local que se 

requería para que las mujeres manejaran de manera autónoma sus recursos, 

algo que nunca se logró.  

Entre los informes presentados por la Fundación Clinton a través de su aliado 

FUPAD se mostraban entre los resultados:  

1. Una empresa de condimentos fortalecida, administrativa, financiera y 

organizativamente con sus productos ubicados en los  mercados de las 

principales ciudades del país.  

2. Un grupo organizado con estatutos  claros  y  procesos  democráticos 

3. 65  mujeres  con  unidades  sanitarias  en sus viviendas , construidas de 

forma participativa 

4. 120  personas  con atención en  medicina general,  ginecología y 

optometría 

5. 45  mujeres aprendieron a leer y escribir 

La parte administrativa fue asumida de manera permanente por la Fundación 

Clinton y jamás se llevó a cabo un proceso en el que las mujeres lograran 

manejar los recursos de manera autónoma.  

Dado que se buscaba también la rentabilidad, esto tuvo efectos sobre la verdura 

que las mujeres llevaban, progresivamente se les fue pidiendo que llevaran la 

hoja sola y recibían el pago por el peso de la hoja sin incluir el tallo o las ramas 

como anteriormente se hacía: 

Al principio me gustó, pero ya después no, porque al principio tenían que 

hacer la hierba, enmanojarla así como uno la lleva pá Quibdó.  Y después 

ya no hubo así, sino que tenía uno que mocharla. Ya después no tenía que 

mocharla uno sino que tenía que arrancarla, llevar la mera hoja (Entrevista 

realizada a Dora María Murillo, octubre 2014).  

Uno de los puntos centrales en los que ya había empezado a trabajar Espavé y 

luego retomó la Fundación Clinton fue el proceso de certificación orgánica.  
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Certificación orgánica 

Desde la Fundación Espavé y luego con la Fundación Clinton, Taná inicia un 

proceso de certificación orgánica regida por las normas internacionales de la 

Unión Europea. En especial, éstas son el reglamento 834 del 2007 del Consejo 

de la Unión Europea y el reglamento 889 de 2008 de la Comisión de las 

Comunidades Europeas.  

El objeto del reglamento 834 de 2007  es:  

Proporcionar la base para el desarrollo sostenible de métodos ecológicos de 

producción, garantizando al mismo tiempo el funcionamiento eficaz del mercado 

interior, asegurando la competencia leal, la protección de los intereses de los 

consumidores y la confianza de ®stosò. El reglamento aplica a productos que, 

procedentes de la agricultura, incluida la acuicultura, se comercialicen o vayan a 

comercializarse como ecológicos. Entre ellos se incluyen: a) los productos 

agrarios vivos o no transformados; b) productos agrarios transformados 

destinados a ser utilizados para la alimentación humana; c) piensos; d) material 

de reproducción vegetativa y semillas para cultivo. Por producción ecológica u 

org§nica se entiende: ñEl uso de m®todos de producci·n conformes a las normas 

establecidas en el presente Reglamento en todas las etapas de la producción, 

preparación y distribución (Consejo de la Unión Europea, 2007).  

El reglamento se propone asegurar un sistema viable de gestión agrario que 

respete los sistemas y los ciclos naturales y preserve y mejore la salud del suelo, 

el agua, las plantas y los animales y el equilibrio entre ellos. Además, que 

contribuya a alcanzar un alto grado de biodiversidad y haga un uso responsable 

de la energía y de los recursos naturales como el agua, el suelo, las materias 

orgánicas y el aire.  

Con base en esta reglamentación internacional se gestó un proceso de 

certificación orgánica para Taná. La entidad responsable de supervisar este 

proceso fue la Certificadora Peruana Control Unión. Ésta es una organización con 

presencia global que se dedica a la inspección, verificación, supervisión y 

certificación independiente (Control Unión, 2013). Dentro de sus tareas se 

encontraba supervisar que el grupo de mujeres cumpliera con la reglamentación 



94  

 

de cada una de las normas internacionales. Este era un proceso anual, que 

incluía visitas a cada una de las mujeres en sus fincas.  

Se construyó una reglamentación específica para Taná en la que se estipulaban 

los principios de la certificación ecológica que respondían a la normatividad 

internacional. Entre éstos principios se encuentra: El respeto por las normas de 

producción ecológica, la protección del suelo como organismo vivo y trabajar 

pensando en el bienestar de su familia y del consumidor evitando el uso de 

productos de síntesis química.   

El lenguaje es meramente técnico y los encargados de verificar si la producción 

es orgánica o no son ingenieros agrónomos.  

Eran doce las obligaciones de las mujeres de Taná estipuladas en el reglamento. 

Entre ellas estaban: Diligenciar y mantener los registros de las actividades que se 

llevan a cabo dentro del proceso de producción; respetar los principios y 

requisitos de las normas para la producción ecológica; y permitir el ingreso de los 

auditores internos a todas las áreas que componen la unidad productiva, 

suministrar la información solicitada por el auditor y firmar el informe.  

Dentro de los derechos de las mujeres, se estipul· lo siguiente: ñlas productoras 

que hacen parte del programa tienen derecho a recibir visitas de asesoría técnica 

de ingenieros agrónomos o promotores t®cnicosò y ñ Las nuevas productoras 

recibirán capacitación sobre el plan de producción orgánica y se les dará a 

conocer el presente reglamentoò (Control Unión sin año).  

Así que parte de sus derechos era recibir las visitas técnicas. Estas visitas eran 

avisadas a veces con anticipación y otras veces con dos días de anterioridad. Si 

las mujeres no estaban en sus fincas o por algún motivo no podían cumplir con la 

visita técnica perdían la certificación durante un año hasta que nuevamente la 

Certificadora visitara sus terrenos. Eso quería decir que dejaban de vender sus 

productos a Taná por ese lapso de tiempo.  
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De toda esa reglamentación lo que más recuerda la Señora Ana es lo referente a 

las sanciones:  

Yo estaba en la mina. Cuando me dijeron [que tenía la certificación] ya estaba 

tarde y ya donde estaba no podía llegar. Porque estábamos en una montaña 

lejísimos, en la Molana como a tres días de camino. Y ese día por más que hiciera 

no llegaba. Por no estar me suspendieron por dos años. Porque era la que nos 

certificaba que era orgánico. Los que venían de Bogotá, venían dos años. Cada 

año venían a certificarnos, ellos iban a los predios a mirar que todo fuera 

orgánico, que no fuera nada de químicos. Y ellos no podían hacer la certificación 

sin mí, porque como de todas maneras a uno le tocaba estar pendiente y firmar. 

Cuando uno no cumplía con alguno de estos requisitos lo suspendían a uno. Yo 

no podía venderle a mis amigas para que ellas vendieran, porque tenía que estar 

para que ellos certificaran que yo estaba trabajando y que no tenía nada de 

químicos (Entrevista realizada a Ana Macaria Renteria, 2013).  

La razón principal por la cual las mujeres requerían la certificación orgánica era 

para acceder a mercados regionales e internacionales.  

También la certificadora exigió entre muchas adecuaciones, construir unidades 

sanitarias que funcionaran para la recolección de agua lluvia. Lo que se buscaba 

era que las mujeres pudieran lavar sus plantas con agua lluvia y no con el agua 

del río. Con esto aseguraban que se alcanzaran los estándares establecidos por 

la certificadora. Las mujeres de Taná no contaban con sistemas de alcantarillado  

ni acueducto y no tenían unidades sanitarias en sus viviendas. El Estado ha 

mostrado un profundo desinterés por mejorar las condiciones de vida de estas 

zonas y la ausencia de las unidades sanitarias es una clara muestra de 

ello.Según la Encuesta de Calidad de Vida del 2003 la región Pacífica es la que 

presenta menores tasas de cobertura de alcantarillado en el país. A nivel 

nacional, la dotación de servicios públicos para afrocolombianos presenta una 

disparidad de más del 20% en relación al resto de la población colombiana. (Uribe 

y Jaramillo, 2008). 

En el Chocó, de acuerdo a los datos del Censo 2005 tan solo el 21,71 % de los 

hogares cuenta con acueducto, el 14,65% con alcantarillado y el 71,72% con 
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energía eléctrica. Dentro de ese 78.29 % de hogares que no tiene servicio de 

acueducto se encuentran las mujeres de Taná de la Molana, La Paloma, La 

Francisca y la Baudata (Censo, 2005). 

Así que en el marco del proceso de certificación, las mujeres lograron acceder a 

estos servicios. Fue así como se adecuaron las unidades sanitarias y un tanque 

séptico de 1000 litros en la casa de las mujeres de Taná. Esto es algo que ellas 

reconocen como profundamente positivo para sus familias. Fue un trabajo en 

conjunto, y el transporte de los elementos por el río estuvo a cargo de las mujeres 

y sus familias. Sin embargo, los altos costos que representa la adecuación 

sanitaria para futuras mujeres se convierte en un obstáculo para futuras 

integrantes.  

Al examinar el proceso de certificación orgánica surgen varias reflexiones. En 

primer lugar y si analizamos lo ñorg§nicoò como un discurso construido14, 

podremos encontrar las profundas desigualdades que existen en sus condiciones 

de producción. La práctica discursiva de lo ñorg§nicoò definida por las 

reglamentaciones citadas anteriormente y emitidas por la Unión Europea y la 

Comisión de las Comunidades Europeas, determinó las reglas del juego. Es decir, 

definió: ñQuién puede hablar, desde qué puntos de vista, con qué autoridad y según qué 

calificacionesò (Escobar, 2007). Al crear este discurso y atribuirse su autoría, 

dictaminaron el marginamiento y la descalificación de sistemas de producción 

org§nicos ñpropiosò preexistentes, entre los que se incluye el de Taná.  

                                                
 

14 9ƭ ŘƛǎŎǳǊǎƻ ŘŜ ƭƻ άƻǊƎłƴƛŎƻέ ǎŜ ǊƛƎŜ ǇƻǊ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻǎ ǎƛƳƛƭŀǊŜǎ ŀ ƭƻǎ ŜƴŎƻƴǘǊŀŘƻǎ Ŝƴ Ŝƭ discurso colonial o el 
discurso del desarrollo (Mohanty 1990; Hom Bhabha 1990; Escobar 2007). Esto es, construcciones 
ŜǎǇŜŎƝŦƛŎŀǎ ǎƻōǊŜ ǳƴ ǎǳƧŜǘƻ ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊΣ Ŝƴ ŜǎǘŜ Ŏŀǎƻ ƭŀǎ ǇǊłŎǘƛŎŀǎ ŘŜ ŀƎǊƛŎǳƭǘǳǊŀ άƴƻ ƻǊƎłƴƛŎŀǎέ Ŝƴ ƳŀƴŜǊŀǎ 
que permitan el ejercicio del poder sobre éstas. Este discurso, resulta crucial para ejercer una gama de 
diferencias y discriminaciones que dan forma a las prácticas discursivas y políticas de jerarquización racial y 
cultural (Monhanty, 1990:72). Podemos decir entonces, que este discurso, como en el caso del discurso del 
desarrollo (Escobar, 2007:30), se define por : (1) unas formas de conocimiento a través de las cuales llega a 
existir y es elaborado en objetos, conceptos y teorías; (2) un sistema de poder que regula su práctica y las 
formas de subjetividad fomentadas por este discurso, aquellas por cuyo intermedio las prácitcas agrícolas 
ƭƭŜƎŀƴ ŀ ǊŜŎƻƴƻŎŜǊǎŜ ŀ ǎƝ ƳƛǎƳŀǎ ŎƻƳƻ άƻǊƎłƴƛŎŀǎέ ƻ άƴƻ ƻǊƎłƴƛŎŀǎέΤ όоύ ǳƴ ŀǇŀǊŀǘƻ ŜŦƛŎƛŜƴǘŜ ǉǳŜ ǊŜƭŀŎƛƻƴŀ 
sistemáticamente las formas de conocimiento con las técnicas de poder. 
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Es as² como el discurso externo de lo ñorgánicoò parte de lo que podríamos llamar 

un profundo desprecio por el sistema org§nico ñpropioò, que las mujeres de Taná 

nombran como comida no abonada15. Las prácticas agrícolas de las mujeres de 

Tan§ son asumidas de entrada, en este sistema org§nico ñexternoò, como ñno 

org§nicasò. Sin embargo, es f§cil rastrear todo lo contrario. Tanto las prácticas 

mismas, como la importancia que dentro del discurso de las mujeres tiene lo ñno 

abonadoò, atestiguan en contra de esta presunción. Al hablar sobre sus cultivos 

ellas son enfáticas en afirmar lo siguiente: ñnuestras pr§cticas siempre han sido 

org§nicasò es decir ñnunca hemos usado qu²micosò. Al decir siempre, ellas 

retoman un legado histórico de sus ancestros lo cual muestra que sus prácticas 

agrícolas, que propenden por el cuidado del ecosistema y le han puesto límites a 

la producción indiscriminada, son preexistentes al discurso externo de ñlo 

org§nicoò. Sin embargo, este primer hecho es completamente invisibilizado pues 

ellas deben integrarse al discurso externo.  

Para materializar el discurso existen una serie de técnicas, estrategias y 

prácticas. Estas técnicas se institucionalizan a través de organismos 

internacionales como las certificadoras orgánicas, entre las cuales se incluye 

Control Unión, que trabajó directamente con Taná. Con la construcción de este 

discurso, se le dio a un problema ambiental, un conocimiento técnico cuyas bases 

no son las comunidades.   

Por esto, desde esta lógica externa las mujeres debían capacitarse en el manejo 

de prácticas orgánicas, lo que desconoce completamente su conocimiento en el 

manejo del bosque húmedo tropical. En este sentido, el discurso crea un 

ñindispensableò en este caso, la certificaci·n, pues es esto lo ¼nico que 

comprueba, que las prácticas de las mujeres sí son lo que dicen ser. La 

                                                
 

15 Como se verá en el capítulo 3 las mujeres usan está expresión para señalar que sus cultivos no están 
abonados con ningún tipo de químico o fertilizante. Su abono proviene exclusivamente del pudre.  



98  

 

validación de este hecho, está en manos de profesionales, ingenieros agrónomos, 

quienes cumplen el papel de veedores en campo.  

Como señala Escobar, la invención de este tipo de discursos, implica 

necesariamente la creación de un campo institucional desde el cual los discursos 

son producidos, registrados, estabilizados, modificados y puestos en circulación. 

Dicho campo está íntimamente ligado con los procesos de profesionalización; 

juntos constituyen un aparato que organiza la producción de formas de 

conocimiento y la organización de formas de poder, interrelacionándolos 

(Escobar, 2007:88). En este caso, la institucionalidad ocurre en todos los niveles, 

desde organismos internacionales como la Unión Europea, la institucionalidad del 

Estado, en especial el Ministerio de Agricultura y desarrollo rural16, agencias 

nacionales e internacionales dedicadas a la prestación de los servicios de 

certificación orgánica17 profesionales de ciencias agropecuarias e inspectores 

locales en campo.  

Es importante señalar que las mujeres de Taná no empezaron a interpretar sus 

prácticas agrícolas previas a la certificación orgánica en términos de ignorancia o 

deficiencia. Por el contrario, ellas afirman que sus cultivos nunca han dejado de 

ser  org§nicos. En este sentido, no se observa un discurso ñh²bridoòentendido 

                                                
 

16 El Ministerio de agricultura y desarrollo rural ha emitido las siguientes Resoluciones a propósito de los 
cultivos orgánicos: Resolución 0187 de 2006; Reglamento de la producción agropecuaria ecológica; 
Resolución 148 de 2004, creación y reglamentación Sello Alimento Ecológico; Resolución 036 de 2007, 
modificación Res. 148/04, reglamentación Sello Alimento Ecológico. En todos ellos, se enfatiza el principio 
de establecer un marco reglamentario equivalente con las normas internacionales sobre la materia.  
17 Según el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural y el Observatorio Agrocadenas Colombia  (2005) a 
nivel internacional, la International Federation of Organic Agriculture MovementsIFOAM, tomó la vocería 
en la reglamentación de los productos orgánicos. Esta organización establece las normas básicas para la 
agricultura orgánica y acredita a los organismos certificadores que revisan el cumplimiento de dichas 
normas junto con la entidad competente de cada país. En Colombia la Institución encargada de acreditar a 
las certificadoras nacionales es la Superintendencia de Industria y Comercio. Sin embargo, esto no es 
suficiente para el mercado internacional, pues el sello de la certificadora nacional sólo será reconocido si 
está avalado por una certificadora internacional acreditada por la IFOAM o la UE. Las certificadoras 
internacionales también pueden certificar directamente en Colombia. Estas empresas que hacen parte de 
ƭŀ ƛƴŘǳǎǘǊƛŀ ŘŜ ƭŀ ŎŜǊǘƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ƻǊƎłƴƛŎŀΣ ǎŜ ǊŜƭŀŎƛƻƴŀƴ Ŏƻƴ ƭƻǎ ŎŀƳǇŜǎƛƴƻǎ Ŏƻƴ ƭŀ ŎŀǘŜƎƻǊƝŀ ŘŜ άŎƭƛŜƴǘŜǎέΦ 
Como señala Escobar (2007) esto tiene implicaciones importantes, pues la relación entre el cliente y el 
agente se estructura mediante mecanismos burocráticos y textuales que anteceden a la interacción 
(Escobar, 2007:185). 
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como un sistema de comprensión no regido completamente por la lógica de los 

métodos modernos de cultivo ni por las prácticas tradicionales (Escobar, 2007: 

97). Por el contrario, ellas le atribuyen su sistema org§nico ñpropioò  

exclusivamente a sus prácticas tradicionales.  

9. Dificultades  

Migraciones del campo a la ciudad 

Una de las principales dificultades que encuentran iniciativas productivas como 

Taná es la migración que ocurre con la población joven de la zona rural. Como se 

observó anteriormente, Taná requiere necesariamente de la vinculación de la red 

parental para cumplir con las tareas asociadas a la producción de las plantas. Sin 

embargo, la falta de oportunidades para este sector poblacional, hace que con 

frecuencia las familias tengan que trasladarse a Quibdó.  

Patrocinia cuenta que su primer hijo fue a estudiar a Quibdó, luego los demás 

siguieron su camino y ella tuvo que salir con ellos:  

Yo me bajé a Quibdó por el estudio de los muchachos, porque allá hace 

uno apenas hace hasta quinto. Entonces cuando entraban en el colegio 

me tocó trasladarme de allá. Allá no hay el bachillerato. Cuando llegaron 

aquí, la mayor no perdió año, ella siguió parejo y prácticamente no hizo 

quinto sino que la pasaron y ya terminó su bachillerato. Y ya se vinieron 

los otros pelados y me tocó hacer un esfuerzo y venirme para acá y ya 

ellos terminaron gracias a Dios. Y ahora estoy con una sola. De resto ya 

todos están estudiando (Entrevista realizada a Patrocinia, 2014).  

La migración implica el destierro y con esto la pérdida de las labores agrícolas 

que realizan en el campo y con las que pueden participar en Taná. Por esto, las 

mujeres que han tenido que salir del campo describen esta experiencia haciendo 

alusión a las múltiples dificultades que tienen que enfrentar: 

Es duro venirse de donde está sin tener qué hacer, es muy duro. Pero le 

toca a uno. Es que allá, uno se ocupaba mucho, porque uno si se iba de la 

mina y tenía sus sembrados ahí y estaba la tarde bonita, uno se iba a 

sembrar. Se iba a limpiarlos, buscando sus canoas. Se mantenía ocupado. 
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En cambio acá se ocupa uno en lo quehaceres de la casa y a mí me gusta 

más trabajar. Es mil veces mejor allá. Yo acá no tengo nada. Acá es difícil, 

porque usted acá tiene el lotecito donde tiene la casa, entonces uno acá 

no tiene dónde sembrar, porque todos esos terrenos son ajenos, entonces 

uno no puede usar cosas ajenas. Acá no se puede sembrar. Acá es lo que 

marcó la casa y ya. Y allá sembraba poléo, cilantro, orégano, cebolla, y 

hierbas de remedio. Llantén, yerbabuena, paico. Acá no, acá tengo que 

comprar. Allá las cogía y ahora las tengo que comprar. La verdura la 

compro y yo allá bajaba a venderla y las hierbas de remedio y todas esas 

cosas, pero ahora me toca comprar, como es la vida (Entrevista realizada 

a Patrocinia, 2014). 

La estrechez de los nuevos espacios en los que las mujeres tienen que vivir en la ciudad 

hace que no puedan seguir con sus zoteas. Algunas, al llegar a la ciudad, se dedican a la 

venta de comida que incluye una variedad de pasteles y bebidas y otras al trabajo 

doméstico.  

Transformaciones del hábitat  

Las crecientes de los ríos, así como las ópujasô, o pleamares, y las óquiebrasô, o 

mareas bajas, del mar han incidido en los cambios y las variaciones en los 

patrones de ocupación de las zonas ribereñas y costeras del Pacífico (Meza, 

2009: 147). En las zonas rurales de los municipios del Atrato y de Quibdó es 

frecuente que las reubicaciones ocurran tras una creciente del río. Por estas 

subidas, las mujeres y sus familias se trasladan a Quibdó y pierden el acceso a 

los cultivos. Al no tener acceso ni a sus patios, ni zoteas, las mujeres deben 

desvincularse de Taná. Tirsa María Palacios cuenta que la embestida del río la 

obligó a llegar a Quibdó en busca de tierra firme: 

 

 

Y como estábamos allá y usted sabe que esa orilla se está quedando sola. 

El rio se ha llevado todo eso y por eso la gente está dejando eso allá y se 

está viniendo para acá, a Quibdó, porque el río cuando se crece la gente 

pasa mucho trabajo. Eso está solo prácticamente. Si al rio le da su gana 

de subirse todo el día se sube. Cuando se sube, o crece, no montaba 

encima de la casa sino montaba el patio. Pero cuando había esas 

crecientes grandes sí montaba encima de la casa. Entonces, tenía uno 

que estar recogiendo las cositas y a veces permanecer uno en las canoas 

porque todo navegaba. El río crecía grandísimo, entonces la gente fue 
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buscando su forma de hacer su ranchito para bajarse de acá (Entrevista 

realizada a Tirsa María Palacios, 2014).  

 

Como Tirsa, muchas mujeres han decidido reubicarse en Quibdó por las 

inundaciones que son causadas por la creciente del río. Durante los años 2010 y 

2012, los pobladores de la zona rural del Atrato y el municipio de Quibdó 

recuerdan que el cauce del río se desbordó y muchas mujeres perdieron sus 

cosechas de plantas.  

 

El cambio climático ha acelerado el régimen de las inundaciones, haciéndolas  

más inciertas y cada vez más frecuentes (Meza, 2009:148). A esto, se suman las 

transformaciones causadas en el medio ambiente por la minería a gran escala. La 

contaminación de los ríos es significativa y ha traído nefastas consecuencias para 

la pesca y la agricultura. Estas actividades, como se verá de manera detallada en 

el capítulo 3, se complementan y hacen parte de una red que está muy articulada. 

Las mujeres y sus familias relacionan la contaminación de los ríos con la escasez 

de peces y esto a su vez afecta la alimentación de las mujeres y sus familias. Por 

esto, muchas deciden salir. Sobre los efectos de la minería en los ríos Manuel 

Rentería cuenta: 

 

El rio lo que pasa es que por ahorita lo ha matado la minería. Porque de 

antes, aquí yo recuerdo cuando mi mamá estaba viva, uno bajaba a 

recoger el anzuelo, lo tiraba del barranco y cuando uno veía que estaba 

pisando para abajo la barra y se iba uno y tremendo charruo o un bagre. 

Ahora no se ve eso. Porque hay mucho químico en el agua, de ese 

mercurio que le echan al oro, para que no se vaya, eso le hace daño al rio.  

La gasolina también, todo eso le hace daño al pescado. Puede haber en el 

rio pero no se deja coger porque vive arisco. Ese poco de bullerío, ese 

poco de máquinas, el pescado de antes no era así. De antes uno no 

pasaba trabajo para coger comida no. Uno se embarcaba y buscaba la 

atarraya y su anzuelo y no le iba mal, pero ahora no, porque el río vive 

sucio por la minería (Entrevista realizada a Manuel Renteria, 2014).  
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Dado que en las comunidades en las que viven las mujeres no existe acueducto 

ni alcantarillado cualquier fenómeno asociado con la contaminación del río hace 

que se multipliquen las enfermedades. Estos factores inciden de manera 

significativa en las decisiones que las mujeres toman par trasladarse a las zonas 

urbanas.   

Finalmente, el entorno cambiante de las mujeres de Taná incluye entre sus 

transformaciones dos alteraciones muy significativas para ellas. Durante los 

últimos años la escasez de palma de chontaduro (Bactris gasapaes) se ha 

exacerbado y la tierra de hormiguero es cada vez más difícil de obtener. Como se 

verá de manera detenida en el capítulo 3, tanto la palma de chontaduro como la 

tierra de hormiga arriera son fundamentales para la construcción de las zoteas.  

La palma de chontaduro (Bactris gasapaes) pertenece a la clase de 

monocotiledóneas y es un cultivo que ha servido de alimento a varias 

civilizaciones precolombinas del trópico húmedo americano (Machado, 1993). Se 

estima que existan cerca de 230 géneros y alrededor de 2600 especies en esta 

familia. Estas especies están casi restringidas a los trópicos y la distribución 

actual de muchas especies se encuentra seriamente oscurecida por los 

numerosos sinónimos que existen (Yanguez, 1975:398).  

Las mujeres usan el tronco de la palma de chontaduro para construir las zoteas18, 

sin embargo, este cultivo ha decaído de manera significativa en los últimos años. 

Las mujeres dicen que el chontaduro no da porque le cayó una peste y la palma 

se va descogollando y secando (Diario de campo, 2014).  Sobre la peste, ellas 

señalan que es un avichucho que le cae al cogollo y desde entonces no se 

pueden cosechar los frutales. Por esto, las zoteas que ellas tienen son de las 

últimas que quedan de palma de chontaduro.  

                                                
 

18 El tronco ha sido usado en múltiples formas por diversas comunidades. Algunos de estos usos incluyen: la 
construcción de empalizadas ya que las espinas son un medio excelente de protección. La madera también 
fue usada para hacer dardos, lanzas, arcos, puntas de flecha, porras, cayados y telares. A pesar de que 
algunas referencias acerca de la madera chonta son engañosas, se sabe que la madera de Bactris gasipaes 
ha sido utilizada en la manufactura de los artículos antes mencionados (Yanguez, 1975:407) 
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Ellas han tratado de sembrar nuevas plantas con sus familias, pero dicen que el 

cucarrón se mete por el cogollo de la palma, lo envuelve y lo termina partiendo 

(Diario de campo, 2014). Ellas han visto que algunas veces las palmas se ponen 

bonitísimas y después de un tiempo se empiezan a secar.  

Por su parte, la tierra de hormiga es cada vez más difícil de conseguir. Algunas 

mujeres atribuyen su desaparición a la creciente de los ríos que se lleva los 

terrenos y acaba con las hormigas. Otras señalan que la minería es la causante 

de la disminución de este exterminio. Ambos grupos concuerdan en que para 

conseguir la tierra hay que caminar por senderos cada vez más alejados y que 

progresivamente han empezado a comprar la tierra. Por un costal de tierra, las 

mujeres pagan entre $20.000 y $35.000. Durante el último año, la mayoría de 

mujeres había tenido que ir a Doña Josefa a comprar al menos un costal. Es por 

esto, que ellas muestran preocupación por los altos costos que esto genera para 

el mantenimiento de las zoteas. 

Falta de apoyo del Estado 

Otra de los obstáculos a los que se enfrenta Taná es la falta de compromiso por 

parte del Estado para apoyar iniciativas productivas de este tipo. La falta de 

financiación estatal hace que las mujeres acudan exclusivamente a entidades no 

gubernamentales del nivel nacional e internacional. Sobre las razones por las 

cuáles iniciativas como estas no tienen eco en el marco de acción del Estado, 

Moisés Mosquera, investigador del Instituto de Investigaciones Ambientales del 

Pacífico, quien ha trabajado de manera cercana con ellas, sostiene lo siguiente:  

Eso [Taná] es un uso sostenible de la biodiversidad y debería haber un 

proyecto, un estímulo, y promoción a ese tipo de iniciativas. Ese tipo de 

proyectos garantiza la conservación de la biodiversidad. Es sostenible bajo 

todo punto de vista, ambiental, social, financiero, de mercado justo, pero 

son ese tipo de proyectos, donde ni los gobiernos locales ayudan. El 

gobierno  no les para bolas. Las ven como unas personas luchadoras, 

pero al que toma decisiones no le interesa esas cosas porque sus 

intereses están en otras cosas. Es decir, uno tiene que reconocer que en 
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todo lado hay intereses, es una decisión política. (Entrevista realizada a 

Moisés Mosquera, 2014).  

Las mujeres han buscado financiación del Estado, en especial para conseguir una 

sede propia, siendo esta la mayor necesidad que la organización tiene desde el 

punto de vista de las mujeres. Sin embargo, la respuesta siempre ha sido 

negativa. Los apoyos que se reciben por fuentes no Estatales tampoco financian 

la adquisición de una sede propia. Por el contrario, son destinados en una gran 

parte a capacitación, mejoramiento de vivienda, compra de equipos y compra de 

maquinaria.   

10. Premios y reconocimientos 

Las mujeres de Taná han recibido varios premios a nivel nacional e internacional. 

El primero de ellos fue el premio PROCOMUN-ETERNIT (2000) como mejor 

esfuerzo comunitario. El premio PROCUM fue creado en 1990 para el 

reconocimiento, estímulo y difusión de aquellos esfuerzos que día a día adelantan 

las comunidades colombianas de base para superar sus dificultades (Procum, 

2004).   Este es un galardón que se otorga con el fin de impulsar a las 

organizaciones comunitarias y mejorar la calidad de vida de sus miembros. En la 

Convocatoria del 2000 se premiaron los esfuerzos comunitarios en el manejo 

productivo y sostenible de los recursos naturales y el medio ambiente. Casi una 

cuarta parte de las propuestas recibidas provino de la región del Pacífico norte. El 

grupo de mujeres de plantas medicinales y aromáticas participó y obtuvo el tercer 

lugar.  

En el 2002 obtuvieron la Mención de Honor en la convocatoria del concurso de la 

Corporaci·n Intercambio ñPromover servicios Empresariales con Equidadò. Este 

fue un premio otorgado en Arequipa- Perú el 25 y 26 de abril. El certamen cuenta 

con los auspicios del Ministerio de Relaciones Exteriores de los Países Bajos, 

Organización Internacional del Trabajo, NOVIB Oxfam Netherlands, Ashoka 

Emprendedores Sociales, Cajasur, Ministerio de Trabajo y Promoción Social del 

Perú, Fair Trade Assistance y la Revista Medio empresarial.  
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En ese mismo año consiguieron el Primer puesto en el primer concurso 

Biocomercio en Colombia, que organizó la Corporación Andina de Fomento (CAF) 

(2002).  Este premio se estableció como apoyo al fortalecimiento de la gestión 

ambiental y se organizó en conjunto con el Instituto Alexander von Humboldt. La 

premiación consisten en otorgar créditos blandos y apoyo técnico a las mejores 

iniciativas de aprovechamiento sostenible de la biodiversidad en Colombia 

(Corporación Andina de Fomento, 2001).  

También obtuvieron el Primer lugar en el IV Concurso de Emprendimientos 

Exitosos Liderados por Mujeres REPEN (Colombia) en el año 2003.  

Uno de las nominaciones más registradas en la prensa fue la Experiencia finalista 

del Premio Iniciativa Ecuatorial del Programa de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo ïPNUD-. Kuala Lumpur (Malasia). La revista Semana escribió en su 

editorial del 14 de marzo de 2004: ñEl Premio Ecuatorial 2004 del Programa de 

las Naciones Unidas para el Desarrollo (Pnud) las escogió, entre otros 640 

proyectos, como una de las 26 experiencias finalistas. Al final las chocoanas no 

ganaron pero haber llegado hasta esta instancia fue un gran voto de confianza 

para su organización y la confirmación de que no se equivocaron cuando le 

apostaron a la magia de las plantas para transformar su futuroò (Semana, 2004).  

11. Organización y reflexividad  

Taná es la primera organización de la que las mujeres son parte. Esto es 

importante a la hora de contextualizar las relaciones sociales que se han descrito 

a lo largo de este capítulo. Es interesante ver cómo con el paso de tiempo, el 

estar organizadas ha llevado a que tengan discusiones muy interesantes sobre 

temas que antes producían poco extrañamiento en ellas. Dada la dependencia 

que Taná ha tenido de agencias externas, en años pasados, se observaba que 

las mujeres no eran muy críticas con respecto al papel que estas entidades tienen 

en el transcurrir de su organización. Ellas, han retomado las premisas iniciales 

bajo las cuales se consolidó Taná, y que promulgaban por una organización para 
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las mujeres y de las mujeres. En su discurso ahora se puede escuchar, entre su 

narrativa: es cuestión de nosotras lo que pase con Taná ya es decisión de 

nosotras que aceptemos una persona, dependiendo las condiciones y poniendo 

las reglas de juego (Conversación con Maritza Parra, 2015).  

                                              ---------------------------- 

En este capítulo me aproximé a la historia de formación de Taná evidenciando la 

compleja red de relaciones que las mujeres crean. La territorialidad del 

surgimiento permitió acercarse a los municipios rurales en los que el cutivo del 

manojo chocoano ha sido una actividad central. El recorrido por la red territorial 

nos permitió comprender las múltiples interacciones sociales que ocurren a lo 

largo del río y que son fundamentales a la hora de comprender la movilidad social 

y geográfica que tiene una iniciativa productiva como Taná.  

Así mismo, nos aproximamos al espacio del mercado de Quibdó y a los primeros 

años de Taná, en los que se evidencia cómo los cambios en los sistemas 

productivos locales, en especial asociados a la pérdida de las tradiciones del 

cultivo del manojo, permiten que estas mujeres sigan manteniendo un mercado 

local importante. Vimos también las dificultades que enfrenta Taná, en especial 

con las profundas transformaciones en el hábitat que pone en peligro la 

permanencia de prácticas tradicionales de cultivo en patios y zoteas.  

Considero que la mejor forma de resaltar la capacidad de las mujeres y 

problematizar es a través de un análisis del sistema de conocimiento que las 

mujeres han creado, sostenido y cultivado a través de sus plantas. Ese es el 

objeto del siguiente capítulo.  
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Capítulo 3  
Las plantas de Taná y la diáspora africana: un sistema de 

conocimiento femenino  

  

Ha sido escaso el reconocimiento que se le ha dado a los esclavizados africanos 

involucrados en la trata trasatlántica como guardianes de profundos sistemas de 

conocimiento que incluyen la agricultura en bosques tropicales, la cría de 

animales, e incontables habilidades para conocer y usar plantas salvajes, 

alimenticias y medicinales (Carney y Rosomoff, 2011). 

A esto se suma la magra visibilidad del rol que las mujeres han cumplido en la 

difusión de estos conocimientos agrícolas. Por esto, este capítulo propone 

analizar los saberes involucrados en los procesos de siembra, cuidado y 

recolección de las plantas utilizadas en Taná (orégano, poleo, albahaca y cilantro 

cimarrón)19. Con esto, se busca  por un lado, contribuir a visibilizar la riqueza de 

los conocimientos botánicos que se difundieron como resultado de la trata 

transatlántica y por otro lado, recuperar el papel que las mujeres cumplieron y 

siguen cumpliendo en la dispersión y transmisión de estos saberes.  

Es así como este capítulo busca mostrar en una primera parte los orígenes de la 

sociedad afrodescendiente a la cual pertenecen las mujeres de Taná. Interesa 

explorar en este apartado, la configuración de esta zona del Chocó                

como un territorio en el cual se establecieron afrodescendientes quienes a finales 

del siglo XIX configuraron un sistema campesino que hoy se mantiene vivo 

gracias también a los saberes femeninos.  

                                                
 

19 Orégano (Origanum vulgare), poleo (Mentha pulegium), Cilantro cimarrón (Eryngium foetidum) 
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Posteriormente, se hace un recorrido por el sistema de conocimiento agrícola que 

sostienen las mujeres de Taná desde una aproximación de las plantas que ellas 

manejan. Esto supone el estudio del espacio doméstico en el que se encuentran 

los patios y zoteas y desde donde es posible aproximarse a: los procesos de 

siembra, cuidado y recolección del poleo, el orégano, la albahaca y el cilantro 

cimarrón;  los usos medicinales de las plantas; los mecanismos usados para 

proteger los cultivos; y las relaciones simbólicas que surgen en estos espacios 

con el territorio. Por último, en esta primera parte, se hace una aproximación al 

espacio de monte en donde las mujeres también se desenvuelven y participan de 

manera activa en el ciclo productivo de una finca.  

Por su parte, el segundo apartado de este capítulo introduce al lector a las 

actividades complementarias que hacen parte de este sistema de conocimiento y 

que incluyen técnicas de pesca, minería y utilización de maderas.  

Analizar de manera detenida los saberes sobre los cuales se sustenta Taná, 

permite  analiza cómo estas iniciativas productivas tienen sus raíces en el  

complejo sistema económico campesino del Pacífico que se vale de saberes 

específicos para diversificar la producción, complementando la minería con 

agricultura, caza, pesca, recolección, cría de gallinas y cuidado de patios y zoteas 

(Varela, 2013:166). A su vez, permite resaltar la participación que las mujeres 

tienen en ese amplio sistema.  

1.Poblamiento Africano 

El actual territorio de las mujeres de Taná correspondía en tiempos coloniales a la 

provincia de Citará. Como se argumentó en el primer capítulo, esta provincia del 

territorio chocoano era eminentemente agrícola. Posteriormente, el auge del oro 

poblaría estos territorios con descendientes africanos.  

El primer ciclo del oro (1550-1640) tuvo lugar en los ríos Nus, Nechí y Magdalena 

medio, con los minerales agotados en esta región, la explotación de metales 
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preciosos se trasladó hacia el Chocó.  Con el segundo ciclo del oro  que se dio 

entre 1680 y 180020 arribaron a estas tierras, descendientes africanos que 

llegaron una vez se introdujeron las cuadrillas de esclavizados provenientes de la 

gobernación de Popayán (Mosquera, 1997).  

El segundo ciclo minero implicó el desplazamiento de mineros antioqueños hacia 

la región (Maya, 1998). Como señala Maya (1998) entre 1680 y 1730 se produjo 

un desplazamiento masivo de cuadrillas mineras hacia el Chocó, siendo 

precisamente el uso de grandes cuadrillas el rasgo característico de la esclavitud 

chocoana y se mantuvo hasta finales del Siglo XVIII (Almario y Jiménez, 

2004:76).   

Los esclavizados provenían en su mayoría de seis grandes zonas ubicadas entre 

África occidental subsahariana y el África Central. Estas son: la Senegambia, la 

Costa de Oro, el golfo de Benín, el golfo de Biáfara y la región Congo-angolesa 

(Granda en Meza, 2009: 75) (Mapa n° 4). 

Según Lovejoy (2011), la mayoría de las personas que llegaron a América de 

regiones denominadas como Golfo de Biáfara, Golfo de Benín y la Costa de Oro, 

provenían de lugares relativamente cercanos de la costa. Los africanos 

esclavizados que salieron del Golfo de Biáfara fueron embarcados desde los 

puertos de Old Calabar en el río Cross, y por el Bonny, en el delta del río Níger 

(Lovejoy, 2011). En cuanto  a lo ocurrido en el Golfo de Benín y la Costa de Oro, 

los principales puntos de embarque fueron Ouidah en la llamada Costa de los 

esclavos desde donde salieron un millón de personas, Lagos en el siglo XIX y 
                                                
 

20 Se retoma la división hecha por el historiador Germán Colmenares, que distingue dos grandes 

ciclos de explotación y comercialización de este metal en la Nueva Granada. El primero, de 1550 
a 1640, en donde la mayor producción se centró en los distritos de Santa Fé (Pamplona, Tocaima, 
Venadillo, Victoria y Remedios), Antioquia, Cartago y Popayán.El segundo ciclo, de 1680 a 1800, 
cuyo eje estuvo situado en las provincias del Chocó que dependían de Popayán y en otras zonas 
del distrito minero de Antioquia. Durante este segundo ciclo, los pequeños empresarios se 
multiplicaron aunque predominó el monopolio de los señores de cuadrilla de Popayán (Navarrete, 
2005).  
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fuertes militares como Elmina, Cape Coast, Anamobu y Koromantyn (Lovejoy, 

2011).  Llegaron a la costa del Pacífico a través del puerto norteño de Cartagena 

(Whitten y Friedemann, 1974). Como señala West (1952):  

Cartagena era uno de los mayores mercados de esclavos en el continente hispánico. Los 

dueños de minas obtenían los esclavos principalmente de mercaderes viajeros que 

compraban negros en Cartagena y, junto con otro tipo de mercancías, los embarcaban 

en canoas remontando los ríos Magdalena y Cauca. Raramente un mercader llevaba 

más de 25 o 30. esclavos. Durante el siglo XVIII bozales, jóvenes negros recién llegados 

de África, se vendían en 300 pesos, mientras que los criollos costaban entre 400 y 500 

pesos (West, 1952:86).   

 

 

 

 

 

 

 

 

Sobre la procedencia de los esclavizados del litoral Pacífico,  Germán de 

Granada sostiene que el 60% de los bozales21 habitantes del Chocó a mediados 

del siglo XVIII estaba compuesto por miembros del grupo lingüístico Kwa, entre 

quienes se encuentran  las familias lingüísticas: Akán, embarcados en la Costa de 

Oro, Ewe y algunos Yoruba, embarcados en el Golfo de Benín,  e Igbo, 

                                                
 

21 9ƭ ǘŞǊƳƛƴƻ άōƻȊŀƭέ Ǿƛƴƻ ŀ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀǊ άǊŜŎƛŞƴ ǘǊŀƝŘƻ ŘŜƭ #ŦǊƛŎŀέΦ ά.ƻȊŀƭέ ǎŜ ŘŜǊƛǾŀ ŘŜ άŜƭ ǘŞǊƳƛƴƻ ŜǎǇŀƷƻƭ Ŏƻƴ 
ǉǳŜ ǎŜ ŘŜƴƻƳƛƴŀ ŀƭ ŀǇŀǊŜƧƻ ǎƛƳǇƭŜ ǉǳŜ ǎŜ ƭŜ ŎƻƭƻŎŀ ŀ ƭƻǎ ǇƻǘǊƻǎ ŀƴǘŜǎ ŘŜ ƘŀŎŜǊƭŜ ƳƻǊŘŜǊ Ŝƭ ŦǊŜƴƻέΦ tŀǊŀ ǳƴ 
ŜǎŎƭŀǾƻΣ άwŜŎƛŞƴ ǘǊŀƝŘƻ ŘŜ #ŦǊƛŎŀέ ǎŜ ŜƴǘƛŜƴŘŜ Ŝƴ ǘŞǊƳƛƴƻǎ ŘŜ ŀǇǊƛǎƛƻƴŀƳƛŜƴǘƻ ŜǳǊƻ-africano previo al 
embarque, de la horrible travesía y sobre todo de la adaptación a sus lugares de destino en el Nuevo 
Mundo (Whitten y Friedeman, 1974: 94).   

Tomado de: http://www.slavevoyages.org/tast/assessment/intro-maps/05.jsp 

 

Mapa 4 Principales regiones y puertos 
 involucrados en la Trata de Esclavos Trasatlántica, todos los años 
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embarcados en el Golfo de Biafára (Varela, 2013:33). Otro grupo provenía de la 

familia lingüística Bantú embarcados en África centro occidental. Por último, se 

encuentran los grupos de las familias Mande y West Atlantic (Varela, 2013:33).  

Las minas del Chocó alcanzaron tal importancia que la mayor parte del oro 

exportado por la Nueva Granada durante el Siglo XVIII provenía de las minas del 

Pacífico colombiano. (Leal, 2008:412).  

Las mujeres de descendencia africana, sus saberes agrícolas y el sistema 

campesino afrodescendiente  

West (1952) escribe a propósito de las mujeres que arribaron al puerto de 

Cartagena como resultado de la trata transatlántica, lo siguiente:  

Las hembras jóvenes eran cotizadas muchas veces tanto como los 

machos, ya que a las mujeres se las usaba no solamente para la crianza y 

como sirvientas de casa, sino también como trabajadoras agrícolas y 

también en las minas (West, 1952:86). 

Durante la economía de la Nueva Granada, las mujeres al igual que los hombres 

realizaban diferentes actividades de acuerdo a las necesidades de su comprador. 

Estas incluían el trabajo en plantaciones, zonas mineras y haciendas. Además, 

algunas ganaban sus jornales vendiendo productos en las plazas, como se 

registra a continuación: 

Lo mismo sucede con las negras esclavas de las cuales unas se 

mantienen en las estancias casadas con los negros de ellas, y otras en la 

ciudad ganando jornal y para ello venden en las plazas todo lo comestible, 

y por las calles las frutas; dulces de país de todas especies, y diversos 

guisados, o comidas; el bolio de maíz y cazabe, que sirve de pan con que 

se mantienen los negros. Las que tienen hijos pequeños, y los están 

criando (que son cuasi todas) las llevan cargados sobre las espaldas para 

que no les puedan estorbar en el manejo de los brazos (Castaño, 1985).  

La ocupación de las mujeres en actividades agrícolas fue posible gracias a los 

conocimientos previos que ellas tenían. En un sentido, la trata trasatlántica fue la 
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fuerza que permitió la difusión de las comidas básicas Africanas22, siendo así una 

diáspora de plantas y de pueblos (Carney y Rosomoff, 2011).  

Los esclavizadores reconocían el valor que tenían las comidas básicas Áfricanas 

al nombrarlas como provisiones, creyendo que las tasas de mortalidad 

disminuirían si los cautivos eran alimentados con la comida a la que estaban 

acostumbrados. (Carney y Romoff, 2011).  

En esta diáspora, las mujeres cumplieron un rol fundamental. La investigación de 

Carney y Rosomoff muestra cómo la composición por género de los barcos de la 

trata transatlántica también estuvo relacionada con la necesidad de vincular a las 

mujeres con la preparación de alimentos y el procesamiento de los cultivos. 

 Para 1707, el capitán Weaver escribe desde Portodally, Senegal su 

preocupación por tener un número mayor de hombres en su barco:  

ñ£l no ha podido comprar una mujer y se debe tener al menos 12 mujeres 

para vestir el Victualsò (Carney y Rosomoff, 2011:73).  

La tripulación de los barcos,  le asignaba a las mujeres labores relacionadas con 

la limpieza del arroz, o la molida del maíz. Estas tareas, eran realizadas por ellas 

gracias a prácticas culturales preexistentes relacionadas con el manejo de los 

cereales Africanos. El proceso de triturar los cereales no era nada sencillo. Por el 

contrario, requería habilidades específicas relacionadas con el uso del mortero 

africano. Esta era la única manera de separar el arroz de su cáscara antes de la 

llegada de las máquinas trilladoras a finales del siglo XVIII.  

La trasmisión de esos saberes, como en el caso de los cereales, se explica al 

menos desde tres argumentos: (1) la llegada a América de barcos de la trata con 

algunas semillas listas para ser plantadas; (2) las personas con los conocimientos 

                                                
 

22 La alimentación de África occidental tiene sus pilares en los cultivos de plátano, arroz, sorgo (millet) y 
batatas (yarms). Estos alimentos fueron cultivados en tiempos milenarios antes de la llegada de los 
Europeos a las costas  africanas del Atlántico. Todos estos cultivos estuvieron presentes en las plantaciones 
instauradas en América tropical y subtropical. (Carney y Romoff, 2011: 91) 
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necesarios para cultivar y procesar los alimentos; (3) individuos para quienes los 

cereales eran su principal fuente de provisión (Carney y Rosomoff, 2011).  

Desde esta perspectiva, las mujeres cumplieron un rol fundamental en la difusión 

de estos conocimientos agrícolas. Saberes que luego se dispersaron hasta 

lugares como el Pacífico colombiano y serían básicos para el desarrollo de 

nuevos sistemas de producción. Fue así como durante el siglo XIX, una vez 

finalizada la trata esclavista, se consolidó un sistema campesino23 

afrodescendiente. Este proceso tiene sus raíces en las rutas de manumisión que 

ensayaron los africanos en el siglo XVIII y que tomó diversas formas. Luego, con 

la Ley de la abolición en 1851 tomó un impulso mayor y se fortaleció con  la crisis 

del sistema esclavista producida por el agotamiento de minas (Varela, 2013:39).   

Poco a poco los colonos ocuparon los valles del Atrato, el San Juan, el Baudó y el 

Patía y fue de este proceso histórico de colonización popular selvática que surgió 

un campesinado del Pacífico con personalidad propia (Sharp, 2004: 280).  Los 

negros libres se establecieron en partes medias y bajas de los ríos y ocuparon las 

costas (Leal, 208: 413). En algunos casos, estas migraciones fueron resultado 

oportunidades económicas que se presentaron en la segunda mitad del siglo XIX 

como la extracción de caucho o la recolección de semillas de tagua (Leal, 2008: 

414).  

Asimismo, aparecieron nuevos sistemas de explotación del trabajo como el 

concierto, el arreglo y el terraje. (Sharp, 2004: 279) Como señala Sharp (2004) el 

proceso de colonización campesina de cuencas selváticas puede entenderse 

como una reconversión de mineros en agricultores. (Sharp, 2004:280).  También 

                                                
 

23 Se entiende la categoría de campesinos como pequeños productores que toman decisiones autónomas 
con respecto a cómo cultivar la tierra y que cultivar en ella. Usan técnicas sencillas más su fuerza de trabajo 
y la de su familia, producen lo necesario para su propio consumo más un mínimo excedente, el cual les 
permite particpar en el mercado. Mediante ese excedente se abastencen de productos limitados que 
ofrece la sociedad mayor y, al mismo tiempo, cumplen sus obligaciones de tributo con quien ejerce el 
poder político y económico en esa sociedad (Varela, 2014: 21). 
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Leal afirma que la mayoría de los negros libres empezaron a dedicar más tiempo 

a las actividades de subsistencia como la agricultura y algunos incursionaron en 

actividades como la boga y la elaboración de  alcoholes (Leal, 2008: 412) 

Es así como en las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del siglo XX se 

consolidó con mayor fuerza el sistema de poblamiento fundamentado en el 

desmonte y en la puesta en producción de pequeñas parcelas agrícolas 

ribereñas. Poco a poco las familias se establecieron en los ríos y costas con la 

intenci·n de ñhacer fincaò y cultivaron diversos productos agr²colas, recolectaron 

tagua y caucho silvestre y trabajaron las maderas (Mosquera, 2010:29).  

2.El espacio doméstico: la casa de Juana. 

Algunos de los territorios que antes pertenecían a la Provincia de Citará y se 

caracterizaban por su agricultura hoy corresponden a los municipios de Quibdó y 

el Atrato. Es precisamente allí, en estos territorios en donde el sistema campesino 

afrodescendiente sigue vivo, en las prácticas agrícolas de las mujeres que hacen 

parte de la organización de Taná.  

 

La vivienda de la señora Juana es uno de esos lugares que aún conserva estos 

saberes.  Su casa está construida como la mayoría de las casas de las mujeres 

de Taná, es sobreelevada, se sostiene sobre pilotes de madera y tiene techos de 

zinc muy altos. Esta es una técnica que le permite a la gente adaptarse a las 

crecientes del río (Meza, 2009: 140). La distribución de su vivienda mantiene 

elementos comunes con los encontrados por Losonczy en el Baudó (2006) entre 

ellos, hay primero una pieza grande, luego un estrecho pasaje con dos alcobas. 

Este mismo corredor conduce a la cocina que está completamente cubierta y en 

la parte exterior de la construcción se ubica el sanitario, que obtuvo de manera 

reciente. La puerta principal de su casa, mira hacia el río Atrato. El paso entre el 

día y la noche se marca con el cierre periódico de la puerta principal.  

Alrededor de su casa se encuentra un extenso patio en donde crece una amplia 

variedad de árboles y frutales. Junto a los patios se levantan las  tradicionales 
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zoteas, en donde germinan los aliños para las comidas y las medicinas para el 

cuerpo. La vivienda de Juana refleja claramente una de las características de la 

vida rural del Pacífico: el huerto habitacional. Este sistema se caracteriza por su 

versatilidad adaptativa, la explotación múltiple y su diversificación puesto que en 

él conviven cultivos como la caña, el plátano, el coco y diversos frutales (Meza, 

Gorkys y Palacios, sin año:17).  

Para mostrar la variedad de especies que se concentran en el hogar de Juana y 

que siempre estaban presentes en las conversaciones que teníamos, realicé un 

recorrido botánico cuya información registré de manera detallada en el diagrama 

(1). Durante una tarde caminé a su lado mientras ella con prodigiosa pericia me 

explicaba qué planta teníamos en frente, hace cuánto la había cultivado y qué 

usos le daba.  

Alrededor de su casa se encuentran veintitrés especies24 todas cultivadas por ella 

y su familia. Los cultivos incluyen plantas de uso alimenticio, mágico-religioso, 

medicinales y de materia prima.  Además, tiene un galpón con 12 pollos que 

adquirió unos meses atrás y que cría para la venta y guarda para eventos 

familiares especiales.  

Los diferentes tiempos en la siembra de los productos permiten ver cómo este 

huerto se transforma constantemente. Se observan cedros (Cedrela adórate) 

sembrados hace 10 años y un palo de marañón (Anacardium occidental)  de hace 

5 meses (Veáse Diagrama No 1).  

                                                
 

24 Estas especies son: Guayaba agria (Psidium araca), felipito (Musa balbisiana), limón (Citrus 
limon), poleo (Mentha pulegium), albahaca de comer (Ocimum basilicum), achín (Colocasia 
esculenta), marañón (Anacardium occidental), albahaca de olor (Ocimum basilicum var), cedro 

(Cedrela adórate), pacó (Gustavia superba), badea (Passiflora Quadrangulari)), ají (Capsicum 

annuum), guama (Lonchocarpus domingensis), popocho (), caña (Saccharum officinarum), Bija 

(Bixa orellana L), plátano (Musa paradisiaca), bacao (Theobroma bicolor), borojó (Borojoa 

patinoi), piña (), guanábana (Annona muricata), coco (cocos nucifera), chontaduro (Bractris 
gasipaes).   
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En donde Juana la base alimenticia es el plátano. Como se observa en el 

diagrama, alrededor de toda su casa ella tiene 11 siembras de plátanos con 

variedades autóctonas como el felipito y  el popocho25. Esto nos habla también de 

un legado africano que pervive aún en el Alto Atrato.  

El plátano ha sido identificado como una parte central de la expansión bantú que 

se produjo desde África ecuatorial y que llegó al nuevo mundo como resultado de 

la trata trasatlántica. Su importancia como una fuente de alimentación primaria en 

estas comunidades ancestrales africanas no tiene discusión (Carney y Rosomoff, 

2011:114). Corney y Rosomof (2011) sostienen que los barcos de esclavizados 

arribaron a América con provisiones de plátanos de África tropical. También, 

investigaciones como la de Villapoll (1987) han mostrado aspectos comunes entre 

África y América en prácticas relacionadas con la forma de cocción de los 

plátanos (Godoy, 2003).  

Dado que el plátano no produce semillas viables, es una de las plantas 

domesticadas que más depende del hombre para su reproducción (West, 2000). 

Por lo general, los hombres hacen los huecos con el machete para sembrar el 

colino y las mujeres van sembrando la mata. Las mujeres hacen el deshijado del 

plátano, cada vez que se requiera, cortando las matas más pequeñas con un 

machete y dejando las más grandes. La limpieza de este cultivo se realiza cada 

dos meses y el tiempo total de siembra oscila entre diez y doce meses. Muchas 

mujeres afirman que el colino es uno de los cultivos que puede dar frutos durante 

muchos años, siempre y cuando se haga una buena limpieza permanente. Estas 

labores son realizadas por ellas diariamente, asegurando años de vida en sus 

cultivos.  

Los popochos de la casa de Juana se comen cocidos en el desayuno. Aunque los 

plátanos que ella cultiva en su patio son principalmente para autoconsumo, en 

ocasiones y dependiendo de la cosecha que se tenga, los vende en el mercado. 

                                                
 

25 Las mujeres agrupan la variedad de plátanos bajo el término colino. Esto incluye felipito, 
cuadrado que es el mismo popocho, primitivo y bananilla entre otros. 



 117 

 

 

La mayoría de las mujeres de Taná hacen lo mismo. Cuando hay abundancia de 

primitivo venden dos o tres racimos a $10.000 o $7.000.  

Lo mismo ocurre con la amplia variedad de árboles frutales y las palmas 

tropicales que se observan en la casa de Juana y que incluyen: guayaba agria, 

guanábana, limón, guama, chontaduro y coco entre otros. Estos son utilizados 

principalmente como cultivos de subsistencia. Sin embargo, el excedente de la 

cosecha es usado como producto comercial. Así, las mujeres venden los limones, 

cuando se alcanza el cien, por $10.000, las guanábanas grandes (Amona 

muricata) a $15.000  y la libra de bija (Bixa Orellana), que es llamada por ellas el 

capacho, a $30.000.  
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Diagrama 2. Huerto de la Señora Juana 

 

Fuente: Trabajo de campo 
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Es relevante considerar por qué este huerto habitacional es tan importante para 

las mujeres y sus familias. En primer lugar, hay que reconocer que este sistema 

permite que las familias tengan una diversidad de productos única durante todo el 

año. Esto resulta a su vez en una alimentación rica y variada. Asimismo, la 

diversificación de cultivos contribuye a sortear mejor las crisis causadas por 

factores ambientales. Si una de las siembras se pierde por circunstancias 

externas como plagas, cambios climáticos o inundaciones, las personas podrán 

recurrir a las otras especies cultivadas para alimentarse. Al tener una variedad de 

cultivos tan alta, las familias no dependen del mercado para suplir sus 

necesidades básicas y esto es  algo de suma importancia. Por esto, todos los 

cultivos que ellas siembran son fuentes estables para garantizar la soberanía 

alimentaria. 

Estás prácticas agrícolas femeninas se alejan de la expansión voraz de los 

monocultivos que ha traído nefastas consecuencias en las comunidades y sus 

territorios. Este modelo, como señala Arocha (2009), ha sido catalogado por los 

amantes del monocultivo como ineficiente y generador de pobreza porque no se 

basa en las prioridades del lucro individual, sino en el bienestar de las 

comunidades y de la naturaleza que les da el sustento. Es claro que  sus riquezas 

yacen en la pervivencia de estas comunidades.  

2.1 Las zoteas y los patios 

En este sistema de huerto habitacional aparecen los patios y las zoteas. Los 

patios son espacios que se encuentran entre las casas y el monte; allí las mujeres 

tienen sus plantas ornamentales y medicinales y mantienen los corrales para las 

gallinas. (Meza, 2009: 139). Los patios contienen a su vez las zoteas, que como 

se mencionó anteriormente, son lugares femeninos que conservan plantas de uso 

medicinal y culinario y son fundamentales en la identidad de la gente negra del 

Pacífico (CAMACHO, 1998). 
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La zotea es el lugar por excelencia de las plantas herbáceas26 y las especies que 

allí se cultivan pueden clasificarse como parte de la riqueza vegetal permanente, 

es decir, como el conjunto de plantas características del sistema huerto, dado que 

se mantienen en el tiempo por la importancia de su significado cultural y social. 

No solo por su uso cotidiano sino por la identidad que le confieren al huerto y a la 

gente del Pacífico (Camacho, 1998).  

 

Foto 8 Matilde cuidando sus zoteas, La Molana, 2013. 
 Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

 

Las zoteas se ubican en lugares específicos de las viviendas del alto Atrato. La 

elección del espacio para estas huertas es siempre el resultado de un proceso 

reflexivo por parte de las mujeres y supone además, un conocimiento de su 

entorno natural. La gran mayoría de las mujeres de Taná tienen sus zoteas en la 

parte trasera de la casa. En ningún caso encontré zoteas frente a las casas, como 

                                                
 

26 Estas plantas se caracterizan por no desarrollar tallos leñosos y por su estructura blanda y flexible.  
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ocurre por ejemplo en el Baudó (Meza, 2009:137). Es importante resaltar que 

esta elección nunca es accidental.  

La parte trasera de la casa es un espacio de sociabilidad femenino por 

excelencia. Las mujeres consideran que esta parte de la vivienda está 

completamente bajo su control y que por lo tanto, desde allí pueden vigilar 

sigilosamente lo que ocurre con las plantas.  Al tenerlas ahí, las mujeres deciden 

quienes ven las plantas y quienes no. En cambio, la parte delantera de la casa es 

vista por ellas como un lugar público y  más desprotegido. Los caminantes 

podrían robarse las plantas o  la inclemencia del sol podría destruirlas. Luz 

Amparo señala al respecto: 

Las zoteas tienen que ir atrás porque a veces el sol pega muy fuerte, entonces el 

sol atrás no le pega mucho. Y si el sol le pega muy duro entonces se seca. A 

nosotros siempre nos ha gustado colocarlas atrás, porque en todo el frente de 

pronto se las cogen, a veces. Uno no est§ y se las cogenò (Entrevista a Luz 

Amparo Rentería, 2014).  

Tampoco es frecuente encontrar zoteas a los lados de la casa. Las mujeres 

prefieren reservar estos espacios  para sembrar árboles como el quitasol  que las 

ampara del calor de la casa.  

En las zoteas las mujeres cultivan una variedad de plantas entre las que se 

incluyen: llantén, poleo, orégano, limoncillo, sauco, anamú, matarratón y 

hierbabuena entre otras27. Las plantas utilizadas en Taná y cultivadas en zotea 

son el orégano y el poleo. Por esto, y  manteniendo el enfoque en el espacio 

doméstico en donde se encuentran los patios y zoteas nos aproximaremos a la 

construcción de una zotea, al proceso de cultivo del orégano y el poleo y al 

                                                
 

27 Todas estas plantas son herbáceas y tienen múltiples usos medicinales a continuación se presentan sus 
nombres científicos: Llantén (Plantago major), poleo (Mentha pulegium), orégano (Origanum vulgare), 
limonsillo (Cymbogogon citratus), sauco (Sambacus Nigra), anamú (Petiveria alliacea), matarratón 
(Gliricidia sepium) hierbabuena (Mentha sativa) 
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proceso de siembra y cuidado de la albahaca y el cilantro cimarrón que se realiza 

en los patios.  

2.2 Dora y su zoteas de palma de chontaduro 

Dora siempre ha sido una buena madrugadora. Ese lunes de octubre dejó la casa 

de Zoila antes de las 6:00 de la mañana y se despidió diciendo que volvería en la 

noche. Dormía en la casa de su comadre para espantar la soledad que se 

asomaba cada vez que la familia de su hijo partía. Salió con su camisa azul clara 

y una falda oscura. A las 10 de la mañana de ese mismo día pasé por su casa en 

donde astillaba madera. Allí me dio la explicación más exhaustiva del proceso de 

construcción de sus zoteas, esas estructuras elevadas que se sostienen mediante 

pilotes altos.  

Dora usa la palma de chontaduro para construir sus zoteas. Esta es una práctica 

generalizada en las mujeres del alto Atrato. La palma de chontaduro, con su tallo 

espinoso, fue quizás la planta cultivada más notoria de las riberas de las tierras 

bajas del Pacífico (West, 2000). Sin embargo, como se mencionó anteriormente, 

esto ha cambiado significativamente. Actualmente, alrededor de las casas se ven 

las últimas siembras de chontaduro. Las plagas han dañado los cultivos y éstos 

han disminuido dramáticamente aproximándose cada vez más a su desaparición.  

La elección del chontaduro para levantar estas plataformas, responde 

principalmente a la dureza de la madera que puede obtenerse también de palmas 

como el quitasol (Mauritiella macroclada). Estas plantas son más resistentes y 

difieren de lo que las mujeres llaman palos balsudos, los cuales se quiebran 

fácilmente y arruinan la siembra. Con el chontaduro, estas huertas elevadas 

pueden tener una duración de cuatro a cinco años. Una palma de chontaduro 

puede medir entre siete y veinte metros de altura y dependiendo de esto, las 

mujeres pueden sacar una o dos zoteas por cada palma.  

https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Mauritiella_macroclada&action=edit&redlink=1
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Foto 9 Palma de Chontaduro, Boca de Tanando, 2013. 
 Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

 Una vez la planta es escogida y tumbada Dora la deja sobre el suelo por dos 

meses, tiempo durante el cual la parte interna del tallo de la palma, a la cual las 

mujeres llaman tripa, se pudre.  

Ellas se aseguran de que la palma esté jecha y no biche para usarla. Esto es, que 

sea un tallo firme y duro de manera que a la hora de cortarlo con un machete no 

pueda ser traspasado con facilidad. La palma biche es aquella que se quiebra con 

la primera fuerza que empuja al machete y a largo plazo, se rompe o se pudre, 

por la presencia de insectos. Además, la bravura del agua y del sol acaban 

rápidamente con su vigor.  
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Foto 10 Tripa de Chontaduro, Boca de Tanando, 2013. 
Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

 

Una vez se tiene la palma adecuada, Dora se dedica a ripear la palma para 

sacarle las espinas. Es decir, limpia la planta poco a poco, hasta que quede 

completamente despejada, sin espinas. Quienes mejor recuerdan las espinas del 

chontaduro son los caminantes incautos, que en una mala pisada se las han 

tenido que enterrar. Son afiladas y gruesas y con un tamaño excepcional. Es un 

problema sacársela de los pies, me decía Dora. A mí se me debilitaba el cuerpo 

de solo imaginarme el punzón. Por esto, este proceso de limpieza demanda una 

experticia única.  Las palmas jechas siempre tienen la espina más blanda y esto 

facilita enormemente el proceso para ellas.  
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Foto 11 Espinas de la palma de chontaduro, La Molana, 2013. 
 Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

 

Luego, con un barretón que es una herramienta muy similar a una palanca, o con 

un machete, se le extrae la parte interna del tallo de la palma.  En este proceso 

ellas van limpiando y botando la tripa de la palma hasta dejar finalmente solo su 

concha. En un día las mujeres alcanzan a sacar las espinas de la palma y 

limpiarla hasta dejar su coraza.  

Las zoteas se rellenan con el suelo que las hormigas arrieras dejan a la entrada 

de sus hormigueros y que las mujeres deben traer desde el monte en platones, 

palanganas y ollas, reclutando para ello la ayuda de sus pequeños hijos e hijas 

(Arocha, 1998). Dora sabe identificar bien la tierra en el monte:  
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Uno ve las arrieras y uno llega al hormiguero y ahí ellas están botando la tierra. 

Ellas van, traen la tierra del hormiguero y ellas tienen su sitio especial para ir y 

dejar la tierra. Y ahí uno va y la recoge. El hormiguero es la casa de ellas y por 

decir algo, ellas salen del hormiguero y dejan la tierra más acá. Y si no hay gente 

que les recoja lo que ellas hayan hecho, la tierra que dejaron, eso hay veces que 

ellas se van. Y hay veces, que como lo están recogiendo, ellas van echando. 

Cuando se demoran bastante para recogerlo ellas se enojan y se van a hacer otro 

montón a otro lado. (Entrevista a Dora María Murillo, 2014).   

Las mujeres ven a esta tierra como una vitamina que le imprime vida a las 

plantas, por eso, con frecuencia dicen: cuando le echo tierra [la planta] viene 

como el primer día. La tierra de hormiga se consigue en el monte aunque cada 

vez es más escasa. Solo con esta tierra se apoca la hierba y se despierta a los 

poléos marchitos. Sin ella el cultivo se hace inimaginable. De vez en cuando, la 

tierra se saca de la zotea, se escaparuza  agitándola con las manos, se le 

remueve el montesito y se pone a secar. Luego, nuevamente en la zotea, le dará 

más fuerza a las hierbas.  

Finalmente, se realiza el ensamblaje en el terreno.  Las mujeres le abren de dos a 

tres orificios a la madera para permitir que el agua caiga y no se estanque en la 

plataforma. Luego, con la ayuda de una pala se abren los huecos para enterrar 

los dos horcones que sirven de soporte. Si se usa guayacán, este último proceso 

no será necesario.Por último, se une la plataforma y los horcones con unos 

calvos en cada uno de los costados.  

2.3 Siembras en zotea: póleo y orégano 

Tanto el poleo (Mentha pulegium) como el orégano (Origanum vulgare) son 

sembrados en la zotea. Sin embargo, una misma zotea no puede albergar ambas 

plantas. Cada una de ellas debe sembrarse de manera individual, con la única 

excepción de que el orégano acepta la cebolla larga, bajo cuya compañía puede 

sobrevivir. Así me lo explicaba Carmenza: 

El orégano hay que sembrarlo solo porque camina mucho la raíz y la raíz no deja 

pelechar las otras cosas. Con la cebolla se puede porque no tiene raíz tan larga 

(Entrevista a Carmenza Ramos, 2014).  
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Para sembrar el orégano, las mujeres dejan la tierra de hormiguero en la zotea 

muy temprano en la mañana. En la tarde, a eso de las 4, empiezan el proceso de 

siembra. Lo primero es hacer pequeños orificios en donde luego se van 

enterrando una por una las plantas de orégano. Ahí puede durar hasta dos 

meses, con cambios regulares de la tierra. Cada vez que va creciendo, las 

mujeres le cortan las ramas y dejan los tallos, asegurando el crecimiento de 

nuevas plantas del mismo esqueje. Para la siembra del orégano no se utiliza 

ninguna herramienta. Todo se hace de manera manual.   

Por su parte, el poleo es más bajito y considerado más frágil por las mujeres. 

Ellas dicen que otras hierbas acaban pronto con el poleo puesto que las plantas 

más grandes generan mucha sombra, impidendo  que le llegue la luz de manera 

directa y mucha gotera, es decir gotas de agua que caen directamente en la 

planta. Esto es lo que ellas llaman dejarlo sin fuerza  y por esto siempre se cuidan 

de dejarlo aparte.  Para que crezca más rápido y más fuerte es preferible 

sembrarlo en luna creciente. Su siembra se hace en zotea, con tierra de hormiga 

y se limpia cada que vez que le sale monte. Las mujeres siempre están revisando 

las plantas, pero cada ocho días dedican un poco más de tiempo para remover 

las malezas que les ha salido.  
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Foto 12 Ana Celina con sus zotea de poleo, La Molana, 2013. 

 Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

 

2.4 Siembra de la albahaca y el cilantro en los patios.  

Las mujeres siembran la albahaca (Ocimum basilicum) y el cilantro cimarrón 

(Eryngium foetidun) cimarrón en los patios. Como ya se mencionó estos son 

lugares muy importantes para la sociabilidad femenina y albergan  siempre 

conversaciones sobre saberes botánicos y medicinales.  

En el patio, las mujeres siembran una cantidad importante de plantas, que 

incluye: la malva, la verbena, algorón, carambombo, sauco macho, sauco 

amargo, gallinaza, flor de muerto, albhacón, indiana, desvaratadora, facunda, 

botonsillo. Muchas de estas hierbas son usadas para baños, saumerios y 

bebedizos. Las mujeres distinguen dos tipos de baños: (1) baños de asiento; (2) 

baños para la buena suerte. Los baños de asiento los realizan principalmente por 
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dolores asociados a la menstruación, al periodo post-parto, o a afecciones muy 

fuertes en todo el cuerpo. Mientras tanto, los baños para la buena suerte son 

practicados por ellas para sacar las malas energías.  

Cuando le pregunté a Mélida, cómo sabían cuáles plantas iban en el patio y 

cu§les en la zotea me respondi·: ñMirando las hierbas cuando lo siembra si 

pegaò. Durante a¶os las mujeres han ensayado y probado diferentes t®cnicas, 

este proceso se evidencia en los saberes que hoy acumulan y que les permite 

distinguir las diferentes maneras de siembra conservando al mismo tiempo la 

poca fertilidad de los suelos.  

La albahaca se siembra mejor en luna menguante. En otras lunas, las matas 

crecen muy altas, sin muchas hojas y como dicen ellas con mucha barilla, es 

decir, con tallos muy largos. En luna creciente, por ejemplo, las mujeres saben 

que la albahaca no dura mucho, el tallo crece muy alto y las hojas no son 

gruesas. Para su siembra, se hace la socola y se deja el semillero por unos 

quince días. Después de esto, se recoge la semilla y se resiembra. La semilla de 

la albahaca está en la flor de la espiga y puede utilizarse esta o, maticas 

pequeñas que se arrancan con la mano, asegurándose de no partir la raíz. 

El proceso de limpieza de la albahaca es menos demandante que el del cilantro 

aunque igualmente riguroso. Se hace cada quince días en las horas de la 

mañana para evitar la luz del sol del mediodía que hace que el trabajo se vuelva 

más pesado. Las mujeres usan un machete pequeño y quitan el monte que sale 

alrededor, concentrándose principalmente en el monte grande. Cuando las 

mujeres se refieren a este tipo de monte, hacen alusión a las malezas  que le 

salen al cultivo. Así, se refieren principalmente  al yarumo, que impide que le 

llegue la luz a las plantas más bajas, la espadilla y la guinea. Todo el monte que 

remueven lo echan en un mismo lugar y sirve como abono para las raíces de las 

plantas de banano. Si estas malezas no se limpian se pierde todo el cultivo. 
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Mientras tanto, plantas como el pronto alivio o la altamisa se dejan crecer junto 

con la albahaca28.   

La suma de todas las malezas que recogen cada vez que limpian su cultivo, va 

creando un alterón, que es un cúmulo de abono,  que en dos meses se pudre por 

completo y mejora los cultivos que tenga a su alrededor.  

Por su parte, para sembrar el cilantro, las mujeres limpian la raíz de la mata que 

usan como semilla, arrancando la parte inferior de la planta, a la que las mujeres 

llaman  el huevo, y asegurándose de que solo quede el tallo central sin la raíz. Si 

no se hace una adecuada limpieza previa de la semilla, la mata se secará pronto. 

Luego, se hacen los orificios en la tierra y se plantan una a una las semillas. La 

siembra se hace manualmente si el terreno está húmedo. En caso de estar seco, 

se ayudan con un palo para abrir los huecos para plantar el cilantro. Una vez 

crece, se cortan las ramas más largas y verdes. Las hojas amarillas se desechan 

de inmediato. Las mujeres dicen que cuando el cilantro está bien cuajado, es 

decir bien fuerte, le salen hasta siete espigas. Para la siembra, siempre se 

escogen horas con sombra. El terreno se limpia previamente botando todo el 

monte hasta dejar la tierra completamente limpia.  

                                                
 

28 Tanto el pronto alivio (Lippia alba) como la altamisa (Artemisa vulgaris) son usadas por las mujeres 
para disminuir los dolores de la menstruación y el periodo de post-parto.  
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Foto 13 Elizabeth limpiando el cilantro. 2013. 
 Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

Tanto la siembra del cilantro como de la albahaca incorporan conocimientos 

sobre el enfriamiento de la tierra. Este proceso consiste en permitir que poco a 

poco el bosque recupere el terreno que perdió, tras el proceso de socola y trabajo 

intenso durante varios años (Varela, 2013: 54). Para ellas, enfriar la tierra es  

sinónimo de dejarla descansar hasta que nuevamente crezca el monte, la tierra 

recupere su fuerza y el nuevo sembrado pueda crecer adecuadamente. Por esto, 

luego de terminar con un sembrado, las mujeres suelen abonarla es decir colocar 

el pudre del bosque sobre el terreno para que poco a poco empiece su proceso 

de recuperación. Esto implica una rotación del suelo, pues mientras que uno de 
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los terrenos se enfría, las mujeres aprovechan otro espacio para empezar una 

nueva siembra.  

El cilantro, por ejemplo, puede permanecer en el mismo terreno hasta un año. 

Esto dependerá de una limpieza adecuada y frecuente. Una vez se levanta la 

cosecha del cilantro, o transcurre este periodo de tiempo, las mujeres dejan 

reposar la tierra. Durante este tiempo, se produce el proceso que ellas llaman 

enfriamiento. Así me lo explicaba Carmenza: 

Si la tierra se le calienta ya no se puede volver a sembrar ahí. El cilantro 

dura un año. Después que uno levantó esa cosecha de cilantro no se 

puede volver a sembrar mientras que no tenga dos o tres años el monte, 

que él refresque. Porque como acá es desyerbado, entonces acá el monte 

se calienta, la tierra se calienta. Cuando uno lo desyerba, se calienta, se 

pone dura la tierra así como está éste patio de duro. Y uno tiene que dejar 

ese monte ahí y coger otro monte para volver a sembrar (Entrevista a 

Carmenza Ramos, 2014).  

De las cuatro plantas que se utilizan en Taná, el cilantro es la más difícil de 

manejar. Cuando la espina es arreglada en grandes cantidades puede enfermar 

las manos y esto dificulta tareas rutinarias de las mujeres como manejar sus 

canoas.  

Las mujeres diferencian entre hierbas frescas o frías y hierbas calientes. El poleo, 

la albahaca y el orégano son para ellas hierbas frías mientras que el cilantro es 

caliente.  

2.5 Solidaridad y formas asociativas del trabajo.  

La siembra del cilantro y la albahaca siempre convoca formas de trabajo 

asociado. En especial con los sembrados de albahaca y cilantro se requiere la 

participación de la red doméstica y de otros miembros de la comunidad.  

La solidaridad de las mujeres empieza con la rotación de la semilla. Así me lo 

enseñaba Adela:  
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Nosotras no nos vendemos la semilla, la semilla la rotamos, la que tiene le da a la 

que no tiene y así, cuando a esa se le acaba, uno le dice a la que tiene y le da 

(Entrevista a Adela del Carmen Rentería, 2014). 

Las mujeres enfatizan en el principio de la solidaridad, sobre el cual se refiere 

Marina: ñCuando uno no tiene, la otra ayuda a la otra, para que la otra siembre 

tambi®nò (Entrevista a Marina Mena Chavera, 2014). 

 Ninguna de ellas ha comprado la semilla durante los últimos doce años lo cual 

muestra la importancia del intercambio entre las mujeres que les permite 

garantizar la provisión de las semillas necesarias para sus familias y su 

comunidad. La reciprocidad es la base del trabajo y se manifiesta en formas 

laborales como la mano cambiada, práctica que se mantiene viva entre las 

mujeres. Tanto la recolección de la albahaca como la del cilantro, y la deshojada 

de este último, convocan a las mujeres a participar de manera conjunta en los 

terrenos. Las mujeres se ponen de acuerdo para trabajar en uno de los terrenos 

de alguna compañera y una vez finalizada la recolección de las plantas o la 

deshojada, continúan con el terreno de las demás. Betty María resalta esto:  

Las compañeras, nosotras nos ponemos y nos vamos a coger una hoy, en la 

mañana vamos y cogemos la de una y al medio día cogemos la de la otra y así no 

ayudamos (Entrevista a Betty María Rentería, 2014).    

En algunos lugares del Pacífico como Tribugá o Nuquí tanto la minga como la 

mano cambiada han decaído considerablemente durante las últimas décadas a 

tal punto que ya son parte del pasado (Meza,2009:218). Actualmente, las mujeres 

que hacen parte de Taná combinan la mano cambiada con formas de trabajo 

como el Jornal al que frecuentemente las mujeres se refieren como meter un 

trabajador. Esta forma de trabajo consiste en pagarle a una persona $25.000 

pesos, más la alimentación, por un día de trabajo. En el caso de las mujeres es 

más frecuente el uso del jornal para realizar los procesos de socola, una actividad 

realizada exclusivamente por los hombres en virtud de la fuerza física que 

demanda.  
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Este principio de reciprocidad es el que es empleado en la organización de Taná. 

Se mantiene vivo pues contribuye a optimizar el tiempo empleado en las labores 

agrícolas y subsiste gracias a las relaciones familiares de los miembros de la 

organización.  

2.6 Protección de plagas  

Las mujeres protegen sus zoteas y cultivos mediante diferentes técnicas. La 

primera y más generalizada, también practicada en el Baudó aunque con algunas 

variaciones, consiste en utilizar lo que las mujeres llaman el recodo del fogón 

(Meza, 2009:138). Estas son las cenizas que quedan del fogón de leña que usan 

para preparar sus alimentos. Así, las mujeres recogen la ceniza del fogón y la 

echan en una vasija en agua caliente en donde la dejan asentar. Posteriormente, 

esta agua se mezcla con cebolla y se envasa en una botella. Luego, se le aplica a 

las plantas cumpliendo una función protectora para matar las plagas. La mayoría 

de las mujeres lo utilizan para combatir el rajapiecitos, un animal que ataca los 

cultivos.   

Otra forma de cuidar las zoteas consiste en mezclar algunas hierbas que las 

mujeres llaman amargas como el anamú, la altamisa, la nacedera y el sauco. Las 

mujeres amasan con las manos las hierbas y las dejan tapadas en un balde 

durante toda la noche. Al otro día, se le rocea  la mezcla a las plantas, temprano 

en la mañana, justo antes de que salga el sol para que no se seque la mata. 

Cuando la plaga persiste, se le rocea dos o tres veces al día, una en la mañana y 

otra en la tarde. La mezcla no puede quedar tan clara pues no eliminará la plaga. 

Esta técnica  sirve para destruir el gusano que daña las siembras de las zoteas.  

La tercera técnica, utilizada por Ana Macaria para erradicar las plagas, consiste 

en machacar la cebolla cabezona roja y mezclarla con repollo. El repollo se 

muele, se licúa y se une con la cebolla, luego se le aplica a las plantas para quitar 

las hormigas. Cuando le pregunté a ella quién se había inventado eso, me 

respondi·: ñUno tiene que inventarse cosas, porque tiene que sacar cosas que le 

van a hacer provechoò. Como señala Arocha (Revista negra pag 83), los medios 
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cambiantes e inestables de continuo retan la imaginación de la gente negra para 

que le introduzca a su cultura innovaciones que garanticen el futuro.  

2.7 Conocimientos médicos y usos alimenticios de las plantas.  

Los conocimientos médicos relacionados con el uso de las plantas han sido 

fundamentales para los descendientes africanos. La transmisión de estos 

conocimientos estuvo a cargo de mujeres y hombres que experimentaron con 

diferentes plantas de su alrededor y que redescubrieron plantas ya conocidas en 

nuevos entornos. Es de suponer que muchas de las pantas fueran conocidas 

puesto que diecinueve géneros de plantas de quince familias botánicas existen 

tanto en África como en Latinoamérica (Carney y Rosomoff, 2011:89).  

Durante la primera mitad del siglo XVIII los conocimientos medicinales de una 

planta podían resultar incluso en la manumisión. Este es el caso de Quiassi, un 

Áfricano llevado a Nueva Guinea Neerlandesa, quien descubrió en 1730 las 

propiedades curativas de un árbol para bajar la fiebre. Plantas del mismo género 

se encuentran en África tropical. Con esto, no solo alcanzó su manumusión sino 

que la especie Quassia amara  fue nombrada en honor a él (Carney y Rosomoff, 

2011:90).  

Las mujeres de Taná conservan esta tradición africana y pueden distinguir entre 

una y otra planta con particular virtuosismo. Doralina, me relató la importancia 

que tienen para ellas las plantas como fuente de medicina, así: 

Aquí por lo general, las plantas que nosotras utilizamos acá todas son 

medicinales. Acá la gente, en los tiempos de hace como unos 10 años, o 15 años 

atrás, nosotros aquí casi no utilizábamos médicos cirujanos. Nosotros no íbamos 

donde doctores, sino que aquí, la gente teníamos los médicos yerbateros, que le 

dice la gente. En ese entonces, la gente desde pequeños nos acostumbraban a 

conocer plantas medicinales. El descansel, que el amarantó, que el llantén. El 

llantén que sirve que hasta para el cáncer, que el anamú. Así, cada enfermedad 

tiene su planta. Entonces, acá siempre hemos tenido plantas medicinales porque 

con eso nos alivi§bamos. (é) Uno va a donde un doctor y le dicen usted tiene tal 

enfermedad y resulta que no es. Y antes sí lo conocía el médico y con las plantas. 
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Entonces, de ahí se acostumbró uno a sembrar esas plantas y tenerla aquí 

porque nosotros no le echamos qu²micosò (Entrevista a Doralina Palacios, 2014). 

En relación al poleo, las mujeres se refieren a dos usos medicinales. En primer 

lugar, logra desparasitar a los niños y en segundo lugar, despega el asma de la 

gripa o las flemas. Chomita me enseñó estos usos:  

Sirve para la gripa y para sacarle el aire a los niños de la molleja29, o sea esta 

parte de aquí. Cuando el muchacho tiene muchos frocos30 uno frita el poleo, en 

aceite de comer y se lo pone en la corona, un día o una noche y ahí le sale. 

Porque eso se ponen que no pueden respirar, que no respiran que no respiran y 

ese froco y ese froco y con eso se les quita. Para la lombriz también sirve. Para 

los parásitos sirve. Se le coloca en agua ordinaria, con hierbabuena, menta, una 

hojita de paicoy se les da a tomar. Se les da por una semana y con eso les 

rebaja.  

Otras mujeres ponen la planta sin cocinar en el gorrito de los bebés hasta que el 

bebé respire bien.  

Por su parte, el orégano es usado para el dolor de oído. Las mujeres aconsejan 

usar el or®gano de la siguiente manera: ñUsted coge la hojita, el palito y la pone 

uno en la calor del fogón y cuando ya está asadita, entonces, la pone en el oído 

que le caigan las goticasò (Entrevista a Marina Mena Chavera, 2014). 

También es provechoso para aliviarse de una anemia fuerte. Ellas saben que se 

tiene anemia cuando la sangre se adelgaza. Para esto, hay que tomar orégano 

pero cuidándose de no consumirlo en exceso pues esto resultaría en una 

hepatitis. Se recomienda tomar por unos quince días máximo, con tres bebedizos 

diarios.   

El cilantro en cambio, sirve para la frialdad y para el aire. La frialdad, según 

explica Chomita es: ñAlgo que se le recoge a uno en la cintura, y eso le da a uno 

dolor de cintura y eso si no le sale le causa infecci·nò. La frialdad es una 

                                                
 

29 La molleja son las separaciones que, durante aproximadamente 12 a 18 meses, se observan, 
como parte del desarrollo normal, entre los huesos del cráneo de un bebé, en el sitio donde, en la 
edad adulta, se formarán las suturas. 
30 Se refiere a la congestión nasal.  
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enfermedad común en las mujeres y  algunas se la atribuyen al tiempo que las 

mujeres permanecen en la mina. Es frecuente escuchar que la mina es muy fría, 

es buena pero es muy fría.  

Por esto, el uso del cilantro junto con otras hierbas como medicina es muy común 

entre ellas. Las mujeres toman el cilantro en agua ordinaria. También se lo 

aplican en baños de asiento de la siguiente forma:  

Uno lo echa en una vasija, en una caneca grande, o una champita31 pequeñita 

que se le llama pozuelo, de madera. Y entonces, uno hierve ese cilantro con otras 

hierbas y ahora sí, cuando ya uno aguante esa agua, la echa ahí y se sienta con 

un totumito. Se le ponen otras hierbas como la venturosa, el minosillo,  hierba de  

sapo, un poco de hierbas calientes (Entrevista a Chomita, 2014).  

Estos vahos limpian también la matriz y la colocan en su lugar, por eso es usado 

por muchas mujeres para problemas vaginales.  

Para el aire, el procedimiento es diferente, según explica Chomita: 

Para el aire, los gases que se dicen, uno saca la mata con raíz. Hay unas matas 

que tienen la raíz grande, y uno (la) saca con esa raíz. Le raspa la cáspita que 

tiene esa raíz, medio la machaca, le quita las hojas y deja apenas el tallito con la 

raíz. Y lo lava bien lavado y lo echa en una vasija y le apaga agua hervida o agua 

tibia y lo está tomando, todo lo que pueda tomar durante una semana si es 

posible o los quince d²asò(Entrevista a Chomita, 2014).  

Otras mujeres prefieren combinar el cilantro con: cebolla de cabeza, anisillo, 

pronto alivio y canela. Esto también resulta provechoso para el aire.  

Finalmente y a propósito de los usos medicinales de la albahaca de comer, las 

mujeres afirman que sirve principalmente para baños de asiento. Esto puede 

aliviar dolores de cintura. Para esto, las mujeres deben sentarse durante veinte 

minutos sobre el balde y conservar el calor durante el día siguientes. Al otro día 

dado que el cuerpo aun sigue caliente no se pueden bañar.   

                                                
 

31 Es una pequeña canoa.  
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Por otro lado, tanto el poleo como el orégano, la albahaca y el cilantro cimarrón 

son usados para preparar las comidas. Las mujeres de Taná siempre exclamarán 

en relaci·n a su comida: ñ!Eso es muy sabroso le digo!ò 

El orégano es muy rico en las tortas de huevo y en la carne. La receta de la torta 

de huevo la explica Doralina, con una sonrisa en su rostro:  

No se le puede echar bastante orégano. Usted coge el poleo su hojita de orégano, 

su cebolla rama y su otra cebolla y pica usted todas esas cositas y hace la torta, 

eso es rico. Usted saca la clarita del huevo, primero la clara, hace un huequito y 

con un tenedor lo bate y lo bate y eso sube y después le echa la yemita y ahí si 

esta la manteca caliente y lo echa y lo tapa. Entonces se va fritando y se va 

poniendo pomposo. Después usted lo voltea así y queda la torta porque no se le 

ve nada de legumbres por encima. Cuando usted lo parta con el cuchillito está 

buenísimo (Entrevista a Doralina Palacios, 2014). 

Algunas mujeres pican el cilantro, lo licuan, le echan ají y cáscara de la piña 

licuada y lo dejan en su nevera para mezclar con sus comidas. Algunas prefieren 

la hoja, otras el sabor de la espiga y  para la gran mayoría el cilantro es el mejor 

aliño para las carnes. Así lo resaltan ellas:  

 En el pescado ahí sí es que está más sabroso (el cilantro). Al principio cuando 

usted coloca el pescado se le echa bien picadito y se lo echa. Algunos les gusta 

picado y a algunos les gusta entero. A mí me gusta entero. Pero sabrosito es 

cuando ya el pescado está para bajarse. Porque puede hacerle sus otras 

legumbres, que la cebolla cabezona, que su ajo, que su tomate. Pero entonces, 

esa cebolla de mata que sembramos nosotros acá, con su poleo, su orégano, 

esas cosas pues, la verdura chocoana, es bueno picarla se vaya a la olla cuando 

el pescado ya este cocido. Entonces echarla ah²ò (Entrevista a Doralina Palacios, 

2014). 

Carmenza dice que si a las recetas no se le echa su verdura quedan simples y sin 

sabor. La relación entre las zoteas y el sabor de los alimentos es inquebrantable 

(Camacho, 2001).  

2.8 Comida no abonada y relaciones simbólicas 

Ana Celina Murillo Palacios, tiene un nieto al que todos llaman Reyes. Tiene 5 

años y es su motivo de mayor alegría. Siempre lo está regañando porque es muy 

travieso, pero también le da todo lo que puede. En una de esas tardes, Reyes 
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corría entre los sembrados mientras Ana revisaba las zoteas y arrancaba el 

monte que había salido. Yo siempre le preguntaba por sus siembras y mientras 

regresábamos al frente de su casa le pregunté: ¿Ana de qué es ese árbol? Y me 

respondi·: ñese es el ombligo de Reyesò. Durante su nacimiento, la placenta y  el 

cordón umbilical habían sido enterrados y sobre ellos se había plantado un árbol 

de lim·n. El ni¶o reconoc²a su §rbol y lo nombraba ñmi ombligoò. Esta hermandad 

se realiza con el prop·sito de que el ni¶o ñsepa que ®l es de ac§ò.  

Las mujeres cumplen un papel fundamental en esas relaciones que hermanan a 

sus familias con su territorio. A través de la alimentación y de sus cultivos también 

contribuyen a formar hermandad con su tierra, al reconocer que los productos de 

ellas se distinguen por que son ñcomida no abonadaò, como ellas mismas la 

llaman.   

Así, las relaciones que acontecen en los espacios de patios y zoteas se 

enmarcan en la existencia de lo que el antropólogo Jaime Arocha ha denominado 

un sistema simbólico que hermana a la gente con la naturaleza (2009). Este 

vínculo realza el nexo que existe entre las personas y el escenario natural de sus 

vidas.  

Una muestra de esto, son las ombligadas, ritos de vida que hermanan a la gente 

con la naturaleza. En el Baudó, se reconocen dos rituales focalizados con el 

ombligo del recién nacido (Arocha, 1999). 

Otra forma de hermandad puede analizarse desde el significado que tiene para 

las mujeres la comida que cultivan. Ellas siempre dicen que sus cultivos no tienen 

abono y que el único abono es el pudre. Sin embargo ¿Qué significa eso? Y 

¿Qué relación tienen con los sistemas de hermandad que unen a las personas 

con la naturaleza? 

Indagando por lo abonado encontr® que la ñcomida abonadaò  sabe muy 

desabrido, como la de Antioquia y que por lo tanto no es como la de aquí, natural. 
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Por ejemplo, si uno siembra en su zotea y lo echa en su sopa eso tiene un gusto 

y un aroma diferente ¿Por qué? Porque es el aroma de aquí. Así que si uno 

compra la comida que traen de Antioquia y uno le echa y le echa a la sopa, por 

más que le eche eso sabe desabrido.  

Sabe así porque allá cultivan diferente y el de acá es mejor. La categoría allá es 

con la cuál las mujeres se refieren principalmente a Antioquia y consideran que 

los alimentos que provienen de esta región tienen muchos químicos y por lo tanto, 

no es como la de acá. El sabor o el aroma está asociado para ellas a las técnicas 

de cultivo. En esta relación sus saberes se exaltan sobre saberes Antioqueños y 

por eso mujeres como Carmenza siempre dicen que su cilantro cimarrón es más 

sabroso que el cilantro antioqueño y que ellas no lo cambian.  

Las técnicas de cultivo de las mujeres que se han explorado durante todo este 

capítulo crean una relación distinta con sus sembrados. A través de estos 

saberes ellas contribuyen a hermanase con la tierra, reconociendo su lugar de 

pertenencia y valorando la riqueza que hay en sus tierras y que cobran vida 

también en el sabor de sus comidas.   

¿Por qué sus suelos no necesitan abono químico? Porque tanto hombres como 

mujeres han desarrollado unos saberes agrícolas que les permiten utilizar el 

mismo bosque para alimentar sus cultivos. Esto es  lo que ellas reconocerían 

como el pudre. A través de este sistema logran que sus plantas se pongan 

bonitísimas, los sembrados cojan fuerza, sus comidas sepan sabroso y la gente 

sepa que es de aquí.  

Ahora bien, para las mujeres todo lo que se siembra ahí tiene su aroma y su 

misma fuerza. En este sentido, mediante todo el proceso de cultivo, las mujeres 

van imprimiéndole su aroma a sus plantas. Por esto, ellas suelen decir aquí todo 

tiene el aroma. Refiriéndose al aroma de la mujer que ha estado cultivando y 

quien por medio de este proceso le imprime su fuerza. La fuerza y el aroma se 

reconocen en el sabor de los alimentos. Las mujeres y los hombres reconocen 
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fácilmente cuando se trata de una comida que pertenece a su territorio y otra, mal 

cultivada y abonada que les resulta externa y desabrida.  

Estas prácticas de hermandad son fundamentales y contribuyen al fortalecimiento 

de una autoidentificación positiva por parte de las mujeres y sus familias. En este 

sentido, es importante señalar que estas prácticas de cultivo que se describieron 

anteriormente y que tienen lugar en los patios y zoteas se convierten en medios 

fundamentales para construir identidades y exponen el rol que las mujeres tienen 

en la creación de un sentido de pertenencia y arraigo en poblaciones que 

históricamente han sido marginales para la sociedad (Camacho, :13).  

3. El espacio de monte ï Las mujeres en las fincas.  

Luego de los patios traseros, que contienen a su vez las zoteas, en donde las 

mujeres cultivan el orégano, el poleo, la albahaca y el cilantro cimarrón  está el 

monte. Las mujeres dicen que de la casa para adentro está el monte. Las 

referencias adentro-afuera, así como arriba-abajo hacen parte del conjunto de 

significaciones, representadas en marcadores espaciales, que permiten la 

conversión del espacio biofísico en territorio cultural (Peralta, 2012: 4). Desde el 

patio trasero de la casa de las mujeres se va internando en el monte. Este a su 

vez, se divide en unidades espaciales según la intervención humana e incluyen: 

monte biche, monte alzado y monte bravo. De todos, el monte bravo es el monte 

más alto y se encuentra geográficamente más lejos del río. Tanto hombres como 

mujeres lo reconocen como el monte de montaña. Para ir allá, se tiene que ir 

cruzando con el machete trochando y trochando.  

En el monte el uso y la propiedad se tornan más colectivos de modo que se va 

diluyendo el control (Peralta,2012). Manuel, el marido de una de las mujeres de 

Taná, me lo explicó con bastante claridad:  

El monte bravo no tiene dueño. Porque aquí está usted, por decir algo y usted 

hace un camino de aquí para adentro y de ahí para allá es una montaña, usted 

puede meterse allá y socolar ese monte. Y eso no es de nadie. Y el que le venga 
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a rabiar a usted ¿por qué no dijo a tiempo? Si era suyo dígame que ese terreno 

es mío, pero una vez que me ve que yo estoy trabajando y nada me dice es 

porque no es suyo y yo lo voy a trabajar, ya usted pelea ese terreno porque está 

en la montaña. (Entrevista a Manuel Martínez, 2014).   

Allí, los hombres cazan tatabro, guagua y amarillo con escopeta o con chispan. Si 

bien el monte ha sido representado como un espacio meramente masculino, es 

preciso señalar que las mujeres de Taná van allí con regular frecuencia a 

sembrar, trabajar la mina y conseguir plantas. La  correlación de la participación 

femenina tanto en esferas públicas como privadas encontrada por Chavarro 

(2012) en Chachajo (Baudó), ocurre de manera similar en al alto atrato. Al 

respecto, Chavarro se¶ala: ñUna mujer no puede estar confinada a la vida 

privada, dedicada exclusivamente a la vida doméstica siendo que hay tantas 

cosas que hacer en el monte, es por esta razón que, si bien se da una separación 

entre los oficios de hombres y mujeres, en la práctica se sabe que ambas esferas 

necesitan de la presencia de uno y otroò (Chavarro, 2012: 82).  

Las mujeres de Taná participan activamente en el ciclo productivo de una finca. 

Las fincas son pequeñas chagras poliproductivas donde crecen entremezclados 

distintos productos (Varela, 2013:51). Estas chagras se ubican en el monte y son 

espacios en los que las mujeres mantienen vivos los conocimientos agrícolas.   

Hacer crecer alimentos en los suelos del Chocó requiere experticia en el sistema 

rotativo que implica la limpia, el pudre, la siembra, el cuidado, la cosecha y el 

descanso del suelo con la recuperación del bosque (Varela, 2013: 51). Varela 

(2013) creó un modelo del ciclo productivo de una finca en los montes que 

circundan Andagoya que se ilustra en el diagrama (Anexo 1). Comparé este 

modelo utilizando la misma metodología elaborada por Varela que consiste en 

construir fichas por productos indagando por los ciclos productivos, las técnicas 

de producción, las actividades asociadas, las formas de acceso a los medios de 

producción y la mano de obra requerida. En mi caso, las fichas corresponden 

principalmente a saberes femeninos puesto que las realicé con las mujeres de 

Taná. Sin embargo, hablé también con algunos de los compañeros de ellas. En 
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este ejercicio encontré similitudes y diferencias con el modelo propuesto (Ver 

Varela 2013).  

Tanto en los montes de Andagoya como en las fincas del alto Atrato la variedad 

de cultivos es una constante. Por esto, en ambos escenarios es posible observar 

cultivos transitorios como la yuca, el maíz y el arroz y una amplia variedad de 

árboles frutales y de colinos. Esto es fundamental para los hombres y mujeres 

que entrevisté, como lo explica Rominson Moreno: 

El agricultor nunca se dedica a una sola cosa. Porque cuando yo me dedico 

meramente al colino, no estoy haciendo nada. Porque yo muchas veces me 

dediqué meramente al colino y sembré varias estadías y ¿qué pasa? Si se me 

metió una peste y me mató el colino, entonces perdí. Pero si tengo otra 

agricultura, otra hecho, tengo la esperanza de que aquí perdí pero la de allá gana.  

(é) Cada siembra va en su lugar, puede tener m§s de dos cultivos al tiempo. Si 

hay forma de cómo trabajarla yo puedo tener hasta cinco cultivos. Si yo siembro 

arroz, allá maíz, allá yuca y así, entre más siembro, pues tengo más esperanzas, 

porque si la una no me da pues me da la otra (Entrevista a Rominson Moreno, 

2014).  

En relación con los suelos y las siembras que en ellos se realizan se observan los 

mismos patrones de cultivo, los suelos secos son aptos para el cultivo del maíz, la 

yuca, el colino y los frutales. Mientras tanto, el suelo pantanoso se presta para 

cultivos de caña y plátano (Varela, 2013).  

Sobre la intensidad de trabajo o intervención del suelo en el ciclo productivo de 

una finca Varela encontró que al momento de socolar, la intensidad de trabajo es 

muy alta y ésta disminuye de manera considerable durante el proceso de cosecha 

de los frutales. Esto ocurre de manera similar en las fincas de las mujeres. 

Además, los procesos de enfriamiento, que como se explicó anteriormente 

suponen el descanso de la tierra y la recuperación del bosque, son 

fundamentales para mantener el ciclo productivo de estas chagras. Como señala 

Varela (2013), cuando un terreno se deja descansar los frutales ya habrán 

alcanzado la madurez y comenzarán a ofrecer sus cosechas periódicas durante 
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los siguientes años, por esta razón las fincas nunca dejan de ser productivas. En 

este sentido, los procesos de rotación de los suelos  son indispensables en 

ambos escenarios.  

Por otro lado, se encontraron diferencias que vale la pena señalar. La primera de 

ellas consiste en la participación de la mujer en el ciclo productivo de una finca. A 

diferencia de lo que ocurre en los montes de Andagoya, las mujeres de Taná 

hacen parte del proceso de cuidado, siembra y cosecha de las fincas. La única 

división sexual del trabajo que podría hacerse en este ciclo productivo, 

corresponde a las tareas asociadas con la realización de la socola que son 

exclusivas de los hombres. Las mujeres afirman que esto ocurre pues el monte es 

muy duro para la mujer rozar.  

Sin embargo, durante el momento de la socola las mujeres se encargan de la 

preparación de los alimentos, una actividad que contribuye a que los hombres 

puedan terminar sus socolas en el tiempo previsto. Ana explica cómo es la 

participación de la mujer al respecto:  

Llevamos la comida cuando es lejos (en el monte) y cuando es cerquita (de la 

casa).Hay que llevarles agua fresca. Uno lleva su olla grande, se lo lleva llena allá 

de agua de panela con limón y se las deja allá (Entrevista a Ana Celina Murillo, 

2014).   

Las mujeres se desplazan a los montes en las canoas con las ollas llenas de 

agua y comida fresca. El almuerzo puede ser carne y sopa de queso o fríjoles.  

Rosa dice que no puede faltar la bebida:  

ñ(é)Mas sus dos panelas de ellos porque con un sol de este est§n rozando y 

están acalorados. Tenemos que llevarles una panela con sus dos hielosò 

(Entrevista a Rosa Melania Parra, 2014). 

Es así como toda la alimentación de los hombres durante el tiempo de la socola 

está bajo la responsabilidad de las mujeres. Una vez la socola está lista las 

mujeres contribuyen de manera significativa a la siembra de los productos, 

participan de los procesos de limpieza y recogen la cosecha con los hombres. Es 

por esto que ellas conocen todos los procesos de cada uno de los productos que 
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se pueden encontrar en una finca. Finalmente, es importante señalar aunque el 

principal fin de esta horticultura es la subsistencia de la familia y no el 

intercambio, cuando se generan excedentes las mujeres son las encargadas de 

vender estos productos en el mercado local, contribuyendo así de manera 

significativa.  

Al sistematizar los conocimientos agrícolas sobre las fincas, cuyas fuentes 

primarias son las mujeres, encontré que aunque en el San Juan prefieren socolar 

el terreno de manera intensa durante los primeros meses del año, en el caso del 

Atrato las socolas se realizan en diferentes meses. Así, un agricultor podría 

socolar un monte en los primeros meses del año para el arroz y luego, a mitad de 

año, realizar otra socola para un cultivo de maíz. En este sentido, una misma 

socola no necesariamente implica el abono que da vida a todos los productos de 

una siembra.  

Los tiempos de limpieza y cosecha también difieren de los encontrados en el San 

Juan. La cosecha del maíz se da en cuatro meses y no se limpea, es decir que la 

siembra se deja sin ningún tipo de intervención hasta el momento de su cosecha. 

Las mujeres hacen esto, pues afirman que al limpiarlo las raíces no agarran bien 

y el monte lo respalda para que no se caiga. Tal vez esta diferencia se deba a 

una variación en el tipo de semilla que se use en el alto Atrato. La caña se 

demora siete meses para ser cosechada y se le realizan solo dos limpiezas 

durante ese período.  

Los ciclos lunares también orientan las siembras en el Alto Atrato, como ocurre en 

el San Juan. El arroz, que es más frecuente que la siembra de caña entre las 

mujeres de Taná, se siembra en luna llena de quince puesto que en luna 

creciente sale muy alto y se cae. Antes de realizar el sembrado, las mujeres dejan 

remojando el bulto de la semilla seco unos tres o cuatro días. Luego, cuando ya 

está tallando, esto es, echando los puyones, está listo para sembrarse. Sin 
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embargo, en el 2014 no se sembró arroz porque la trilladora que había en 

Samurindó se dañó y la arreglaron de manera reciente.  

El mejor mes para sembrar el arroz es  febrero. En este tiempo las mujeres han 

comprobado que existen menos plagas que afectan el cultivo. Para sembrarlo, las 

mujeres explican que se debe hacer el semillero. Esto impide que los pájaros se 

lo coman y dañen la cosecha.  Luego, cuando ya está más grandecito se matea o 

resiembra. De ahí se espera a que madure unos cuatro o cinco meses para 

recoger la cosecha. Durante este periodo se hace el chapeado o limpieza una 

sola vez  o máximo dos veces.  

Ellas dicen que el terreno en donde se realiza el semillero queda caliente durante 

un año, así que antes de sembrar otro cultivo se debe dejar enfriar la tierra 

durante este lapso de tiempo. Este es otro ejemplo del sistema anual de rotación 

de los suelos. Tanto mujeres como hombres saben cuál terreno sembraron, en 

qué año lo hicieron y por lo tanto en cuál se puede continuar con una nueva 

siembra.  

Por su parte, la yuca crece grande en luna creciente. En luna de quince da más 

rápido pero el esqueje no crece tan alto, mientras que en la creciente el tallo brota 

muy alto. Su cultivo puede demorarse de cuatro a seis meses. Las mujeres 

asocian el suelo apto para este cultivo con el suelo del maíz. Rosa Explica cómo 

se siembra la yuca: ñSe picotean los pedacitos de palo y se colocan en un lugar 

para que puyen32. Luego que ya están puyados, va picando y va creciendo.  

Como a los tres meses se limpia y ya se deja crecer hasta que florece y luego de 

que seca la flor vuelve y florece. Cuando se arranca, entonces uno pone a los 

palos a puyar y vuelve a sembrarò (Entrevista realizada a Rosa Mosquera, 2014).  

Algunas agricultoras mueven la tierra durante dos meses con la macana hasta 

aflojarla y dejarla apta para un nuevo cultivo.  

                                                
 

32 Puyar es sinónimo de crecer.  



 147 

 

 

Las mujeres son muy hábiles a la hora de distinguir los suelos de cada cultivo, así 

lo expresaba Ana: 

El lugar de yuca es uno y el monte de arroz es otro. El monte de la yuca no puede 

ser el monte del arroz. Porque en el monte blandito no, la yuca se da en tierra 

más arenosa. La yuca se siembra a orillas del rio como en tierra arenosa 

(Entrevista a Ana Macaria Renteria, 2014).  

Por otro lado, el maíz se siembra cada año. Al hablar de este sembrado, las 

mujeres siempre aclaran que la técnica del Atrato difiere con respecto a la de 

Antioquia. Refiriéndose a esto Carmenza señala:   

Acá no sembramos maíz sembrado, acá lo riegan, regado. Es diferente al Bajo 

Atrato, allá de para abajo son montes abonados y acá no se abona el monte. 

Como lo siembran en otras partes no es. Acá se va regando(Entrevista a 

Carmenza Ramos, 2014). 

Para regarlo se hace la socola y cuando se va rozando al tiempo se tira el maíz al 

monte. El pudre de los palos que se tumban constituye el abono de la cosecha.  A 

los cuatro meses se recoge y se deja ahí solito sin ninguna limpieza durante este 

tiempo. El monte respalda la siembra y por eso se deja crecer junto con el maíz. 

Aunque el maíz es mayormente para autoconsumo, dependiendo de la siembra 

se vende en Quibdó. Las mujeres lo usan para hacer envueltos de maíz, coladas 

para niños y masas fritas. También alimentan a las gallinas con este cultivo.  

Algunas familias siembran dos cultivos de maíz durante el año en terrenos 

distintos. Una vez se levanta la cosecha, el terreno se deja enfriar hasta el 

próximo año para que jeche el monte, es decir para que refresque el monte que 

se trabajó y la tierra esté fresca para el próximo cultivo.  

Hasta el momento se ha descrito de manera detallada la participación que las 

mujeres tienen en el sistema agrícola cuya principal característica es la 

diversificación productiva. Espacios como los patios, las zoteas y los montes que 

se mueven entre lo doméstico y lo público, han sido testigos de estos 

conocimientos que se han transmitido de generación a generación gracias a la 
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labor realizada por las mujeres. Taná surge como una organización cuya principal 

fuente de conocimiento  es este sistema, que es histórico y que se reinventa 

cotidianamente.  

Sin embargo, este sistema agrícola se nutre de prácticas complementarias como 

la pesca, la minería y la extracción maderera. Abordar estas prácticas que se 

integran en un solo sistema resulta importante a la hora de visibilizar todos los 

saberes que mantienen las mujeres de Taná.  

4. El sistema de pesca: Atarraya, trasmallo y galandro.   

 

La pesca es una actividad fundamental para los pueblos afrocolombianos y lo ha 

sido desde siglos atrás. Se sabe que una de las bases de  la estratégica 

polifónica de Anense era unir pesca y agricultura (Arocha, 1999). En el alto Atrato 

se atestigua del funcionamiento de esta red, que cobra vida con mujeres 

pescadoras.  

-¿Quiere ir a pescar?- Me preguntó Ana Luisa, una tarde de octubre. Sin pensarlo 

dos veces, acepté la invitación. Para llevar la atarraya tenemos que ir dos, me 

dijo. Esperaba que su hija Natalia de ocho años nos quisiera pilotear. En mi afán 

por no perder la invitación, me ofrecí a llevar la canoa con ella. Fue de esas cosas 

que uno dice sin pensar. Luego comprendí lo absurdo de mi ofrecimiento y 

agradecí la risa que ella soltó y su pregunta sincera: -¿Y no nos vamos agua 

abajo?- ¡Claro que lo hubiéramos hecho! 
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Foto 14 Natalia llevando la canoa, La Molana, 2013. 
 Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

 

Se aprende a pescar, unas mujeres se instruyen a partir de la ciencia de los 

padres y otras, como Ana Luisa, se hacen pescadoras siguiéndoles las pisadas a 

sus hermanos:  

Un día los hermanitos míos estaban atarrayando y ahí me llevaron ellos y ahí yo 

los vi y ahí fui aprendiendo. Y un día me fui yo misma e iba también atarrayando 

hasta que aprendí  (Entrevista a Ana Luisa Martínez, 2014).  
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La atarraya de Ana Luisa es una red redonda construida a base de nailón de color 

blanco y visos verdes. La compró en Quibdó y la ha usado durante los últimos 

ocho años. Para atarrayar, las mujeres usan el canalete, la palanca, un balde 

para coger los peces y otro más pequeño de plástico para retirar el agua de la 

canoa una vez se está bogando río adentro. A este proceso ellas lo llaman 

achicar la canoa. Todas las familias tienen al menos una canoa y se las compran 

a los indígenas embera que habitan las riberas de la quebrada de Boca de 

Tanando. A ellos, los llaman cholos y les pagan $150.000 por cada una. Los 

indígenas a su vez, compran los canaletes y las palancas de los pobladores 

afrodescendientes del Alto Atrato.  

Mientras que una de las mujeres va en la parte delantera de la canoa haciendo 

fuerza con la palanca y orientando el camino, la otra lleva el canalete en la parte 

posterior. Las mujeres siempre saben dónde ir a pescar. Ana Luisa busca lugares 

sin mucha raíz para que la atarraya no se enrede. Aunque sabe usar también el 

trasmallo prefiere su atarraya pues dice que la  lanza a la orilla y obtiene pescado 

pequeño. Estos son la sardina (Sardina pilchardus), el charre (pimelodus clarias) 

y el guacuco (Ancistrus gimnorhynchus).  De vez en cuando, las mujeres atrapan 

con la atarraya algún bocachico (Prochilodus sp) o dentón (Leporinus muyscorum) 

pero es más una casualidad pues estos peces son más grandes y se apresan 

más fácilmente con técnicas como el trasmallo.  

Para pescar con su atarraya Ana Luisa acomoda la palanca entre la canoa. Ya 

con sus manos libres, asegura a su mano derecha el lazo negro que tiene la 

atarraya en la parte superior. Esto le permite tener control de la atarraya después 

del lanzamiento de la red en el agua. Le da algunos dobleces hasta recoger toda 

la malla en sus manos y deja una pequeña parte de ésta entre sus dientes. 

Finalmente, se llena de fuerza y la lanza al río. No espera mucho para recoger la 

red. El sonido seco que producen las pesas de la atarraya al tocar de nuevo la 

canoa, indica que ya toda la red está adentro. Con sus manos empieza poco a 

poco a descubrir lo que atrapó. 
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 En su primera lanzada, pescó un charre. El pez seguía luchando por volver al 

agua, aún después de que Ana había roto parte de su aleta dorsal y pectoral.  

 

Foto 15 Ana Luisa pescando con su atarraya, La Molana, 2013. 
 Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

 

Ana dice que prefiere la atarraya aunque conoce también la técnica del trasmallo. 

Para ir con el trasmallo es necesario que al menos dos crucen la canoa hasta la 

mitad del río. Esta red, también llamada pelusa, es una malla hecha con un nailon 

más delgado que el de la atarraya pero no es redonda. Con este método se 

atrapan peces grandes como el dentón (Leporinus muyscoru) , el bocachico 

(Prochilodus sp), y el bagre (Pseudopimelodus zungaro).  

El trasmallo tiene pesos de plomo en uno de sus extremos siendo  esta fuerza la 

que permite que parte de la red entre hacia el fondo del agua. En cambio, el 
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extremo superior se mantiene a flote por las botellas de plástico que las mujeres 

ajustan a sus redes. Con la canoa en la mitad del río, Ana desenreda poco a poco 

la red y ésta va cayendo en el agua. Una a una van flotando las botellas sin 

líquido en la mitad del Atrato. Mientras tanto, Natalia sigue las instrucciones de su 

mamá para llevar la canoa hacia la orilla.  

El trasmallo está asegurado a la mano de Ana de la misma manera que la 

atarraya. Nadie jamás se imaginaría que ese pequeño lazo tensionado controla 

semejante red tan extensa. La recogida de la malla tarda más. Ella ubica sus dos 

pies firmes y alineados en dirección a la red, luego Inclina un poco su cuerpo 

hacia adelante y con ambas manos empieza a guardarla. Cuando quedaban solo 

dos botellas por recoger parecía que la pesca no había sido exitosa. Sin 

embargo, luego de avizorar las hojas que la malla atrapó, entró un bocachico a la 

canoa. ñV®, tuvimos suerte, v®ò me dijo Ana con una sonrisa. 

 Luego en el río, le quitó las escamas con un cuchillo y ese mismo día se lo 

comió. Me dijo que le había hecho bien para una infección que tenía en uno de 

sus brazos.  

Ana Macaria y su Galandro.  

Ana, una mujer fuerte, siempre de apariencia tranquila y de estatura baja salió a 

pescar con su galandro. El galandro es una cuerda a base de nailon a la que se le 

empatan varios anzuelos. No se trata de una malla sino de un cordel delgado del 

que cuelgan los ganchos. Suele enredarse con bastante frecuencia y por eso las 

mujeres aconsejan que vayan siempre dos personas cuando se aplica esta 

técnica. Si hay cortarlo será más fácil hacerlo con compañía. Además, si el 

anzuelo se llega a enganchar en algún lugar, puede hacer una fuerza tal que 

empujar²a a la mujer al agua. Por eso, es mejor que ñalguien siempre lo est® 

viendo a unoò, me dec²a Ana.  

Ese día íbamos como se suele, con su hija Elizabet de 16 años, a la que todos 

llaman la costeña. Antes de salir, Ana puso sobre su hombro el balde en el que 

cargaba las lombrices negras que servirían de carnada para los peces. Las 
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mujeres prueban la carnada horas antes de la pesca, ellas dicen que esto les 

sirve para saber que está jalando el pescado. Las carnadas pueden ser molandro 

o lombriz negra. Para probar la carnada, las mujeres dejan una caña de pescar y 

van reemplazando la carnada hasta que algún pez sea atrapado. Esa tarde, la 

bara inclinada hacia adelante, mirando al río, indicaba que un charre había caído 

en la trampa. Al parecer se dejó provocar por la lombriz negra, y fue así como 

Ana y su hija decidieron salir con esa carnada.  

Elizabeth fue la primera en subir al motor. Como el galandro se iba a lanzar a la 

orilla del río no era necesario prender el motor de la lancha que tenían. Toda la 

fuerza la hicieron ellas con el canalete. Cuando me subí al bote, Elizabeth estaba 

poniendo una a una las lombrices negras. Los anzuelos estaban ordenados sobre 

uno de los bordes de la lancha. Siempre hay que asegurarse de que el anzuelo 

parta a la lombriz por toda la mitad.  
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Foto 16 Elizabeth empatando el galandro La 
Molana, 2013 

Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

 

Con todo listo, embarcamos anhelando tener una pesca exitosa. La pesca con 

galandro supone el uso de una vara larga a la que se le amarra una de las puntas 

del nailón. Una vez se encuentra un terreno seguro, es decir, un lugar en donde la 

estaca se clavará tan profundamente que no se moverá, se empieza el proceso 

de lanzar el nailon al agua. Con el canalete, Elizabeth empujaba la lancha hacia 

el centro del río de modo que el nailon se fuera extendiendo, cortando la corriente 

del Atrato. Se usan dos piedras para ejercer fuerza hacia el fondo del río, una de 

ellas se amarra en la mitad del galandro y la otra en el extremo final. Ellas lo 

dejan ahí un buen tiempo, esperando que en el transcurrir de las horas algún pez 

se acerque y luego recogen el galandro.  
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5. Maderas  

La agricultura y la pesca se complementan con actividades relacionadas con el 

uso de la madera. El Alto Atrato es un reservorio de maderas finas y por esto, 

algunos de sus habitantes se dedican a la actividad que tradicionalmente se 

conoce como ñsierristasò.  Estas son personas dedicadas al corte de  madera que 

se rigen por criterios de corte y selección acordes con las fases lunares y la edad 

de los árboles (Meza, Gorkys y Palacios, sin año: 167).  

Las maderas son utilizadas principalmente para la construcción de canaletes, 

palancas, viviendas y la producción de utensilios. Manuel, es el esposo de una de 

las mujeres de Taná y posee amplios conocimientos sobre el corte de madera y 

hace canaletes y jaboneras, tablas de lavar. Aprendió a trabajar la madera viendo 

a su papá y andando con Felipito, un hombre mayor que con bastante frecuencia 

llegaba a comer a la casa de Zoila, en donde yo me hospedaba. Él suele talar 

sólo aquellos árboles que por su edad producen más madera, dejando crecer los 

más biches. Por esto, no corta el cedro sino hasta que tenga cinco o seis años, 

tiempo en el cual adquiere un buen tamaño y se puede comercializar. En ese 

tiempo, el cedro tendrá el grosor competente para ser vendido que oscila entre 

nueve y catorce pulgadas.  

Los conocimientos relacionados con el bosque y los cortes de madera son formas 

culturales que los afrochocoanos han empleado para articularse a los mercados 

regionales. Manuel vende cada pulgada de cedro en Quibdó a $400, aunque 

muchas veces ha tenido que entregar su madera por $200 o $180 pesos.  

También vende canaletes que él mismo talla con el cedro (Cedrela odorata) o el 

guamillo (Sclerolobium Chysophylium). Estas maderas las siembra alrededor de 

su casa y las cuida hasta tener los tiempos perfectos. Los precios de los 

canaletes varían en relación al tamaño y pueden costar entre $15.000 y $20.000.  
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Foto 17 Taller de Manuel La Molana, 2013 
 Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

 

 

Con particular pulcritud Manuel bastea con su hacha el canalete, luego lo cepilla 

con un cepillo canaletero y redondea el escabo. El escabo es la parte central del 

canalete que conecta la oreja ubicada en la parte superior, con la pala que se 

encuentra en la parte inferior. Siempre se percata de dejar la pala lisa pues si 

queda con alguna imperfección, la basura del río se puede enredar y complicaría 

la navegación. La oreja del canalete también debe alisarse completamente. Un 

trabajo mal hecho podría hacer que el canalete quede con astillas que luego se 

podrían enterrar en la mano del pescador.  
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 Manuel tiene su taller junto a su casa y es uno de los campesinos que extrae la 

madera que luego es transformada y vendida en los aserríos de Quibdó. Estas 

actividades son complementarias y hacen parte del espectro de prácticas de los 

habitantes del Pacífico.  

 

6. Minería 

Las mujeres de Taná dedican parte de su tiempo a la minería tradicional que en 

medio de escenarios tan cambiantes y complejos, ha ido decayendo con el paso 

de los años. Por eso, para hablar de minería las mujeres siempre contemplan dos 

momentos: antes y ahora. Los tiempos pasados para ellas, fueron los mejores. 

Ana Celina Murillo, se refiere a estos cambios: 

Eso antes sí daba sí. Antes uno se iba y trabajaba su semana y como eso 

trabajan con retro y uno barequiando. La otra vez que fue si daba, porque yo 

había veces que me hacía mi castellano y medio, mis dos castellanos en tres 

días, o cuatro días. Pero eso ahora, eso no da. Eso no está dando. Ahora lo que 

está dando es cansancio. Porque ese pantanero sale uno cansado y cuando hace 

cualquier bareque hace dos granos un tomin (Entrevista a Ana Celina Murillo, 

2014).  
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Foto 18 Eustaquia con su batea, La Molana, 2013 
Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

 

El precio del oro también ha bajado considerablemente. En sus mejores épocas, 

el gramo o castellano lo pagaban a 480.000 pesos y actualmente lo pagan a 

270.000 en los mejores casos. Hoy en día el oro es más escaso y la minería 

artesanal en el Alto Atrato se ve cada vez más amenazada por la minería 

tecnificada, los macro proyectos mineros y la minería ilegal. Esto ha traído una 

contaminación importante en el río Atrato además de enfermedades en la 

población, desplazamiento y disputas en el territorio por grupos armados.  

El impulso que ha tenido la minería durante los últimos años, está en relación 

directa con la política minera del gobierno. Tres documentos sustentan esta 

política, a saber: (1) el Plan de Desarrollo Minero 2006-2010; (2) el Plan de 

Desarrollo Minero Colombia visión 2019; (3) Plan Nacional de Desarrollo 2011-



 159 

 

 

2014. Todos apuntan a convertir a Colombia en un país minero (Centro de 

Estudios para la Justicia Social, 2010).  

Sin embargo, esta política pública se construye al amparo de la ley 685 de 2001, 

conocida como el Actual Código Minero Vigente en donde se describe  la minería 

como una actividad de utilidad pública lo que permite la expropiación de los 

territorios que se consideren necesarios para su ejercicio (Centro de Estudios 

para la Justicia Social, 2012).  

La fiebre del oro ha traído proyectos mineros al alto Atrato como el de Dojurá, con 

intereses de la Anglo Gold Ashanti y Continental Gold Colombia. El proyecto 

cobija las áreas del Alto Atrato y ha sido fuertemente rechazado por el Consejo 

Comunitario de Cocomopoca. Para septiembre de 2014, se tenían 21 títulos 

vigentes que coinciden con 17 mil hectáreas que hacen parte de Cocomopoca y  

otros 27 contratos estaban en trámite. Además, la Agencia  Nacional de Minería 

creó 516 áreas estratégicas mineras para ser adjudicadas en modalidad de 

subastas a partir de 2014. De estas, 9 coinciden con el territorio de Cocomopoca 

(Verdad abierta, 2014).  

Aunque aún no se ha realizado la explotación, los concesiones fueron hechas de 

manera ilegal. Desde el 2008, mineros provenientes de Antioquia y del Cauca 

llegaron al alto Atrato. El Consejo Comunitario afirma que se trata de al menos 80 

máquinas en terreno (Verdad abierta, 2014). 

Durante la última década, una oleada de violencia se dio en todos los territorios 

de las 43 comunidades que se agrupan bajo el Consejo Comunitario del Alto 

Atrato Cocomopoca. Según datos del últimos censo, de las 17 mil personas que 

vivían originalmente en el territorio para el 2011 la población se redujo a 12 mil 

personas (Verdad Abierta, 2014) 

Bajo este escenario, las mujeres de Taná realizan minería de diferentes formas 

en el alto atrato. La primera técnica consiste en el uso de motobombas y se 
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realiza con mayor frecuencia en Tanando. El procedimiento inicia usando la 

motobomba para tumbar el barro. Luego, se pica la mina y con una manguera se 

introduce la arena a un cajón por el que va bajando el agua con la arena y el 

mineral. El cajón grande contiene costales que retienen el oro. Luego esos 

costales se lavan con cuidado en la batea hasta obtener el oro. Anteriormente, 

cuando la mina era buena, las mujeres se hacían 30 o 40 castellanos en una 

semana. Ahora, esta técnica se ha abandonado un poco, debido a que no 

encuentran oro.  

La otra t®cnica que las mujeres han practicado consiste en ñla hoyaci·nò. Esta 

requiere del trabajo conjunto de varios mineros y se realizaba anteriormente en la 

quebrada del Pantano. La comunidad salía en grupo y en una de las playas 

hacían sus casas e instalaban el campamento. Doralina recuerda esta época con 

nostalgia por las alegrías que le traía, como lo cuenta:  

Íbamos hombres y mujeres y niños y jóvenes de 18 años, muchachos 

adolescentes y los adultos. Y la comida uno le llevaba de acá.  Uno llevaba sus 

ollas, sus trastes con que uno cocina y allá cocina uno en su fogón de leña. Allá 

cocina uno y bien rico que es comer en el monte, ay, es riquísimo ese arroz. ¿Y 

sabe qué? Lo bello de allá es el canto de los pajaritos. Eso es lo que más me 

hacía sentir feliz allá. Porque los pájaros cantan muy bonito en la madrugada al 

amanecer, uno los oye cantar, hermoso. Eso lo hace amañar. Hacía su desayuno 

y se iba para la mina. En esa época trabajábamos en hoyaciones, en ese tiempo 

no era con máquinas como ahora(Entrevista a Doralina Palacios, 2014).  

Construían las casas con hojas de cabicenegro y madera y duraban de ocho a 

quince días en el terreno. En una semana podían hacerse de tres a cinco 

castellanos.   

Esta técnica consiste en la apertura de grandes hoyos de donde se extraen las 

arenas aluviales que se depositan a un costado. Las arenas se baten y lavan, 

usando el agua lluvia que se acumula en el mismo hoyo o en otro hoyo cercano 

(Varela, 2013:57).  

Como señala Doralina hacer el hoyo depende de la tierra que se tenga que 

remover y del personal que se lleve. Los hombres y mujeres utilizan pala y 
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barretón para abrir el hoyo. Si es bien hondito cinco personas lo bajan en una 

hora. Luego con las bateas las mujeres mazamorrean la tierra hasta obtener el 

metal.  

Una tercera técnica utilizada es la matraca. Este procedimiento al no requerir 

mercurio durante el proceso de lavado es una respuesta a la desestabilización 

social de la economía local generada por la modernización (Meza, 2009: 193).  

Esta técnica requiere al menos  de tres personas: la primera se encarga de 

catear, esto es hacer hoyos en la playa para sacar la arena que luego es llevada 

a la matraca. No se trata de un hoyo profundo sino de aprovechar la playa 

haciendo varios hoyos. Otra persona va lavando las arenas que se lanzan a la 

matraca, separando las piedras de la arena con la mano. Una tercera persona, 

remueve la acumulación del material grueso que va quedando con cada 

lanzamiento, despejando el terreno.  
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Foto 19 Didier con la matraca, La Molana, 2013. 
Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

 

La matraca es un cajón o un minicanalón  que se sostiene con tres palos 

verticales en uno de sus extremos. Dentro del cajón, se colocan dos costales que 

se aseguran con una rejilla de rombos. La inclinación del cajón permite que las 

piedras rueden sobre la rejilla  y desemboquen de nuevo en la playa. En los 

costales se retiene el oro que se esconde en el suelo de aluvión. Con la batea se 

lavan las arenas hasta encontrar el metal.  

Finalmente, la técnica más utilizada es la minería con armocafre, batea y pala. El 

armocafre es una herramienta de hierro que sirve para raspar y sacar la tierra. 

Las mujeres trabajan con el barro aurífero del fondo de la corriente (Losonczy, 

2006). Ellas  empiezan  el proceso cateando, es decir, sacan la tierra con la pala 
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y la  vierten en la batea. Los hoyos que realizan en la superficie de las arenas de 

los ríos son múltiples. En este sentido, no se trata de un hueco profundo sino de 

varias excavaciones a lo largo de la playa. Posteriormente, ellas lavan el material 

que han depositado en la batea, meneando en círculos, sacando poco a poco las 

piedras y conservando las arenas que contienen el metal. El proceso de 

mazamorrear en círculos requiere de fuerza física. El peso de la batea es 

significativo y por eso las mujeres apoyan a veces sus codos en las piernas para 

contener la carga de la batea. Poco a poco, el oro se va asentando mientras una 

a una van saliendo las piedras.  Finalmente, las mujeres separan el metal 

colocando la jagua en el fogón.  

 

Foto 20 Chomita con su batea, La Molana, 2013. 
Fotografía de Oriana Guzmán Reyes 

 












